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Las bellezas de Bizancio eran el sueño de cualquier guerrero… La princesa Theodora de Constantinopla debía casarse con el duque Nikolaos, el comandante en jefe del ejército, un hombre a quien el emperador había elegido para ella. Una princesa imperial siempre debía cumplir con su deber: ser bella, obediente y pura. Sin embargo, Theodora había vivido diez años en el exilio, en las tierras de los bárbaros. Y tal vez allí, en alguna ocasión, hubiera olvidado el protocolo… A medida que se acercaba su noche de bodas, Theodora fue descubriendo que quería compartir su lecho con el duque, pero sabía que eso sacaría a relucir su mayor pecado...

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

 

  Núñez de Balboa, 56

 

  28001 Madrid

 

 © 2012 Carol Townend. Todos los derechos reservados.

 

  COMPROMETIDA CON UN BÁRBARO, Nº 536 - Septiembre 2013

 

  Título original: Betrothed to the Barbarian

 

  Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

 

   

 Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.

 

  Todos los personajes de este libro son ficticios. cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

 

  ® Harlequin, Harlequin Internacional y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Books S.A.

 

  ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

 

   

 I.S.B.N.: 978-84-687-3527-6

 

  Editor responsable: Luis Pugni

 

 Conversión ebook: MT Color & Diseño

 

 


 Uno

 

 

   

  —Constantinopla —murmuró la princesa Teodora Doukaina, desde la barandilla del barco—. Por fin estamos en casa.

  Estrechó a la niña contra su pecho y la inclinó hacia delante para que pudiera ver por primera vez la ciudad, el corazón del Imperio. Martina estaba muy ocupada chupando una esquina de su mantita mientras observaba atentamente la luz de un farol clavado en el mástil central del barco. Cuando Teodora la movió y le sacó la manta de la boca, los ojos de Martina siguieron la luz, no la ciudad. Teodora suspiró.

  —Señora, con vuestro permiso —dijo Sophia.

  La dama de compañía estaba a su lado y, cuando la galera se meció sobre una ola suave, metió la mano bajo la capa de Teodora y le rodeó la cintura con el brazo. Teodora agradeció su calor. Todavía no había llegado la Pascua y, en el mar de Mármara, el viento era cortante.

  —¿Queréis que lleve a la niña abajo?

  —No. El mar está en calma, y me gustaría que Martina viera la ciudad.

  Las estrellas y la luna llena brillaban en el cielo, y su luz proyectaba las sombras de los marineros que se estaban preparando para arriar las velas. Sin embargo, sobre Constantinopla no se divisaba ni una sola estrella; seguramente había nubes que las ocultaban.

  La voz del timonel se oyó con fuerza por encima del crujido de las cuadernas.

  —¡Capitán Brand!

  —Disculpen, señoras.

  El capitán pasó junto a ellas de camino hacia la popa. Teodora apenas se dio cuenta, porque estaba mirando con avidez hacia la costa. Tenía un nudo en la garganta. «Estamos en casa. En casa, por fin». Su mente era un caos. Sentía miedo, culpabilidad, esperanza... Todo a la vez.

  Al norte se veían varias luces que brillaban a intervalos a lo largo de la oscura silueta de la ciudad. Debía de ser la muralla del palacio, pero aquella noche era difícil distinguirlo. Las cúpulas de las iglesias resplandecían de un modo fantasmagórico, inquietante. Teodora las miró con extrañeza; había algo fuera de lugar. Al darse cuenta de que no conseguía orientarse, frunció el ceño, porque conocía la ciudad como la palma de su mano. ¿Era aquel el palacio? Debería saberlo. Debería poder ver el Palacio Bucoleón. Los braseros que había sobre las torres deberían iluminar la bocana del puerto imperial y, un poco a la derecha, la cúpula de Santa Sofía...

  Una ráfaga de viento le sacó un mechón de pelo castaño de la capucha. Tuvo un escalofrío al darse cuenta de que el aire olía a humo.

  —Sophia, ¿hueles algo?

  Sophia también estaba mirando hacia tierra firme, hacia el palacio imperial. La agarró con más fuerza y la miró a los ojos.

  —¡Humo! Señora, ¡huele a humo!

  —La ciudad se está quemando. Mira esa cúpula. Nunca brilla así, ni siquiera al amanecer. Algunas partes de la ciudad están ardiendo —dijo Teodora. La cúpula desapareció detrás de la cortina de humo que estaba envolviendo Constantinopla. Por eso no se veían las estrellas al norte.

  —Señora —dijo Sophia, mirando con preocupación hacia la popa—, tal vez debiéramos bajar.

  Oyeron el juramento de un marinero y una orden imperiosa del capitán Brand. De repente, se desató una actividad febril en la cubierta, y la galera cambió de rumbo. Crujieron los cabos y el aire infló las velas. En aquel momento, Teodora oyó los gritos apagados que el viento les llevaba, a través del agua oscura, desde la ciudad.

  —Sophia, ¿oyes eso?

  Sophia le tiró del brazo.

  —Por favor, señora. Creo que deberíamos bajar.

  El capitán Brand se acercó a ellas en aquel momento. Tenía el semblante serio.

  —Señoras, creo que es hora de retirarse.

  —¿Qué ocurre, capitán? —preguntó Sophia.

  Su guarda varego cabeceó.

  —No lo sé, señora, pero el faro del palacio está apagado. No quiero correr riesgos, así que no entraré hoy en el puerto imperial.

  Teodora miró de nuevo hacia la ciudad. El faro del palacio... ¡Claro, por eso no era capaz de orientarse! El faro del palacio siempre se había erigido como un centinela junto al Palacio Bucoleón. Se encendía todos los días, al anochecer y, para que estuviera apagado antes del amanecer, debía de haber ocurrido algo espantoso. El viento cambió y arrastró el humo; entonces, el espigón de piedra gris apareció ante ellos, bañado por la luz de la luna. Las llamas destellaban como si fueran flores sobre las cúpulas de la ciudad. Entonces, el viento volvió a cambiar, y las llamas, las cúpulas doradas y el espigón desaparecieron.

  Teodora se estremeció y abrazó a Martina.

  —La ciudad se está quemando —murmuró.

  —No podemos saberlo con certeza, señora. Tal vez sea completamente seguro, pero no vamos a entrar en el puerto imperial esta noche.

  El viento sacudió la galera, y el sonido de unos tambores los alcanzó. Teodora miró fijamente al capitán.

  —¿Tambores de guerra, capitán?

  El capitán Brand apretó los labios.

  —Es muy poco probable. Sin embargo, tengo órdenes de protegerlas, señoras. Siento mucho el retraso, pero todavía no podrán dormir en el Palacio Bucoleón.

  Teodora intercambió una mirada con Sophia. Quería reír y quería llorar a la vez. Naturalmente, para seguir representando a la perfección su papel de dama de compañía, la princesa Teodora Doukaina no hizo ninguna de las dos cosas. Bajó obedientemente a su camarote, tal y como le habían indicado. A aquellas alturas ya no tenía sentido despertar las sospechas del buen capitán sobre su identidad.

   

   

  —¿Habéis decidido lo que vais a hacer con la niña, señora?

  —¿Umm?

  Teodora alzó la vista del bebé que tenía dormido en el regazo. Sophia y ella compartían un banco en una de las celdas mal iluminadas de la Abadía de San Miguel, a pocos kilómetros de Constantinopla. Llevaban casi dos semanas en aquella abadía, esperando noticias sobre lo que había ocurrido en la ciudad. Dos semanas. La Pascua ya había pasado.

  Estaba lloviendo, y el aire olía a humedad. Teodora llevaba unas zapatillas forradas de lana que no bastaban para protegerla del frío del suelo de piedra. Tenía la piel de gallina. Sin soltar a la niña en cuestión, su hija Martina, las envolvió a ambas con el velo y el chal.

  Teodora se alegraba de poder estar con Martina durante aquel tiempo inesperado. Cada momento que pasaba con ella era precioso. Sabía muy bien que Sophia, su dama de compañía y amiga, creía que su hija y ella tendrían que separarse muy pronto, y de manera permanente. El protocolo, que era un viejo enemigo, se lo exigiría. Teodora había luchado antes contra él, y volvería a hacerlo. No sabía cómo, pero conseguiría quedarse con su hija.

  Sophia la miró comprensivamente y volvió a intentarlo.

  —Martina. ¿Qué vais a hacer con ella cuando lleguemos al palacio imperial?

  Sophia y ella estaban a solas. Las otras damas estaban en una habitación de invitados más grande. Teodora estaba casi segura de que había conseguido la privacidad de aquella celda sin hacer sospechar al capitán. Estaba casi segura de que el buen capitán no sabía que ella era la princesa Teodora Doukaina. Se habían esforzado mucho para que él creyera que era una de las muchas damas de compañía a las que estaba trasladando al palacio. Sin embargo, tenía un resquicio de duda. «¿Se ha dado cuenta el capitán Brand de que hemos mentido?».

  El alojamiento en San Miguel no era precisamente lujoso. Aquel aposento de invitados era poco más que la celda de un monje. Las paredes estaban encaladas y apenas había muebles, aparte de un par de camastros y un banco. El icono de la pared estaba lleno de telarañas. Como el capitán Brand había decretado que ninguna de las damas podía salir del monasterio hasta que recibieran la confirmación de que era seguro continuar el viaje a palacio, aquel aposento se había convertido en su cárcel. Debido a la lluvia, ni siquiera podían salir al patio interior de la abadía.

  Teodora contuvo un suspiro. El viaje de vuelta a Constantinopla había estado jalonado de problemas, y no solo porque los soldados que las escoltaban pudieran saber que ella no era una dama de compañía más. Solo las damas de compañía de Teodora sabían la verdad.

  «El día de la verdad está a punto de llegar. Soy la princesa Teodora Doukaina y es hora de que reclame mi identidad».

  Teodora estaba sentada en el banco, acariciándole el pelo a su hija. El problema era que no quería reclamar su identidad. Por fuera, su expresión era calmada gracias a tantos años de adiestramiento. Por dentro se sentía como si su corazón fuera de cristal y se le hubiera roto en mil pedazos. Ya no recordaba lo que era estar completa. Por mucho que amara Constantinopla, temía su regreso. Si se descubría que tenía una hija, estallaría un gran escándalo en la ciudad.

  «Si descubren que Martina es mía, ¿me la quitarán? ¡Eso no puede ocurrir!».

  El capitán Brand, el oficial varego que las protegía durante el viaje de vuelta al Gran Palacio, les había asegurado que la Abadía de San Miguel sería el lugar perfecto para esperar noticias de la ciudad, y les había prohibido poner un pie fuera del edificio hasta que él supiera que estaban a salvo.

  A salvo. Teodora había estado a punto de echarse a reír en la cara del capitán. A salvo. Si él supiera... Ella tenía tantos secretos que nunca más podría sentirse a salvo.

  El viaje desde Dirraquea, que estaba situada en la frontera más occidental del Imperio, había sido una tortura. A Teodora le obsesionaba la idea de que, cada día que pasaba, se acercaba más y más el momento en que iba a perder a su hija. Por una parte, deseaba que el viaje durara eternamente, para poder disfrutar de Martina. Por otra, a ella no le resultaba fácil fingir. Era todo un reto representar el papel de dama de compañía entre tantas otras mujeres que estaban acostumbradas a cumplir todos sus deseos. La tensión de aquel engaño estaba pasándole factura.

  «Deberíamos estar en el Palacio Bucoleón. ¿Qué habrá ocurrido?».

  —¿Por qué estaba apagado el faro del palacio? —preguntó Teodora—. Es algo inimaginable.

  —No lo sé. Tal vez el viento... —murmuró Sophia.

  —¿El viento? No —dijo Teodora.

  Meció a su hija y se ajustó al chal. El banco crujió. Teodora pensó en los incendios que habían visto, en el olor acre del humo y en los gritos. Sophia sabía tan bien como ella que no era el viento lo que había apagado el fuego del faro del palacio aquella noche. Para que aquella luz se hubiera apagado, tenía que haber ocurrido algo muy grave, algo como un golpe de Estado o una revuelta. Incluso en Dirraquea habían oído los rumores: el emperador, que se empeñaba en decir que era tío de Teodora, no era el líder más querido.

  —¿Qué ha podido pasar?

  Sophia se encogió de hombros.

  —Señora, no lo sé.

  —Y, por supuesto, un mensajero tarda en llegar a palacio y volver.

  —¿Que tarda? El mensajero está tardando una eternidad —dijo Sophia—. No lo entiendo. ¿Acaso la corte no usa San Miguel como alojamiento por su cercanía a Constantinopla?

  Sophia estaba en lo cierto. La Abadía de San Miguel estaba en un promontorio que se erguía sobre el golfo de Lasthenes, en el cual estaba anclada su galera en aquel momento, y no se encontraba lejos de la ciudad. Teodora sonrió forzadamente.

  —Si ha ocurrido algo en el Gran Palacio, lo sabremos muy pronto.

  Posó la mano en la cabecita de Martina y acarició distraídamente el pelo suave de su hija. Martina estaba acurrucada entre varias capas de lino y seda. «Mi hija está a salvo. Dios sabe lo que está ocurriendo en la ciudad, pero Él me ha concedido a Martina, y me ha permitido que pasemos juntas un día más».

  «Por ahora, Martina está a salvo».

  Martina era lo más precioso para ella. Resultaba aterrador lo mucho que sentía Teodora por aquel pequeño ser. Era aterrador, pero también maravilloso. Cuando se había dado cuenta de que estaba embarazada, Teodora todavía no sabía que era capaz de albergar sentimientos tan poderosos. «Martina es mía y no permitiré que me separen de ella». La muerte había roto el vínculo entre el príncipe Peter y ella, pero nada podría romper el vínculo que tenía con su hija.

  Sophia la miró.

  —No puede faltar mucho para que lleguemos a palacio, señora —le dijo y, después, aunque estaban solas en la celda, bajó la voz—. Si queréis guardar vuestro secreto, es hora de decidir lo que vais a hacer con ella. No podéis posponerlo más.

  A Teodora se le encogió el corazón, porque sabía que debía tomar una decisión muy difícil. Sophia estaba segura de lo que había que hacer: el protocolo exigía que renunciara a su hija. Teodora debería actuar como si Peter y ella no hubieran creado aquel maravilloso y misterioso ser humano.

  «No puedo hacerlo».

  Sin embargo, había otros motivos por los que Teodora debería dar en adopción a Martina.

  «Mi hija estaría más segura si lo hago».

  Aquella era una razón mucho más fuerte y, sin embargo, Teodora no iba a ceder. Tenía que haber una manera de proteger a Martina sin perderla. Se irguió de hombros y miró directamente a su dama de compañía.

  —No puedo separarme de ella.

  —¡Señora, debéis hacerlo! Pensad en las consecuencias que habrá si os descubren.

  —Sophia, no he pensado en otra cosa desde que salimos de Dirraquea. No voy a dar a mi hija en adopción.

  Sophia suspiró. Desde fuera se oía el cántico de los monjes, los graznidos de las gaviotas que revoloteaban sobre el acantilado y el repiqueteo de la lluvia sobre el solado que rodeaba el monasterio. Pasó un instante.

  —¡Sophia, es mi hija!

  —Lo entiendo, pero ¿qué vais a hacer? ¿Confesar que habéis tenido un hijo de soltera? ¿Vos, una princesa imperial?

  —No puedo hacer eso.

  —No —dijo Sophia—. Supongo que podéis seguir huyendo. Los mensajeros que el capitán Brand envió a la ciudad ya deben de haber averiguado si Katerina y Anna llegaron sanas y salvas. Podríais dejar que Katerina siguiera haciéndose pasar por vos durante un poco más de tiempo.

  El engaño. Teodora suspiró. Ella era la princesa Teodora Doukaina, pero, como había tenido una hija cuya existencia conocía muy poca gente, se había hecho pasar por dama de compañía temporalmente. Algunas de sus propias damas de compañía, que ya se habían escandalizado al saber de su embarazo, se habían escandalizado aún más a causa de aquel engaño. Sin embargo, ellas no sabían nada. Teodora estaba dispuesta a hacerse pasar por una pastora con tal de poder quedarse con su hija.

  Sophia la miró pensativamente.

  —¿Cuánto tiempo podrán mantener la farsa Katerina y Anna?

  —Si lo que quieres es provocarme cargo de conciencia por pedirle a Katerina que se hiciera pasar por mí, lo estás consiguiendo.

  Teodora le tomó la mano a Sophia. Necesitaba su contacto. La habían educado para que cumpliera con su deber, pero su deber nunca había sido una tarea tan cruel como entonces. El sentimiento de culpabilidad le estaba retorciendo las entrañas.

  —Detestaba tener que pedírselo, pero deseaba pasar más tiempo con Martina, lo deseaba con toda mi alma, y eso no ha cambiado. Nunca cambiará.

  —Entonces, ¿qué vais a hacer? ¿Vais a esconderos?

  A Teodora se le encogió el estómago de miedo. Se puso en pie, y Martina se movió. Sus pestañas aletearon delicadamente contra sus mejillas sonrosadas. «Esta naricita tiene que ser la más bonita del mundo...».

  —Es una idea tentadora, pero sería egoísta si solo pensara en Martina y en mí. También tengo que pensar en Katerina, puesto que no es justo que ella tenga que mantenerse en esta situación indefinidamente. Más tarde o más temprano se delatará a sí misma. Por su bien, yo debo asumir mi posición como princesa Teodora Doukaina. Debo volver al palacio.

  —Eso será lo mejor —dijo Sophia—. ¿Y qué haréis? Si admitís que Martina es vuestra, tal vez el duque Niko...

  Teodora interrumpió a Sophia con un imperioso gesto de la cabeza.

  —Sophia, no debería tener que recordarte que eso no sería seguro para Martina.

  —¿Qué haréis, entonces?

  Teodora frunció el ceño mirando hacia la puerta de la celda. Había demasiadas preguntas sin respuesta como para que ella pudiera ser todo lo decidida que hubiera querido. «¿Cuánto tiempo nos queda? ¿Qué ha ocurrido en palacio? ¿Tiene alguna sospecha el capitán Brand?». 

  —¿Los hombres de nuestra escolta han mostrado alguna curiosidad por Martina?

  —Por supuesto, señora.

  —¿Y qué les has dicho? ¿Dijiste que era tuya?

  —¿Mía? —preguntó Sophia, arqueando las cejas—. Yo soy soltera, señora, así que no, no les he dicho nada de eso. Les dije que la madre de Martina había muerto durante el parto y que una de nuestras sirvientas estaba amamantándola.

  Teodora soltó un resoplido.

  —Que su madre murió durante el parto, ¿eh? Bueno, es muy cierto que ya no soy la mujer que era.

  Sophia se ruborizó.

  —No pretendía ofenderos de ningún modo, señora, de veras, pero no podía decir que Martina es mía. Si mi madre oyera algún rumor... El simple pensamiento de que yo hubiera podido tener una hija ilegítima... la mataría.

  —Y seguramente, toda la corte te repudiaría. No te preocupes, Sophia, sé muy bien cómo es la corte, cómo son las normas y cómo es el protocolo. Lo entiendo.

  —Si vos me lo ordenáis, yo podría decir que Martina es mía —dijo Sophia—. Es solo que mi madre...

  —Estamos a punto de llegar al Gran Palacio y ¿tú estas dispuesta a asumir la responsabilidad por mis transgresiones? Eres muy leal —dijo Teodora, y negó con la cabeza—. Agradezco tu generosidad, Sophia, pero no será necesario. Si alguien tiene que soportar la vergüenza por la existencia de mi hija, seré yo. Aunque espero que podamos evitar la vergüenza. Déjame pensar. Toma a Martina, ¿quieres?

  Teodora depositó con cuidado a Martina en brazos de Sophia, y se acercó a la rendija de la ventana. Una brisa suave le acarició las mejillas. Los muros de piedra del edificio de enfrente estaban borrosos por la lluvia, y la abertura era demasiado estrecha como para ver mucho más. Al cabo de un momento, Teodora se dio la vuelta.

  —Sophia, me gusta tu historia sobre la muerte de la madre de Martina. La adornaremos un poco y, con suerte, podré convencer a todo el mundo en palacio de que soy lo que debería ser: una princesa obediente que regresa a casa desde un estado vasallo para conocer a mi prometido. Cuando vuelva a ocupar el lugar de la princesa Teodora, debemos esforzarnos mucho en que yo parezca perfecta. Pura. El duque Nikolaos no debe tener ni la más mínima idea de que no soy la virgen que le han prometido.

  Sophia miró a la niña que tenía en el regazo.

  —¿Y Martina? ¿Qué diremos de ella?

  —Martina será la hija de una esclava que murió al dar a luz. La princesa Teodora se ha hecho cargo de ella —dijo Teodora—. Así podré quedármela. Nadie cuestionará su presencia en el séquito de una princesa soltera.

  —Muy bien, señora —dijo Sophia—. Si vos pensáis que va a funcionar...

  —Podrías mostrar un poco más de convencimiento. Esto va a funcionar. Tiene que funcionar —respondió Teodora, intentando animarse—. Diré que la he adoptado. Puedo asegurarte que en el Gran Palacio han ocurrido cosas más raras.

  —¿Y el duque de Larissa? ¿Y si pone objeciones? Una princesa perfecta debe obedecer a su prometido.

  Teodora se mordió el labio. Casi había conseguido apartarse de la mente al duque Nikolaos de Larissa. Todavía no había visto al hombre con el que debía casarse por decreto del emperador.

  —Si la fortuna está de mi lado, pasará algún tiempo antes de que tenga que conocerlo.

  Sophia asintió.

  —He oído decir que lo han llamado desde Larissa.

  —Sí, su madre está gravemente enferma —dijo Teodora.

  —Gracias a Dios.

  —¡Sophia!

  Sophia hizo una mueca de arrepentimiento.

  —Disculpad, señora, me he expresado mal. No penséis que deseo que la madre del duque esté enferma. Lo que ocurre es que la ausencia del duque en la corte será un alivio para Katerina y Anna.

  Teodora asintió; eso sí se le había pasado por la cabeza. También se le había ocurrido que, con suerte, el duque permanecería en Larissa durante una temporada, y su reunión con él se vería postergada. Cualquier retraso sería muy beneficioso.

  Sophia miró a Martina.

  —Ojalá os deje quedárosla.

  —Me aseguraré de ello.

  Teodora respondió con firmeza, aunque estaba intentando convencerse a sí misma tanto como a Sophia. En realidad, no sabía cómo iba a reaccionar su prometido cuando supiera que la princesa Teodora Doukaina llevaba a un bebé en su séquito. El duque Nikolaos era un célebre general del ejército imperial, un hombre que seguramente estaba más habituado a dar órdenes que a dejarse convencer. ¿Qué diría? ¿Qué haría?

  Temía el momento de su encuentro. Ojalá pudiera evitar aquel matrimonio.

  Sophia la miró con preocupación.

  —¿Vais a casaros con él, despoina? ¿Podréis hacerlo, después de Zupan Peter...

  A Teodora se le empañaron los ojos. Apartó la mirada rápidamente y se dio cuenta de que Sophia movía una mano en dirección a ella, con un gesto de disculpa.

  —Teo... Señora, os pido perdón. Os he hecho daño al mencionarlo.

  Teodora tragó saliva. Tenía un nudo en la garganta.

  —El príncipe Peter nunca está lejos de mi mente.

  —Por supuesto que no —dijo Sophia, y se inclinó sobre la hija de Zupan Peter—. ¿Estáis preparada para casaros con el duque Nikolaos?

  Teodora pestañeó rápidamente y alzó la cabeza.

  —En la medida de lo posible, sí —dijo ella con un hilo de voz—. Nadie puede reemplazar a Peter. Pero, a pesar de mis muchos defectos, sigo siendo una princesa de la Casa Imperial. Si el emperador insiste en que debo casarme con el duque Nikolaos de Larissa, obedeceré.

  Sofía asintió y le ajustó el chal a Martina.

  —Por supuesto. Me alegro de que hayamos dado con un modo de que os quedéis con la pequeña.

  Teodora sonrió.

  —Eso debo agradecértelo a ti. Ahora solo estamos adornando tu historia.

  —Sí, señora. Me alegro de haber podido ayudar, pero...

  —¿Sí?

  —Quiero que seáis feliz. ¿Podréis ser feliz con el duque Nikolaos?

  —Lo intentaré —respondió Teodora—. Soy la princesa Teodora, y mi deber es procurarle felicidad a mi marido. Mi propia felicidad dependerá de eso.

  Sophia abrió la boca para responder, pero se oyeron unos pasos enérgicos fuera de la habitación.

  —Shhh. Debe de ser el capitán Brand —dijo Teodora, y se colocó el chal sobre el pelo y sobre la cara, de manera que ocultara la mayor parte de sus rasgos—. Hemos llegado a este punto sin que él se dé cuenta de que soy la princesa, y no debemos estropearlo todo ahora.

  Cuando estuvo segura de que el capitán solo podría ver un par de ojos oscuros, asintió para indicarle a Sophia que abriera la puerta. Teodora no deseaba atraer su atención, e intentaba hablar con él lo menos posible.

  —Adelante —dijo Sophia.

  Se abrió la puerta, y el capitán Brand entró al vestíbulo. Teodora lo saludó con un movimiento de la cabeza. Era anglosajón, como muchos de los hombres de la Guardia Varega. A causa de sus orígenes, para aquellos que habían nacido dentro del Imperio, aquel hombre era tan extranjero como Peter. Un bárbaro, un intruso. Teodora sintió una punzada de dolor. Era un deseo imposible de que Peter volviera a la vida, y de que ella pudiera continuar su vida en Rascia.

  «Peter, ¿por qué tuviste que morir?».

  Mantuvo el semblante impasible, sin rastro de emoción. Estaba bien entrenada para ello.

  Como el capitán Brand. Aunque aquel oficial había nacido en Inglaterra, muy lejos de los confines del Imperio, conocía bien el protocolo de palacio. En el Palacio Imperial, los hombres y las mujeres llevaban vidas prácticamente separadas a menos que estuvieran casados. Las dependencias de las mujeres solteras estaban en un ala de palacio, y las de los hombres en otra. Y el capitán Brand había hecho gala de un gran respeto por las normas durante todo el viaje desde Dirraquea. Solo se había dirigido a Teodora y a sus damas cuando había sido estrictamente necesario, y nunca cuando una de las mujeres estaba sola.

  Todo era muy distinto a la informalidad y la cordialidad de la corte de Rascia. Y, sin duda, cuando llegaran al Palacio Imperial, todo sería más formal aún. Los días de libertad de Teodora habían terminado.

  —Bien, capitán —dijo Sophia, sonriéndole amablemente—, ¿habéis averiguado qué estaba ocurriendo en la ciudad cuando llegamos a la costa?

  —Si, señora —dijo el capitán, que no se movió del vestíbulo. Llevaba el casco en un brazo, y la lluvia le había calado el pelo. Miró por encima de su hombro—. Se trata de un asunto delicado.

  —Por favor, pasad —dijo entonces Teodora—. Todavía no estamos en la corte.

  El capitán abrió mucho los ojos, pero obedeció y cerró la puerta.

  «Dios Santo, las noticias deben de ser graves, y yo he sido demasiado imperiosa. He de tener cuidado para no traicionarme». Tener que fingir de aquella manera era una lucha constante para ella, sobre todo cuando se sentía tan impaciente por saber lo que había ocurrido en Constantinopla. «Debo quedarme con Martina. De alguna manera, encontraré el modo de quedarme con Martina».

  —Señoras, como bien saben, envié exploradores a la ciudad después de que llegáramos —dijo el capitán, con un marcado acento extranjero.

  —Sí, por supuesto, el faro —dijo Sophia, que interpretó correctamente el asentimiento de Teodora como una indicación para que ella hablara en su lugar—. Y los incendios, y el humo... Vos pensasteis que estábamos en peligro.

  El capitán Brand asintió.

  —Temía que hubiera habido... —el capitán eligió cuidadosamente sus palabras— revueltas en la ciudad.

  Teodora intervino, sin poder contenerse.

  —Capitán, el palacio tiene sus propias murallas. Las revueltas de la ciudad no podrían contagiarse al interior del recinto.

  —Señora, no quería correr ningún riesgo con el séquito de la princesa Teodora. Y ha resultado que mi instinto no se equivocaba. Señoras, mis mensajeros me han dicho que, mientras estábamos en alta mar, ha habido un golpe de Estado en palacio.

  Teodora se quedó sin aliento. De hecho, se sorprendió tanto que se le soltó el chal, y su rostro quedó al descubierto. Volvió a colocárselo con exasperación. Hasta que fuera de nuevo la princesa Teodora Doukaina, debía ocultarse.

  —¿Una revolución?

  —Sí, señora. Uno de los generales ha ocupado el trono.

  Teodora y Sophia se miraron con estupefacción. ¿Habían asesinado al emperador? Eso ya había ocurrido antes. Teodora pensó, sin poder evitarlo, que tal vez eso fuera en su favor. Si el hombre que se llamaba a sí mismo su tío ya no era el emperador, tal vez no tuviera que casarse con el duque Nikolaos.

  «Mi secreto estará a salvo, y Martina también», pensó. Por fin, recuperó la voz.

  —¿Uno de los generales? ¿Cuál de ellos?

  —Alexios Komnenos es ahora el emperador —respondió el capitán.

  «No el duque Nikolaos, gracias a Dios».

  —¿Y qué ha pasado con mi tí...

  Teodora recibió una patada disimulada de Sophia, y cerró la boca en el último momento.

  —¿Qué le ha ocurrido al emperador Nicéforo?

  —Abdicó, señora, hace dos semanas.

  —Hace dos semanas —murmuró ella—. Eso fue cuando nuestra galera pasó por delante del palacio.

  —Sí, señora. Su Majestad Imperial Alexios Komnenos y su esposa, la emperatriz Irene, fueron coronados el día de Pascua.

  Teodora tuvo que hacer un esfuerzo por mantener la compostura, porque aquellas noticias habían vuelto su mundo del revés.

  Sophia le dio un suave codazo y sonrió al capitán.

  —La emperatriz Irene es prima de nuestra princesa, ¿no es así?

  —Sí, señora, eso tengo entendido.

  Teodora se movió con inquietud. Iba a tardar un poco en asimilar que su joven prima llevara la corona imperial.

  —Capitán, ¿sabéis si el emperador Nicéforo ha sufrido algún daño?

  —Está a salvo, señora. Nos informaron de que se ha retirado de la vida pública. Creo que fue el patriarca quien lo instigó todo.

  Teodora asintió. Eso tenía sentido. El patriarca era el obispo de Constantinopla, uno de los hombres más influyentes de la ciudad. El hecho de que el patriarca hubiera sugerido que el emperador Nicéforo debía abdicar era prueba de la debilidad del régimen de su tío, que nunca había sido muy popular. Teodora suspiró. A Rascia nunca habían llegado demasiadas noticias sobre el emperador Nicéforo. Sabía que era mayor, eso sí.

  Teodora no tenía verdaderos lazos de sangre con el emperador Nicéforo. Él era el hombre que le había arrebatado el trono a su tío carnal, el emperador Miguel, y lo había obligado a retirarse a un monasterio. Después había legitimado su ascenso al trono casándose con la esposa del emperador Miguel.

  —Qué irónico el hecho de que el emperador Nicéforo también se vea obligado a abdicar —comentó Sophia.

  Teodora seguía pensando febrilmente. Aquel golpe lo alteraba todo. Tal vez invalidara su compromiso con el duque Nikolaos... El viejo emperador había ordenado aquel matrimonio, pero si ya no estaba en el trono... Si ella pudiera librarse, sería mucho más fácil quedarse con Martina.

  —El general Alexios Komnenos se ha convertido en el nuevo emperador —murmuró.

  Tal vez tuviera que revisar sus planes. Alexios Komnenos no era como su anciano predecesor. Ella hubiera podido ocultarle al antiguo emperador lo que había hecho, pero ¿al nuevo? Alexios Komnenos era joven y fuerte, y tenía fama de poseer una aguda inteligencia. ¡Dios Santo, lo que menos necesitaba ella era un emperador joven e inteligente! Engañarlo sería muy difícil, casi imposible. Y, si descubrían su engaño, sería muy peligroso. 

  —Si, señora —dijo el capitán Brand—. Komnenos tenía el apoyo de los demás generales. El ejército estuvo acampado durante semanas junto a las murallas de la ciudad.

  —¿El ejército? —preguntó Teodora. Se quedó inmóvil. De repente, sintió un frío horrible—. Supongo que no sabréis si el duque... el general Nikolaos de Larissa estaba con ellos.

  El capitán se dirigió hacia la puerta.

  —Sí, señora. Creo que había vuelto de Larissa poco antes del golpe. El duque Nikolaos es leal al emperador Alexios. Es su comandante en jefe.

  —¿Dónde está ahora?

  —¿El emperador?

  —No, el duque Nikolaos —dijo Teodora, y se dio cuenta de que el capitán arqueaba las cejas como si le hubiera sorprendido la pregunta. Ella se apresuró a darle una explicación verosímil—. Me... Me preguntaba si la princesa y él han tenido ocasión de conocerse.

  —Señora, lo ignoro. Pero si vos podéis contarles a las demás señoras lo que ha ocurrido en la corte, os lo agradecería mucho.

  —Por supuesto, capitán —dijo Sophia—. Muchas gracias por mantenernos informadas.

  El capitán hizo una reverencia.

  —Lady Sophia, por favor, pedidle a las damas que hagan su equipaje. Embarcaremos dentro de una hora. Será un trayecto corto a través del Bósforo. La galera llegará esta misma noche al puerto de palacio.

  —Gracias, capitán. Informaré a las demás.

  Cuando la puerta se cerró, Teodora se dejó caer en el banco.

  —¡Santa Madre! ¡Él está en la ciudad! El duque Nikolaos ya está en la ciudad...

  Sophia asintió.

  —Sí, señora.

  Martina murmuró suavemente. A Teodora se le encogió el corazón pero, de alguna manera, consiguió erguir la espalda.

  —No puedo retrasarlo más. No puede haber más tardanza. Debemos ir a palacio rápidamente. No puedo consentir que Katerina conozca al duque en mi lugar.

 


 Dos

 

 

   

  El duque Nikolaos de Larissa iba cabalgando como un demonio hacia el tumulto del campo de polo de palacio, cuando se dio cuenta de que su sirviente, Elías, acababa de regresar y lo estaba esperando junto al espigón. Nikolaos tiró con fuerza de las riendas, hizo girar a Hermes y se alejó rápidamente de la acción.

  —¡Vete al diablo, Niko! ¿A qué estás jugando? —le gritó uno de sus compañeros de equipo sin preocuparse por las formalidades, mientras la bola pasaba a toda velocidad a través del campo.

  El duque Nikolaos era el general de la Caballería Athanatoi y comandante en jefe del Ejército Imperial, pero había dejado claro que, en aquel entrenamiento, estaba jugando con amigos. Aquel día no montaba a su caballo de guerra. Hermes era pequeño y tenía los huesos ligeros. Era un caballo para la velocidad.

  —Niko —le gritó otro jugador, y se inclinó desde la montura hacia abajo para intentar golpear la bola que volaba entre las patas de su caballo. Erró el intento y se incorporó con esfuerzo—. Demonios, Niko —gritó de nuevo, mientras su general salía del campo.

  Nikolaos se colocó la maza sobre un hombro y sonrió.

  —Os pido disculpas, tengo que ocuparme de algunos asuntos.

  Se oyó un coro de gritos y gruñidos.

  —Nos quedamos con un jugador de menos.

  —Demonios, Niko, no puedes retirarte en mitad del partido.

  —Seguid entrenando —les dijo Niko—. Queda menos de un mes para el torneo, torneo que, os recuerdo, ganará el Athanatoi —añadió. Después le hizo un gesto a un muchacho que estaba con los caballos de reserva, al borde del campo—. ¿Zeno?

  —¿General?

  —Ocupa mi lugar.

  Al chico se le iluminaron los ojos, y montó de un salto en uno de los caballos.

  —Con mucho gusto. Gracias, señor.

  —Es la primera vez que entras al campo, ¿verdad?

  —Sí, general.

  —Parece un deporte, y lo es. Pero tengo que advertirte de que es un deporte implacable. No hagas prisioneros. Esos malhechores... —dijo, y señaló con una sonrisa a los hombres que había asignado al equipo contrario— no tendrán piedad contigo. No lo olvides, y tendrás alguna oportunidad de seguir sobre la montura.

  —Sí, general.

  Nikolaos desmontó y le entregó las riendas del caballo a Elías. Uno de los motivos por los que Nikolaos había conservado a Elías como sirviente durante tanto tiempo era que nunca mentía ni intentaba engañarlo. Y eso, tal y como había aprendido Nikolaos, era una virtud escasa y muy valiosa.

  —No me lo digas. ¿La princesa sigue enferma?

  —Eso parece.

  Nikolaos frunció el ceño.

  —Es la segunda vez que le envío un mensaje a sus habitaciones. ¿Esta vez tampoco la has visto?

  A Nikolaos se le había pasado por la cabeza que la princesa Teodora estuviera escondiéndose de él, pero eso sería absurdo. Era una princesa imperial, y el antiguo emperador, el hombre que se había casado con la tía carnal de la princesa, había aprobado aquel matrimonio.

  «No puede haberme tomado manía, puesto que no nos conocemos».

  Elías estaba cabeceando.

  —No, señor. Solo vi a unas cuantas sirvientas y al guarda a quien han asignado la vigilancia de sus habitaciones. Aparte de eso, todo estaba silencioso.

  Nikolaos se dio un golpecito con la maza en el muslo.

  —Entonces, ¿le dejaste mi mensaje al guarda?

  —Sí, señor.

  —¿De qué regimiento es?

  —Varego.

  Nikolaos gruñó.

  —Entonces será de fiar. ¿Le preguntaste su nombre y su rango?

  —Kari. Un soldado de caballería.

  —Muy bien. Se me está acabando la paciencia, pero le daré de plazo hasta esta tarde a la princesa para que me conteste. Si después de esto sigue ignorándome, tendré que hablar con Su Majestad. Nuestro compromiso fue aprobado por su antecesor, y tal vez el emperador Alexios haya decidido que tiene otros planes para ella.

  Nikolaos se quitó los guantes y se los metió en el cinturón, pensativamente. Él deseaba aquel matrimonio. Había visto destrozadas las carreras militares de otros hombres por un rumor o una insinuación, y estaba decidido a evitar que eso mismo le ocurriera a él. Casarse con una princesa imperial era un gran honor y podía mejorar su posición en la corte. Sin embargo, ¿habría cambiado de opinión el emperador Alexios?

  Nikolaos le dio la espalda al campo de polo y se dirigió hacia las caballerizas. Elías y Hermes lo siguieron.

  —Sin embargo, es raro —dijo Nikolaos, mientras se pasaba la mano por el pelo castaño oscuro—. Lo más lógico habría sido que, si Su Majestad hubiera tenido algún reparo sobre este matrimonio, me lo hubiera dicho cuando me encargó que organizara este torneo.

  —¿Acaso no os confirmó, poco después de su coronación, que vuestro compromiso seguía adelante?

  —Sí, y ese es precisamente el motivo por el que no entiendo que la princesa sea tan esquiva.

  —No lo sé, señor. Tal vez esté enferma de verdad.

  —O tal vez no quiera casarse —dijo Nikolaos—. Piénsalo. Al principio, cuando el emperador le mandó aviso a Rascia, se negó a volver a Constantinopla y, cuando por fin vuelve, se esconde como si fuera una monja.

  —Debéis concederle el beneficio de la duda. Tal vez esté enferma, señor.

  Nikolaos miró a Elías. Su sirviente y él llevaban juntos desde que Nikolaos era niño, y entre los dos existía un fuerte vínculo de afecto. Él sabía que podía hablar de cualquier cosa con él. Se le encogió el estómago; no, en realidad casi de cualquier cosa.

  —Llevo varios días concediéndole el beneficio de la duda —dijo secamente—. Me da la impresión de que la princesa Teodora no quiere casarse.

  —No podéis asumir eso, señor.

  —Cierto. Yo estoy listo para celebrar esta boda, Elías, pero ¿y si mi novia no quiere? —preguntó, e hizo una mueca de disgusto—. Señor, no.

  Él quería aquel matrimonio. Le demostraría al mundo que estaba completamente integrado en el nuevo régimen. Y lo quería pronto, antes de que cualquier otra persona se enterara de lo que su madre le había confesado inesperadamente.

  «Soy hijo ilegítimo».

  El hombre a quien Nikolaos siempre había llamado «padre» era el difunto gobernador de Larissa, el gobernador Gregorios. Sin embargo, según su madre, Verina, Gregorios no era su padre. Para Nikolaos, la confesión de su madre había sido como un golpe físico. El matrimonio de sus padres siempre le había parecido muy feliz; el gobernador Gregorios siempre había adorado a su esposa. Y Nikolaos habría podido jurar que aquel amor era correspondido, porque su madre siempre había dado muestras de que también adoraba a su padre. El intenso dolor que había demostrado cuando él había muerto no podía haber sido un engaño. Y, sin embargo...

  «Soy ilegítimo. No tengo lazos de sangre con el gobernador Gregorios».

  Dios Santo, hombres mejores que él habían visto hundirse sus carreras a causa de su nacimiento. Eso no iba a ocurrirle a él.

  —¿Le pediréis otra prometida a Su Majestad, señor?

  —Tal vez tenga que hacerlo si la princesa Teodora continúa mostrando reticencias —dijo Nikolaos, con un suspiro, mientras se pasaba la mano por la nuca. Teniendo en cuenta la confesión de su madre, necesitaba aquel matrimonio más que nunca, pero ¿una novia reticente? No.

  —Vuestra madre se llevará una decepción. Se puso muy contenta cuando os eligieron para la princesa.

  Nikolaos se puso tenso. Le resultó difícil controlar el tono de ira de su voz.

  —Naturalmente. Un matrimonio así serviría para tranquilizarle la conciencia, si es que tiene.

  —Señor, yo creía que...

  Nikolaos silenció a Elías con una mirada.

  —Sí, viejo amigo, tienes razón. Mi madre se entusiasmó con la noticia. No dejaba de hablar de ello. Pero yo no me voy a casar con una novia reacia, por muy alta que sea su alcurnia.

  —¿Duke Nikolaos?

  —¿Umm?

  —Si la princesa continúa escondiéndose, ¿le pediréis al emperador Alexios que la libere del compromiso?

  —Todavía no lo he decidido. Fue el anterior emperador quien me la concedió como esposa. Si la princesa Teodora no quiere casarse, será fácil convencer a Su Majestad de que me conceda otra prometida —dijo Nikolaos, y sonrió a Elías—. Esperaré la respuesta de la princesa hasta esta tarde. Bueno, vamos al establo. Hermes necesita un buen cepillado, y tenemos que mirar esa cincha.

   

   

  Aquella tarde, Elías llevó un tercer mensaje a las habitaciones de la princesa Teodora, en el Palacio Bucoleón. Después, fue en busca de su amo, con quien debía encontrarse en el taller de uno de los guarnicioneros, fuera de las murallas de palacio.

  Los talleres de los guarnicioneros estaban en la misma zona, en una callejuela que partía de la calle principal de la ciudad.

  Hércules, el caballo negro del duque, estaba atado fuera, junto a otro caballo que normalmente se asignaba a alguno de los mozos.

  Elías entró en el taller, saludó al mozo y se apoyó contra la pared para esperar hasta que el duque terminara su conversación.

  —Pero, general... —la voz del artesano sonaba tensa y aguda, y los dedos le temblaban mientras inspeccionaba la cincha— no es que vayáis a llevar esta montura a una batalla.

  Nikolaos cabeceó.

  —No debes subestimar la dureza del campo de polo. Es una parte importante del entrenamiento de mis oficiales. La próxima vez utiliza un cuero más fuerte. Mira —dijo, y tiró de la cincha defectuosa—, ¿lo ves?

  —Eso es un defecto natural, señor. Es parte de la piel del animal. No se pueden evitar esos defectos naturales.

  —¡Tonterías! Incluso alguien sin experiencia se daría cuenta de que esta parte del cuero es débil. Deberías haberla descartado. No tienes por qué utilizarla en una silla de esta calidad, ni en ninguna otra. Un trabajo como este puede ocasionar heridas graves. Si vuelve a suceder, le encargaré mis sillas a otro taller, y me cercioraré de que mis oficiales lo hagan también. Dicho esto, estoy seguro de que corregirás la falta...

  —Sí, general —dijo el guarnicionero, que había enrojecido—. Os pido disculpas. No volverá a suceder.

  Nikolaos asintió. Después salió a la calle y sonrió a Elías.

  —¿Y bien? Por tu expresión, deduzco que no has tenido suerte en las habitaciones de la princesa.

  —No, señor. Parece que esta tarde se encuentra un poco mejor, pero no hay mensaje para vos.

  Nikolaos se enganchó los pulgares en el cinturón.

  —¿Y no te parece extraña esta falta de respuesta, Elías?

  Tal vez la princesa no quisiera casarse, pero debía de estar muy enferma para hacer caso omiso de tantos mensajes de su prometido.

  —¿Señor?

  Nikolaos sintió un estremecimiento en la nuca. Fue una sensación como las que a veces tenía en la batalla. El instinto trataba de advertirle de algo. ¿De un peligro? ¿De un peligro para él? No, no creía que él estuviera en peligro. ¿La princesa, tal vez? Eso no parecía posible, pero su instinto nunca le había fallado.

  Miró al mozo.

  —Muchas gracias, Paul. Eso es todo. Volveré caminando a palacio. Llévate a Hércules a las caballerizas. Elías, tú ven conmigo.

  —Sí, señor.

  —Ocurre algo —murmuró Nikolaos, una vez que el mozo se alejó con los caballos. Siguió la ruta que había seguido Paul, tomando la calle que pasaba junto al Hipódromo y llevaba a palacio.

  —Estoy de acuerdo —dijo Elías—. Resulta extraño que, después de haber enviado varios mensajes, no hayáis recibido ni una sola respuesta de la princesa Teodora.

  Las murallas de palacio se erguían ante ellos.

  —El antiguo emperador parecía ansioso por promover mi matrimonio con la princesa —murmuró pensativamente Nikolaos.

  Elías debió de darse cuenta de que aquel comentario no necesitaba respuesta, porque se mantuvo en silencio.

  Nikolaos siguió pensando. En su opinión, el emperador Nicéforo había sido un gobernante débil e incompetente, que se había dejado manejar por cortesanos sin escrúpulos. Tenía muy poca fuerza de voluntad y no entendía de asuntos militares; había sido un desastroso jefe de estado. Por ese motivo, Nikolaos había apoyado a Alexios Komnenos en su intento de hacerse con el trono. Era necesario que una mano fuerte llevara las riendas del Imperio.

  Con respecto a su matrimonio con la princesa Teodora, todo había hecho pensar a Nikolaos que el emperador Alexios mantendría lo estipulado por su predecesor.

  Los guardas de palacio saludaron marcialmente a su paso, y ellos entraron al primero de los patios.

  —¿Qué vais a hacer, señor?

  —Ya estoy harto de evasivas y retrasos —dijo Nikolaos, sonriéndole a Elías—. Voy a ir a las habitaciones de la princesa en persona.

  Elías comenzó a tartamudear.

  —Pero... pero... ¡Señor! ¡No podéis ir a las dependencias de mujeres! ¡Son sagradas! Allí solo pueden entrar los parientes... Y la princesa... ¡es prima de la emperatriz!

  Nikolaos sonrió y esperó a que su sirviente terminara de hablar. Después, suspiró.

  —Elías, durante estos días es prácticamente imposible conseguir audiencia con el emperador. Desde la coronación, o está enfrascado en los asuntos de estado, o está haciendo penitencia por haber ocupado el trono.

  —He oído hablar de la penitencia. Cuarenta días de ayuno y golpes de pecho —dijo Elías, e hizo una mueca de desagrado—. ¿Cuánto queda?

  —Creo que tres semanas. El torneo de polo se celebrará al final. Hasta ese momento, solo se puede conseguir audiencia con Su Majestad por asuntos de suma urgencia. Esta cuestión de mi matrimonio debo resolverla por mí mismo —afirmó Niko, y señaló hacia delante—. Ve tú primero, Elías. Yo no sé adónde nos llevan estas escaleras.

  —Señor, ¿acaso no recordáis que las habitaciones de la princesa están vigiladas por guardias varegos?

  Nikolaos arqueó una ceja.

  —Sí, lo recuerdo. Y estoy seguro de que le han jurado lealtad al emperador Alexios, y son tan honorables como siempre. Como yo. ¿Debo recordarte que mi propio regimiento apoyó a Su Majestad? Dudo que se me cuestione.

  —Sí, señor. Lo sé. Pero... pero... es que ella es una princesa.

  En aquel punto, Nikolaos y Elías habían dejado atrás varios patios y habían pasado ya las caballerizas y el faro. Ante ellos se alzaba un edificio impresionante que contaba con murallas como acantilados. El Palacio Bucoleón. En los pisos superiores, Nikolaos podía ver las balaustradas de piedra de las terrazas, que tenían vistas a los jardines y a los patios. Al otro lado del palacio, los balcones daban al mar de Mármara.

  Nikolaos y Elías llegaron a un pórtico con columnas del que partía una amplia escalinata de mármol.

  —¿Estas son las dependencias de las mujeres, Elías?

  El sirviente carraspeó.

  —Sí, señor.

   

   

  Unas horas antes, la galera en la que viajaba Teodora había arribado al puerto imperial. Cuando comenzó a atardecer, su séquito y ella estaban inspeccionando las habitaciones que les habían asignado en el Palacio Bucoleón.

  Eran maravillosas, pero a su llegada, todo se había convertido en un caos. Los sirvientes y los esclavos entraban y salían por las puertas dobles cargando baúles y cajas de equipaje. Otros llevaban aguamaniles y toallas de lino. Había algo que pudiera agradar a cada paladar: copas de vino, leche endulzada con miel, nueces, bizcochos de almendra y dátiles. El brillo del suelo de mármol estaba tapado por pilas desordenadas de equipaje. Las capas de las damas estaban extendidas sobre las sillas, sobre las mesas y sobre los biombos. Había braseros encendidos para mitigar la frescura del aire, y sobre las mesas auxiliares ardían aceites perfumados de rosas e incienso.

  Había llegado el momento de que Teodora terminara con su engaño. Debía dejar de fingir que era una dama de compañía y ocupar de nuevo su posición. Sin embargo, la transición sería difícil. Debía tener en cuenta muchas cosas... Pecados tanto reales como supuestos.

  —Ha llegado la hora, Sophia —murmuró Teodora, mientras se detenían en medio del haz de luz que entraba por una amplia ventana.

  Martina estaba dormida en brazos de la dama. Del techo colgaban unas finas cortinas de seda morada que llegaban al suelo, y que se mecían suavemente con la brisa del mar de Mármara. El morado imperial. Teodora se mordió el labio al sentir una punzada de culpabilidad. Ella no había nacido en la Sala Morada, la gran sala de nacimientos de palacio, cuyas paredes eran de mármol morado y que se reservaba para los partos de las emperatrices. Sin embargo, le habían asignado aquellas maravillosas habitaciones decoradas con el morado imperial. Era un gran honor.

  «Es un honor que no merezco, puesto que no nací en la Sala Morada. Peor aún, he engañado a todo el mundo. Y peor aún, tengo intención de seguir haciéndolo».

  Teodora llevaba un grueso velo que le cubría la cara y un vestido voluminoso que ocultaba su figura. Hasta que hubiera reclamado su posición como princesa Teodora Doukaina, tendría que seguir escondida tras velos y chales. Hasta que encontrara a Katerina, la sirvienta que había llegado con antelación a palacio y se había hecho pasar por ella, debía seguir ocultando su identidad.

  Teodora y Katerina no tenían parentesco y, sin embargo, habrían podido pasar por gemelas. Tenían el mismo pelo oscuro, los mismos ojos oscuros, el mismo cuerpo menudo. Algunas de las damas de su séquito decían que la princesa y su sirvienta eran como dos gotas de agua. Y, hasta que Teodora hubiera recuperado su identidad, hasta que supiera lo que había estado ocurriendo en palacio durante las semanas anteriores, no estaba dispuesta a que la viera nadie que no fuera una de sus damas.

  Sin embargo, ¡qué situación más difícil había encontrado a su llegada! Parecía que Katerina y Anna de Heraclea habían desaparecido como por arte de magia. Lady Anna era la dama de compañía que Teodora había enviado para que se asegurara de que Katerina tuviera todo lo necesario para convencer a la corte de que era la princesa Teodora Doukaina.

  —¿Dónde crees que han podido ir Katerina y Anna, Sophia? —le preguntó a su dama. El guardia varego estaba junto a las enormes puertas de madera, observándolas, y ella se giró un poco para darle la espalda—. ¿Por qué nos mira ese guardia? ¿Crees que sabe quiénes somos?

  Sophia miró al guardia de reojo.

  —Son imaginaciones vuestras, señora. Él solo siente curiosidad por ver a las damas de la princesa. No creo que sea nada más que eso.

  —Ojalá pudiera estar de acuerdo contigo. ¿Dónde están Katerina y Anna? ¿Por qué no están aquí?

  —El guardia mencionó que están visitando a unos amigos.

  —¿A qué amigos?

  —Eso no me lo dijo.

  —¿Por qué?

  —Tal vez no lo sepa.

  Teodora suspiró.

  —Tal vez. Dios Santo, habría sido mejor que Anna y Katerina permanecieran en las habitaciones de palacio —dijo, y se dispuso a tomar a Martina en brazos.

  —¿Estáis segura, señora? —le preguntó Sophia, e inclinó ligeramente la cabeza hacia el guardia y el ejército de sirvientes y esclavos—. Hay muchos ojos aquí.

  —¡Sophia! —exclamó Teodora. Al tomar a su hija en brazos sintió paz. Martina hizo un gorgorito y apartó el velo de su madre, con su mano gordezuela, para poder tirarle del pendiente. A Teodora se le encogió el corazón—. Tiene los ojos de su padre —murmuró—. Gracias a Dios que conseguimos una buena ama de cría. Me gusta Jelena.

  Sophia asintió.

  A Teodora se le llenaron los ojos de lágrimas. Había disfrutado dándole el pecho a Martina, algo que seguramente escandalizaría a la mayoría de las damas del Gran Palacio. Por lo general, las princesas no amamantaban a sus bebés. Sin embargo, como la habían enviado a vivir con los bárbaros de Rascia, parecía que ella misma se había convertido en una bárbara. Entregarle a Martina al ama de cría le había resultado más doloroso de lo que hubiera querido admitir. Le había llevado tiempo. Dejar de amamantar a la niña había sido tan doloroso física como emocionalmente. Le habían dolido los pechos, le había dolido el corazón. No obstante, el sacrificio era indispensable, puesto que nadie de la corte debía sospechar que había tenido una hija.

  Miró por la ventana, más allá del puerto, hacia el mar de Mármara. El mar estaba tan gris como el cielo. Los barcos navegaban más allá del promontorio. Había barcos mercantes, dromones y botes de remos. Las gaviotas volaban en círculo sobre un pesquero. Se oían, a lo lejos, sus graznidos.

  —Los leones y los bueyes siguen ahí. Se me habían olvidado —dijo Sophia. 

  —¿Umm? —murmuró Teodora.

  —Las estatuas que hay en los muelles imperiales. Se me había olvidado lo impresionantes que son. Como centinelas.

  —Verdaderamente, es muy distinto a Rascia —dijo Teodora con melancolía.

  Vio un brillo dorado. Eran un par de galeras en las que ondeaba el estandarte imperial. Era la misma bandera que coronaba las torres de ambos lados de la entrada al puerto, y que lucía un águila bicéfala. No había ninguna duda de que estaba en casa. No pudo evitar que se le escapara un suspiro. Ojalá no se sintiera tan confundida. Aquel golpe lo había cambiado todo.

  «¿Qué voy a decir si me llaman para que me presente ante el emperador Alexios?». Una cosa era engañar a un emperador débil y anciano, tal y como había planeado; sin embargo, el emperador Alexios era joven y estaba en la flor de la vida. Era inteligente. Teodora estaba en manos de Dios.

  Sophia estaba acariciando con un dedo las delicadas cortinas moradas.

  —Nunca había visto semejantes cortinas, señora, todas de seda. En vuestras habitaciones todo es de seda y mármol.

  —Estas habitaciones no son mías —dijo Teodora—. Por lo menos, hasta que haya recuperado mi identidad.

  Miró de nuevo al guardia, que había permanecido en su puesto, como una estatua, desde su llegada. El soldado estaba muy atento. Demasiado atento. Teodora había vuelto a palacio con varias damas, pero él estaba concentrado en ella. «Ha notado el parecido que hay entre Katerina y yo».

  —Ese hombre sabe dónde están Katerina y Anna, y juraría que también sabe quién soy yo. ¿Por qué no responde a nuestras preguntas? ¿Crees que ellas estarán bien? ¿Crees que las habrán descubierto y las habrán arrestado?

  —Dios Santo, espero que no.

  —Entonces, ¿dónde están? Les dije que fueran muy discretas hasta que llegáramos. Si les ha ocurrido algo, nunca me lo perdonaré, pero tenía que destetar a Martina y entregársela al ama de cría, y tenía que... 

  Al ver que el guarda no apartaba la mirada de ellas, Teodora se quedó callada y se dio la vuelta. Iba a devolverle a Martina a Sophia, cuando hubo un revuelo en la entrada de las habitaciones.

  Las brillantes puertas se abrieron de par en par. El guarda siguió firme en su puesto, en el centro del vano, con las piernas separadas, haciéndole frente a alguien que estaba en el rellano.

  —Lo siento, general —dijo el soldado varego—. No podéis entrar en estas dependencias. Están asignadas a la princesa Teodora.

  —Eso ya lo sé —respondió el recién llegado, que tenía un acento culto—. ¿Por qué crees que llevo varios días enviando mensajes aquí?

  Teodora se quedó paralizada. No podía por completo ver al hombre, puesto que el marco de la puerta se lo impedía, pero tuvo la impresión de que era alguien alto. Su tono de voz era de seguridad, incluso de arrogancia. La guarnición de la espada tenía piedras preciosas engastadas, y sobre ella descansaba una mano bien formada y adornada con un anillo de oro. ¡Oh, no! Si aquel hombre tenía permitido llevar armas en palacio era porque contaba con la confianza del emperador. Y, si había estado enviando mensajes a sus habitaciones, debía de ser...

  —Es el duque Nikolaos —susurró Sophia—. Debe de ser vuestro general.

  A Teodora se le aceleró el corazón. Si aquel era el duque Nikolaos, estaba rompiendo todas las convenciones al ir en persona en las dependencias de mujeres. Ella no estaba preparada para encontrarlo todavía. Y, sin embargo... sintió una gran curiosidad. ¿Cómo era? Si tenía cuidado...

  Ciñó a Martina entre sus brazos y se acercó a la puerta. Tal vez no fuera el duque Nikolaos, tal vez fuera uno de los muchos miembros de la corte que habían ido a presentarle sus respetos a la princesa. Tal vez Katerina se hubiera escondido porque se había sentido abrumada por el papel que tenía que representar.

  El hombre era alto, en efecto, y tenía los hombros muy anchos. Sus rasgos eran marcados, y tenía una nariz clásica que habría encajado perfectamente en una moneda antigua. Tenía el pelo oscuro y espeso, y necesitaba un buen corte. Teodora tuvo una impresión de energía apenas contenida. Pese al perfil patricio de su rostro, tenía un ligero mal aspecto. Su mandíbula era cuadrada y tenía los pómulos altos. Los ojos, oscuros y brillantes.

  Al advertir que ella lo estaba mirando, sonrió. Tenía una dentadura perfecta y blanca, pero su sonrisa era forzada.

  A Teodora se le encogió el estómago. Tuvo tiempo para ver una pequeña cicatriz debajo de uno de sus ojos. Tuvo tiempo para darse cuenta de lo guapo que era, si a alguien podía resultarle atractivo un hombre que tenía que haber ido al barbero hacía más de una semana; a ella no. Tuvo tiempo para fijarse en su ropa; eran prendas de noble. Su túnica era de seda gruesa color verde oliva, con bordados de hilo de oro y plata. Teodora observó su espada. La empuñadura era de cuero, y el pomo, de oro, adornado con una esmeralda de claridad excepcional. Parecía una espada de gala, pero su desgaste daba a entender que el arma era algo más que un adorno. Tal vez aquel hombre vistiera como un noble, pero claramente, era más un guerrero que un cortesano.

  Era el duque Nikolaos de Larissa, general del Regimiento de Caballería Athanatoi, los fabulosos Inmortales, y comandante en jefe del Ejército Imperial. Había ido a las puertas de sus habitaciones. El capitán Brand había supuesto lo correcto: el golpe de Estado había hecho volver al duque desde Larissa a Constantinopla para apoyar al general Alexios Komnenos en su ascenso al trono.

  Teodora, que tenía la garganta seca, alzó la vista. Los ojos oscuros del general estaban clavados en ella, y la intensidad de su mirada era inquietante. Él inclinó la cabeza.

  —¿Señora? —dijo, y miró brevemente al bebé que Teodora tenía en brazos—. ¿Sois vos una de las damas de compañía de la princesa?

  Su voz era la de un hombre con el hábito de mandar, de un hombre cuyas órdenes eran obedecidas. Y tenía los labios levemente apretados. A aquel hombre le costaba mostrar cortesía; su actitud rayaba en la insolencia.

  Teodora ignoró el tirón que Sophia le dio en la manga, y también su murmullo de protesta. No tenía intención de retirarse.

  —Por favor, toma a la niña —le dijo, y puso a Martina en sus brazos.

  Después, con el velo bien sujeto sobre la cara, y mostrando solo los ojos, se giró hacia el hombre que estaba en la puerta.

  —¿Señor? ¿Os dirigís a mí?

  La mirada del duque se volvió aún más aguda. Seguramente, ella había usado un tono demasiado imperioso. Una dama de compañía nunca se dirigiría a un noble de aquella manera.

  —Sí, a vos —respondió el duque. Apartó al guardia con una mano y ocupó el vano de la puerta—. ¿Dónde está vuestra señora? —preguntó, con un tono más moderado—. Llevo varios días intentando conseguir audiencia con ella, pero me han dicho que está enferma. Espero que no sea nada grave.

  —Estoy segura de que ya os han dicho que la princesa Teodora no va a recibir visitas hoy. No obstante, le transmitiré vuestro mensaje. ¿Podría saber con quién hablo?

  Él se inclinó, y Teodora se dio cuenta de que tenía una sonrisa burlona en los labios, como si se estuviera riendo de ella.

  —Soy el duque Nikolaos de Larissa, y estoy a vuestra entera disposición, señora. ¿Y quién sois vos?

  Era el duque Nikolaos. Ella inclinó la cabeza e intentó controlar la emoción; aquel era el hombre con quien su tío la había comprometido. Teodora fingió que no había oído su pregunta.

  —Por favor, volved mañana, señor.

  Él la miró de arriba abajo. Teodora estaba segura de que el velo seguía en su sitio, pero tuvo que reprimir el impulso de colocárselo de nuevo. Afortunadamente, él no podía ver nada de su rostro, salvo sus ojos, así que con suerte, tal vez él pensara que estaba hablando con una de las damas de compañía de la princesa, una de las más recatadas. Bajó la cabeza y se miró las puntas de los zapatos como si su vida dependiera de ello. No podía permitir que él la observara con atención para que, cuando él la conociera como princesa Teodora, no la identificara con la mujer que le había dicho que la princesa no estaba lo suficientemente recuperada como para recibirlo.

  «Este hombre es un comandante, un general de la Armada Imperial. Debo hablar lo menos posible».

  El duque Nikolaos tenía un aire implacable y parecía un hombre a quien no le importaría prescindir del protocolo de palacio si le convenía. El hecho de que se hubiera presentado en sus habitaciones en persona lo demostraba.

  «Este hombre es peligroso».

  Teodora intentó pasar desapercibida. Retrocedió y fijó la mirada en el suelo de mármol. Por primera vez en su vida, agradecía las estrictas normas y convenciones que regían la vida de las mujeres solteras. Sin embargo, incluso mientras rogaba que aquellas normas lo mantuvieran a distancia, sintió una extraña incertidumbre.

  «El protocolo no significa nada para este hombre. Es un transgresor».

  Se retiró con Sophia a una habitación anexa al vestíbulo y lo oyó hablando con el guardia. Cuando volvió a mirar, las puertas estaban cerradas y el duque se había marchado.

  Martina comenzó a lloriquear.

  —Es su hora de comer —dijo Teodora.

  —Voy a llevársela a Jelena —dijo Sophia—. Un momento.

  Teodora se encontró a solas en el dormitorio principal. Era una habitación tan lujosa que se había quedado boquiabierta al verla por primera vez. Había una cama enorme con dosel, vestida de seda morada y cojines de color dorado y lila. Había también varias mesitas de mármol junto a las paredes y aguamaniles y palanganas dorados. En el suelo descansaba uno de sus baúles, el que le había dado a Katerina para que pudiera representar su papel.

  «Esta es mi habitación, o por lo menos, lo será cuando me haya convertido de nuevo en la princesa Teodora Doukaina. Si me caso con el duque Nikolaos, en esta cama será donde consumaremos el matrimonio».

  Aquel enorme lecho era muy diferente de su cama en la corte de Rascia. En Rascia, Teodora tenía su propia habitación, como correspondía a una princesa imperial, pero su cama era muy distinta. La cama en la que Peter y ella se habían amado tenía sábanas normales, no seda, damasco y...

  Sophia volvió en aquel momento.

  —Martina está comiendo muy bien, señora, ella... Dios Santo —murmuró Sophia, mirando la cama.

  —Sí.

  —¿Qué vais a hacer?

  Teodora miró hacia la puerta y respondió en voz baja.

  —Lo primero de todo, reclamar mi identidad. Le ordenaré a ese guardia que nos diga dónde están Katerina y Anna. Después, volveré a ser la princesa Teodora.

  —¿Os vais a casar con él?

  Teodora miró la cama y se mordió el labio. ¿Casarse con aquel extraño guapo e implacable?

  —Solo si me veo obligada a hacerlo.
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  Sophia se movió para mirar hacia la puerta de las habitaciones. Tenía una expresión de angustia.

  —Oh, Dios Santo. El duque Nikolaos me ha parecido un hombre muy... muy...

  —¿Imperioso?

  Sophia asintió.

  —Tal vez debierais pedir audiencia con el emperador, señora, para rogarle que cancele el compromiso. Puede que esté dispuesto a hacerlo.

  —Ojalá yo tuviera tu seguridad, Sophia. El emperador Alexios es un soldado, y es más que probable que espere mi obediencia. ¡Oh, Señor, de todos los momentos en los que podía haber habido un golpe de Estado, seguramente este es el peor! Lo que menos necesitaba era un emperador fuerte —dijo Teodora—. Y se me había olvidado lo recluidas que están aquí las mujeres. Nuestra vida aquí va a ser distinta a como era en Rascia, Sophia. Solo tienes que fijarte en el guardia. ¿Está ahí para protegernos, o para espiarnos?

  —Las mujeres casadas tienen más libertad que las solteras, señora.

  Teodora miró fijamente a su dama.

  —Entonces, tú crees que debo casarme con el duque.

  Sophia se encogió de hombros.

  —Es difícil saberlo después de una primera reunión, pero el duque Nikolaos no me ha parecido un hombre... convencional. A un hombre así no le importarán las opiniones de los demás.

  —¿Estás diciendo que él me dejará hacer lo que quiera?

  —No lo sé. Tal vez —dijo Sophia, y se encogió nuevamente de hombros—. Sin embargo, si os casáis con él, pronto descubrirá que no sois... tan inocente como él piensa.

  Teodora suspiró.

  —Si me caso con él, tendré que fingir.

  —¿Fingiréis que sois virgen?

  —Seré tan pura como la nieve recién caída.

  —Él se dará cuenta. Un hombre así lo sabrá.

  —No, no estoy de acuerdo. Es un general, un guerrero... No creo que sea especialmente sutil. Creo que podría hacerle pensar que soy... inocente.

  —Si vos lo pensáis, señora...

  Teodora asintió de manera cortante para acallar a Sophia. Sus dudas le resultaban irritantes. Salió al vestíbulo y llamó al centinela.

  —¡Guardia!

  El varego la miró con cautela.

  —¿Señora?

  —Tengo que hacerte unas preguntas, y en esta ocasión quiero que me digas la verdad. Cuando llegamos, nos dijiste que la princesa estaba visitando a unas amigas. ¿Es eso cierto? —inquirió ella. El guardia se ruborizó y abrió la boca, pero Teodora continuó—. También le dijisteis al duque Nikolaos que la princesa está enferma. ¿Por qué? La princesa no está enferma, ni tampoco está de visita. ¿Dónde está?

  El guardia tragó saliva.

  De repente, Teodora pensó que tal vez el guardia varego era demasiado joven como para estar en una posición de tanta responsabilidad, y suavizó su tono de voz.

  —No tengas miedo. Me parece que estás cumpliendo órdenes, y también me parece que sabes dónde está la princesa —dijo, y dio unas pataditas en el suelo—. Dímelo ahora mismo.

  El joven la miró fijamente, y después asintió. En aquel momento, Teodora supo que él se había dado cuenta de que era la princesa.

  —Muy bien, señora. Si lo deseáis, puedo enviarle un mensaje. Estoy seguro de que se reunirá con vos inmediatamente.

   

   

  El joven guardia cumplió su promesa. Una hora más tarde, cuando Teodora estaba en su dormitorio, supervisando a sus sirvientas mientras deshacían el equipaje, alguien llamó a la puerta.

  —Adelante.

  Katerina entró en la habitación. Iba envuelta en velos de seda, y seguida por un hombre que llevaba un uniforme de oficial varego. El oficial entró con ella en la estancia y frunció el ceño al verla.

  A Teodora se le encogió el corazón. Conocía a aquel hombre. Era Ashfirth Saxon, el comandante de la Guardia Varega. Lo había visto en Dirraquea, en los límites del Imperio.

  Teodora nunca había hablado con el comandante, porque era en Dirraquea donde Katerina y ella habían intercambiado sus papeles. Lo habían engañado para que pensara que estaba escoltando a la princesa de vuelta a palacio cuando, en realidad, estaba escoltando a Katerina. Teodora se preguntó si ese engaño era el motivo por el que la estaba mirando con tanta frialdad.

  —¡Señora! —exclamó Katerina. Se arrodilló ante ella y bajó la cabeza—. ¡Me alegro tanto de veros! ¡Oh, señora...

  Temiendo que Katerina pudiera mencionar a Martina, Teodora alzó una mano.

  —Un momento, Katerina. No estamos solas.

  El comandante Ashfirth siguió escrutándola. Después entró en el dormitorio y cerró la puerta de golpe.

  Teodora se puso rígida.

  —¿Qué creéis que estáis haciendo?

  —Señora, ¿sois vos la princesa? —preguntó el comandante con sequedad.

  Katerina se puso en pie.

  —Por supuesto que lo es —dijo, y posó una mano sobre el pecho del comandante—. Ash, todo está en orden. La princesa ha vuelto por fin a casa, y necesito hablar con ella en confianza.

  —¿Quieres que me vaya?

  —Si no te importa esperar en el salón... —dijo Katerina con una sonrisa— Te presentaré adecuadamente cuando haya puesto en conocimiento de la princesa todo lo que ha ocurrido.

  El comandante Ashfirth asintió, le hizo una reverencia a Teodora y salió de la habitación.

  Teodora miró pensativamente a Katerina. Su sirvienta había tenido un pasado lleno de infelicidad. De hecho, había sido ella misma quien la había salvado de una vida de esclavitud y maltrato y la había liberado. La Katerina a quien Teodora conocía siempre había sido muy recelosa de los hombres.

  —Tienes mucha familiaridad con el comandante Ashfirth.

  La sonrisa de Katerina iluminó el dormitorio.

  —Sí, señora, y por un buen motivo. Es mi esposo.

  Teodora abrió mucho los ojos.

  —¿Te has casado con el comandante Ashfirth? —preguntó con asombro. Ella nunca hubiera pensado que Katerina podría confiar de nuevo en un hombre, y mucho menos casarse con él—. ¿En tan poco tiempo?

  —No fue una decisión muy difícil, señora. Ashfirth es un hombre honorable, y gracias a vos yo soy —Katerina elevó la barbilla— una mujer libre. Tengo todo el derecho a casarme.

  Teodora sonrió.

  —Por supuesto que sí, pero debes explicármelo todo. En primer lugar, debes explicarme lo que le has contado. ¿Sabe lo de Martina?

  Katerina negó con la cabeza.

  —No.

  —Gracias a Dios. ¿Y Anna? ¿Está fuera? Me gustaría verla a ella también.

  Katerina hizo una mueca.

  —Princesa, me temo que es imposible. Anna se ha marchado de la ciudad.

  —¿Cómo?

  —Anna salió de Constantinopla hace varios días.

  Teodora tuvo que agarrarse a uno de los postes de la cama. Después se sentó.

  —¿Anna te abandonó, a pesar de que yo le había ordenado que te ayudara?

  Katerina no conocía el funcionamiento de la corte y, por ese motivo, Teodora le había pedido a una de sus damas, Anna de Heraclea, que la acompañara. Anna debía proteger y cuidar de Katerina. Había prometido que le explicaría el protocolo de la corte y, sin embargo, se había marchado...

  —Princesa, Anna sabía que yo estaba a salvo. Cuando se marchó, sabía que el comandante Ashfirth y yo... que nosotros... —Katerina miró hacia la gran cama y se ruborizó—. Sabía que yo estaba a salvo.

  Teodora se tocó la frente.

  —¿Qué ha ocurrido? Dios Santo, será mejor que empieces en el momento en que llegasteis a palacio.

  —Al principio todo fue bien. Yo estaba nerviosa, por supuesto, pero Anna me ayudó mucho y Ash... el comandante... fue amable. No nos dejamos ver mucho. Sin embargo, poco después de nuestra llegada, el general Alexios dio un golpe de Estado, y sus mercenarios invadieron la ciudad. Todo se convirtió en un caos.

  Teodora asintió mientras Katerina le contaba cómo había sido la caída del antiguo emperador. Anna y ella se habían visto atrapadas en mitad de los disturbios y habían tenido que huir de los mercenarios que saqueaban la ciudad. Teodora entendió perfectamente que el comandante Ashfirth hubiera ayudado a Katerina, pero se quedó boquiabierta al enterarse de que a Anna la había salvado un caballero franco que habían comprado en el mercado de esclavos. Katerina le explicó que Anna se había enamorado del esclavo y había huido con él, por barco, hacia Apulia, para librarse de un matrimonio arreglado por su padre.

  —¿Que Anna ha permitido que un oficial de la caballería franca se la lleve a Apulia?

  —Sí, señora.

  Teodora no pudo contener un gruñido.

  —No sé lo que me esperaba al volver a Constantinopla y encontrarme las habitaciones vacías, pero esto... Ese caballero no le hará daño, ¿verdad?

  —Creo que la quiere y que va a casarse con ella.

  —Por lo menos, eso es de agradecer.

  —Lo siento, señora. Todo iba perfectamente hasta que Su Majestad, el nuevo emperador...

  —Sí, sí, estoy segura de que hicisteis lo posible —dijo Teodora y, con un suspiro, se puso en pie—. En realidad, dadas las circunstancias, lo hicisteis bien. Pero hay un pequeño problema...

  —¿Despoina...?

  —El duque Nikolaos vino en persona a la puerta de las habitaciones esta misma tarde. Me buscaba. Tengo entendido que volvió a Constantinopla con Su Majestad, y que lleva varios días enviándome mensajes. Piensa que ha sido ignorado, y no está satisfecho por ello.

  —Oh.

  —Exactamente. Oh.

  Katerina se agarró las manos contra el pecho.

  —Princesa, siento muchísimo no haber estado aquí. Ashfirth pensaba que era demasiado peligroso. He estado en su casa de la ciudad. Él se niega a dejar que salga de allí.

  —Y tú estabas encantada de cumplir sus órdenes.

  —Yo... Sí. Lo siento, señora. Si hubiera sabido que el duque estaba en la ciudad, me habría empeñado en quedarme aquí. Ashfirth no me lo dijo.

  —No importa. Seguramente estaba intentando protegerte. Y ahora estás aquí, lo cual significa que podemos volver a ocupar cada una nuestro puesto. Estoy segura de que será un alivio para ti. Katerina, mañana mismo la corte va a saber que la princesa Teodora Doukaina está recuperada de su enfermedad. Creo que todos la van a observar atentamente, y deberíamos hablar sobre qué es lo que va a hacer. Cuando terminemos, acompáñame al salón. Me gustaría agradecerle a tu esposo todo lo que ha hecho por ti.

   

   

  Al día siguiente, acababa de cesar el sonido de las campanas del servicio matinal cuando los cortesanos del Gran Palacio pudieron, por fin, ver a la princesa Teodora Doukaina. Salió de las caballerizas dirigiendo un séquito brillante. Su caballo era blanco como la leche, y llevaba la cola y las crines trenzadas con lazos del mismo color morado que el vestido de la amazona. La princesa llevaba en pie desde el amanecer, según se comentaba en el palacio.

  Teodora condujo a su séquito hacia el Palacio de Mangana. Desmontó y entró en palacio acompañada por un puñado de damas de compañía. Se reencontró con su tía, la antigua emperatriz. Nadie pudo decir cómo transcurrió la reunión, puesto que la princesa salió una hora y media más tarde, volvió a montar en su caballo y se dispuso a dar un paseo por su ciudad.

   

   

  La princesa Teodora Doukaina salió por las puertas del palacio. Nadie había visto nada parecido desde hacía muchos años. Su séquito iba flanqueado por un contingente de varegos que portaban brillantes hachas de batalla. Los jinetes iban ataviados con el uniforme de la Guardia de Palacio. Junto a la princesa iba Sophia, una de sus damas de compañía favoritas. La princesa y su grupo, todos ellos a caballo, recorrieron toda la calle principal de la ciudad, la Mese.

  Su siguiente parada fue en la Iglesia de los Santos Apóstoles, para rezar. Después, siguieron el desfile bajo los arcos del acueducto que llevaba el agua fresca hasta el corazón de Constantinopla. Los ciudadanos y los esclavos se detenían a su paso en todas las calles, y de todas las ventanas y puertas se asomaban caras maravilladas.

  No había forma de confundir a la princesa Teodora Doukaina en aquel caballo blanco. Tal vez algunos de los espectadores pensaran que, después de vivir durante diez años entre los bárbaros, a la princesa le habían salido cuernos y rabo. Sin embargo, no había cuernos, solo una diadema de piedras preciosas perfectamente situada sobre su pelo castaño. Tampoco había rabo, sino una cola de vaporosa seda violeta. La princesa Teodora sonreía con delicadeza, y tenía muy brillantes los ojos. Parecía feliz de estar en casa.

  Detrás de la princesa y de su dama de compañía había un séquito de damas y sirvientas vestidas de diferentes colores, suficientes en número como para satisfacer las necesidades no de una sola princesa, sino de una docena. La plata brillaba en sus muñecas y sus dedos y el oro en sus diademas y en los broches de sus capas. Flotaban los chales como las alas de las mariposas, rosas, azules, verdes y granates. Las damas llevaban la mirada baja, pero charlaban incesantemente entre ellas, Como gorriones. Los arneses tintineaban; los cascos de los caballos hacían saltar chispas de las piedras del pavimento.

  La noticia corrió como la pólvora y la multitud acudió en masa para ver a la princesa Teodora, que acababa de regresar a la ciudad. Para aquellos que esperaran un escándalo, sin embargo, debió de ser toda una decepción, porque ella tenía un aspecto muy normal.

  —Bueno, pues esa es la princesa —le dijo un hombre a su esclavo—. Ha estado escondida tantos días que pensé que debía de tener el rostro deformado, pero es guapa, muy guapa.

  —Ese semental no es caballo para una dama —comentó la joven esposa de uno de los generales.

  —Pero lo está controlando muy bien —respondió el general—. Y, teniendo en cuenta que llegó ayer mismo junto a sus damas, eso es toda una proeza, porque el animal debe de estar deseando dar una buena galopada.

  Por fin, Teodora volvió a los establos. Sabía que todas las miradas habían estado fijas en ella, como era lógico. «Pensaban que se encontrarían a una campesina. Espero haberles contentado con esto». Estaba agotada.

  —Princesa, podemos dejar los caballos en la entrada de palacio —dijo Sophia suavemente—. Un mozo los llevará a los establos.

  —Prefiero caminar —dijo Teodora, y se dio cuenta de que su tono había sido muy cortante.

  Una esclava que las observaba arqueó las cejas, y Teodora pensó que debía moderarse. No iba a disfrutar de todas las restricciones que iban a imponerle, pero Sophia no tenía la culpa de que ella fuera el centro de toda aquella atención—. Además, todavía tengo que inspeccionar los establos. Quiero hablar con el jefe de caballerizas; algunos días no podré montar, y no se debe descuidar a los caballos.

  Sophia asintió.

  Teodora le hizo un gesto a uno de los guardias.

  —¿Capitán Brand?

  —¿Despoina?

  —Quiero hablar personalmente con el jefe de caballerizas para darle unas cuantas órdenes. Por favor, decidles a todos que pueden volver a sus habitaciones. Y vos podéis acompañarlos.

  —Sí, señora —respondió el capitán. Después habló con un par de sargentos y se giró de nuevo hacia ella—. Princesa, he de deciros que yo también tengo órdenes. El comandante Ashfirth ha insistido en que permanezca con vos hasta que estéis de vuelta en vuestras habitaciones.

  Teodora intentó que la irritación no se le reflejara en el semblante. Sí, las cosas iban a ser así desde aquel momento en adelante. Ya había empezado; ya estaba constreñida por las normas, por las expectativas de otras personas.

  Sus días de libertad habían terminado.

  —Muy bien, capitán.

   

   

  El duque Nikolaos estaba en la sala de guarniciones de las caballerizas, inspeccionando sus arreos con Elías y uno de sus mozos. Aquella cincha defectuosa le causaba inquietud. Ellos revisaban regularmente su equipamiento, y le parecía muy improbable que se les hubiera pasado por alto un defecto tan evidente.

  —Esta silla está bien, señor —dijo Elías.

  —Esta brida también —dijo el mozo.

  Nikolaos colgó en su gancho la brida que había estado examinando y suspiró con exasperación.

  —Y esta. No entiendo cómo pudimos pasar por alto aquella cincha.

  —Aquí todo está en orden, duque Nikolaos. ¿Vuelvo a colocar las monturas en su sitio?

  —Sí, por favor —respondió Nikolaos, señalando todos los arreos con un gesto de la mano—. Guárdalo, Paul. Todos están bien —dijo. Sin embargo, después hizo una pausa, y añadió—: Pensándolo mejor, deja fuera los arreos para dos caballos. Tengo que solucionar un asunto en la ciudad, pero después iré a montar por el campo. Elías, ensilla. Vas a venir conmigo.

  Nikolaos le entregó una montura a su sirviente, y los dos se dirigieron hacia los cajones de los caballos.

  —¿Adónde vamos, señor? —preguntó Elías, mientras ponía la silla en el lomo de su yegua castaña.

  El animal había sido un regalo que su señor le había hecho años antes. Hércules relinchó a modo de saludo cuando su amo entró en el compartimento.

  —Primero iremos a casa de Cleo, y después...

  —¿A casa de Cleo? —preguntó Elías con incomodidad—. ¿Estáis seguro de que queréis que os acompañe?

  —No voy a quedarme mucho tiempo —respondió Nikolaos mientras ensillaba a Hércules.

  —Vais a contarle lo de vuestro matrimonio.

  —Ella ya lo sabe. Voy a decirle adiós.

  Elías se quedó inmóvil.

  —¿De veras?

  Nikolaos miró a su sirviente con pesar.

  —No puedo permitirme ofender a la princesa, Elías. Recuerda que es prima de la emperatriz.

  —Sí, señor.

  —Yo pienso que, si voy a casarme, debería empezar por hacer bien las cosas. Debo dejar a Cleo —dijo Nikolaos. Su madre le había hecho desconfiar de las mujeres. Sin embargo, quería comenzar bien su matrimonio.

  Se oyeron unos pasos. Voces. Se formó una sombra en la puerta. Uno de los mozos del establo estaba fuera, observando a alguien que estaba en el patio de las caballerizas.

  Elías murmuró algo.

  —¿Qué sucede, Elías?

  —Nada, señor.

  Niko entornó los ojos.

  —No me crees.

  Elías se apoyó contra el cuello del caballo.

  —La encantadora Cleo y vos tenéis una historia muy larga, señor. Ella siente algo más que afecto por vos. ¿Queréis que le lleve el mensaje?

  —No, debo decírselo yo mismo —respondió. Mientras, las voces se aproximaban, y aparecieron más sombras en la entrada del establo—. Cleo lo entenderá, es una mujer práctica. Ojalá todas las mujeres...

  Elías miró hacia la puerta y palideció.

  —Señor —susurró—. Ya no estamos a solas.

  Apareció la figura de una dama menuda en el vano de la entrada. Sus rasgos estaban en las sombras, pero Nikolaos advirtió que llevaba uno de los mejores vestidos que él hubiera visto nunca en la corte. Era de seda violeta. A él se le encogió el corazón. No era el color morado que se reservaba para la familia directa del emperador, pero aquel color violeta solo podría llevarlo alguien como... ¿la princesa Teodora Doukaina?

  Demonios. La primera vez que veía a su prometida, y tenía que estar hablando de Cleo. Seguramente, ella lo habría oído...

  Lucía una diadema de oro en el cabello castaño y brillante. Llevaba pendientes de perlas. Sí, solo podía ser la princesa Teodora Doukaina.

  Involuntariamente, Nikolaos estiró el brazo hacia ella y salió del compartimento.

  Ella giró la cabeza y clavó un par de ojos oscuros y relucientes en él. Lo miró con frialdad y se dio la vuelta. Una mujer, una de las damas que él había visto el día anterior en las habitaciones de la princesa, la siguió apresuradamente.

  Nikolaos soltó un gruñido y se pasó una mano por el pelo.

  —No me digas que esa era la princesa Teodora.

  No había podido verla bien, pero le resultaba vagamente familiar. Sus ojos oscuros... Tal vez fueran imaginaciones suyas, pero aquellos ojos eran muy parecidos a los de la mujer del velo con la que había hablado el día anterior en las habitaciones de la princesa. Un hombre se fijaría en los ojos de una mujer si era lo único que podía ver de ella, y más si aquellos ojos eran excepcionalmente bellos, de un color castaño brillante y con pestañas espesas y negras.

  —Demonios, me ha oído mencionar a Cleo.

  Nikolaos caminó hacia la puerta y se apoyó en el marco. Percibió un suave olor a violetas, y oyó el crujir de la seda cuando su prometida se recogió la falda para atravesar el patio rápidamente. Él se dio cuenta de que ella estaba arrugando la lujosa tela del vestido sin preocuparse por su finura, y eso le pareció interesante. ¿Estaba enfadada? ¿Se había molestado? Sí, él podría jurar que la ira era la causa de la tensión de sus hombros, y del hecho de que no mirara atrás...

  Muy interesante. ¿Sería aquella la misma mujer con la que había hablado el día anterior? Y, de ser así, ¿por qué había convertido su identidad en un misterio? Ciertamente, las convenciones dictaban que ellos dos debían ser presentados de manera oficial antes de poder hablar, pero seguramente la princesa podría haber sido más abierta con él. ¿Qué ocurría?

  «Ayer hablé con la princesa. Esos ojos son inolvidables».

  Como su perfume de violetas. El día anterior apenas lo había notado, pero ella tenía un olor suave a primavera que se abría paso entre las esencias más fuertes de rosas y almizcle.

  Aquella ira le resultaba desconcertante. Él no era el primer general que tenía una amante, ni sería el último. Como la princesa y él todavía no habían formado ningún vínculo, no podía estar celosa. Seguramente era una cuestión de orgullo. Era una princesa orgullosa, y saber que existía Cleo la había enfurecido.

  Observó a la princesa pensativamente mientras ella atravesaba el patio soleado. Se le pasó por la cabeza que, para arriesgarse a estropear aquel vestido violeta de seda en un establo, debía de adorar a los caballos.

  —Por lo menos, tenemos algo en común —murmuró.

  —¿Señor?

  —A la princesa le gustan los caballos. ¿La has reconocido?

  Elías lo miró confusamente.

  —¿Señor?

  —Es la dama con la que hablamos en las habitaciones de la princesa.

  —No creo, señor.

  Nikolaos se encogió de hombros.

  —No puedo estar seguro de si es la misma mujer, pero de lo contrario, ¿por qué iba a estar enfadada?

  Elías comenzó a tartamudear.

  —Es-es evidente, señor. Vos habéis mencionado a vuestra aman... a Cleo. Todo el mundo sabe que, cuando estáis en la ciudad, vais directamente a verla.

  —Exacto. Piénsalo bien. Es fácil reconocer a una princesa con su atuendo de gala y una dama de compañía, pero ¿por qué me ha reconocido ella a mí?

  —No entiendo lo que queréis decir.

  —Todavía no nos han presentado. A menos que ella fuera la dama con la que hablamos ayer, ¿por qué me ha reconocido?

  Nikolaos suspiró, volvió al cajón y desensilló a su caballo. 

  —¿No vamos a montar, señor?

  —Después. Ya que la princesa Teodora ha salido de su escondite, vamos a ir a saludarla.

  —¿Y Cleo?

  —Cleo tendrá que esperar.

   

   

  —¿Lo has oído, Sophia? —preguntó Teodora mientras subían las escaleras hacia sus habitaciones, seguidas por el capitán Brand—. Seguramente, mi prometido tiene mujeres escondidas por toda la ciudad.

  Los guardias de la puerta se cuadraron al verlos llegar, y saludaron marcialmente. Las puertas se abrieron de par en par, y Teodora las atravesó rápidamente y se dirigió hacia la habitación de Martina. Jelena, el ama de cría, estaba sentada junto a la cuna de la niña, doblando su ropita. Jelena había estado con ellas desde que salieron de Dirraquea. Jelena estaba al tanto de los vínculos de Teodora con la familia imperial, pero no sabía que ella fuera la madre de Martina.

  Teodora se inclinó sobre la cuna y acarició la mejilla y el pelo de su hija. A Martina estaban empezando a salirle los dientes, y como Teodora siempre había pasado casi todo el tiempo con ella, le preocupaba que la niña se disgustara al tener únicamente a su ama de cría como compañía.

  —¿Se ha dormido sin quejarse, Jelena?

  —Martina se ha portado muy bien, señora. Al principio sí se quejó un poco, pero después le encontré un mordedor de coral y se calmó.

  —Gracias, Jelena. ¿Cuánto tiempo lleva dormida?

  —No mucho.

  Teodora asintió. Estaba empezando a darse cuenta de que, aunque consiguiera quedarse con su hija, sus deberes de princesa iban a mantenerla separada de la niña bastante más tiempo del que a ella le gustaría. Sin embargo, Jelena era afectuosa y competente, y si Martina estaba a gusto con ella, todo iría bien.

  Le acarició ligeramente el brazo a Jelena.

  —Me alegro de que vinieras con nosotras.

  —Gracias, despoina.

  Teodora se frotó la frente. Tenía dolor de cabeza.

  —Vendré a ver a Martina después, cuando se haya despertado.

  —Sí, señora.

  Teodora salió de la habitación y sonrió a las damas que la esperaban en la sala de recepción. Le dolía tanto la cabeza que le costaba recordar que las sirvientas siempre estaban observando, y que debía aparentar que algunas de sus damas de compañía llevaban semanas sin verla. «Debo recordar que, supuestamente, yo volví hace varias semanas al palacio, y que mis damas llegaron ayer».

  —Thetis, ¿qué tal estás? —preguntó, sonriendo.

  Thetis le hizo una reverencia y le siguió la corriente.

  —Os doy las gracias, señora. Estoy muy bien.

  —Y, Cassandra... ¿cómo estás tú?

  —Muy bien, señora.

  —Me alegro de oírlo —respondió ella, y para que lo oyera cualquier sirviente o cualquiera de los guardias que no estaban al mando del comandante Ashfirth, Teodora alzó la voz—: Me alegro mucho de tener a todas mis damas a mi lado, por fin. Os he echado de menos. Más tarde me hablaréis de vuestro viaje de vuelta. Primero, debo hablar a solas con Sophia. Vamos, Sophia.

  Ambas se retiraron a la lujosa habitación principal, y Teodora se quitó la diadema y la arrojó sobre la colcha de la cama. Con un gruñido y una mueca de dolor, comenzó a masajearse la cabeza.

  —Se me había olvidado lo que pesaba esa cosa.

  Sophia chasqueó la lengua y la recogió para desenredar los pequeños colgantes de perlas que tenía la tiara. Mientras, Teodora fue quitándose las horquillas del pelo, y dejó que su melena brillante cayera poco a poco por su espalda. El pelo le llegaba hasta la cintura.

  —¿Has oído a mi prometido? —le preguntó a Sophia, frunciendo el ceño—. Sabe que nuestra presentación oficial debe celebrarse pronto y, sin embargo, está arreglando un encuentro con su amante en la ciudad.

  —Eso no lo sabéis con certeza, señora.

  Teodora exhaló un suspiro de irritación.

  —No tienes por qué defender al duque Nikolaos, Sophia. Un hombre así tendrá amantes por todo el Imperio, esperando para poder satisfacerlo.

  Sophia deposito la diadema, cuidadosamente, sobre una mesita auxiliar.

  —¿Un hombre como ese?

  —Un hombre de su... vigor y experiencia.

  —Vigor. Experiencia. Umm —dijo Sophia. Miró fijamente a la princesa y frunció los labios—. Ciertamente, el duque Nikolaos parece muy... vigoroso.

  Teodora se ruborizó y caminó hacia la ventana. Sophia la conocía bien. Su dama de compañía se había dado cuenta de que el duque le parecía guapo, y sabía que se sentía atraída por él. Y, en cuanto a su vigor y su energía... Eso también era atractivo. Suspiró. ¿Cómo sería el hecho de ser amada por un hombre de experiencia, en vez de por un muchacho? Aquel pensamiento le pareció tan desleal que se lo apartó de la cabeza. «Yo quería a Peter. No quiero al duque, y él no me quiere a mí. Si me acostara con el duque, por supuesto que sería algo decepcionante...».

  Así estaba mucho mejor. Ojalá pudiera creerlo...

  Se apoyó en el alféizar de la ventana y observó el patio y las murallas de palacio. Más allá de las murallas se veía el enorme Hipódromo, el estadio donde se celebraban las carreras de carros y el circo.

  Se volvió hacia Sophia.

  —El duque no es como Peter.

  —Supongo que no, señora, pero solo habéis hablado con él una vez, y no olvidéis que él no sabe que habló con vos ayer.

  —No puedo casarme con él.

  —¿Por qué no? Es evidente que os atrae.

  —Eso no es bueno. No puedo casarme con un hombre como él. Tendré que pedirle audiencia al emperador.

  «Ayer, Sophia dijo que un hombre con la experiencia del duque sabría inmediatamente que no soy virgen. Tenía razón; él me expondría ante todos. Si pienso lo contrario es que estoy soñando».

  —Su Majestad está haciendo penitencia por usurpar el trono, y ha dejado a un lado muchos de sus deberes hasta que termine —respondió Sophia.

  —¡Pero el emperador debe gobernar! Insistiré en que quiero verlo.

  —¿Estáis segura de que eso es inteligente? Tal vez fuera mejor seguir adelante con el matrimonio, tal y como estaba previsto.

  —No puedo casarme con ese hombre —repitió Teodora, y se volvió de nuevo hacia la ventana. Dios Santo, había soldados por todas partes. Guardias varegos, guardias de palacio... Reconoció los uniformes de varios regimientos locales—. El ejército está muy presente en palacio. Los jardines están llenos de soldados.

  Sophia se acercó. Se apoyó contra la cortina morada de la ventana y asintió.

  —No recuerdo que hubiera ni la mitad de ellos cuando estuve aquí por última vez.

  —El ejército querrá sacar el mayor provecho posible del cambio de régimen. El propio emperador es soldado, así que supongo que los militares estarán encantados de que la balanza del poder se haya inclinado a su favor —dijo Teodora con un suspiro—. Tal vez no sea tan malo que el emperador haya decidido hacer penitencia durante tantos días. En realidad, Sophia, temía el momento de verme en su presencia. Agradezco el retraso.

  —Mirad, señora —le dijo Sophia—. El duque Nikolaos está junto a esa fuente.

  Por un momento, Teodora pudo estudiar a su prometido sin ser vista. Él estaba al borde de la fuente, relajado, haciendo bromas con un oficial varego. Cuando echaron la cabeza hacia atrás, su risa llegó hasta la ventana. El duque tenía una dentadura blanca e igualada, y el pelo negro y despeinado. Iba vestido como en los establos, como si fuera un mozo. Incluso desde aquella distancia, Teodora podía ver que tenía la túnica desgastada. El duque debería haber estado fuera de lugar entre sus oficiales, que iban impecablemente uniformados. Era irritante que no lo estuviera. Tenía una figura elegante; los hombros anchos y la cintura estrecha. Era un hombre muy grande, pero no le sobraba nada de peso. Llevaba la espada al cinto; era el único hombre sin uniformar de todo el patio que iba armado.

  Teodora notó un tirón en la falda del vestido.

  —Os va a sorprender mirándolo, señora.

  —Demasiado tarde —dijo Teodora, al ver que él alzaba su cara morena hacia la ventana.

  El duque Nikolaos sonrió y le hizo una reverencia elaborada. Después le dio una palmada en el hombro al oficial y continuó hacia las escaleras del palacio.

  —Me pregunto si viene a visitaros.

  —¿Vestido como un mozo del establo? No se atrevería.

  Sophia miró a Teodora como queriendo decir que el duque se atrevería a cualquier cosa. Y en el fondo, sabía que Sophia estaba en lo cierto.

  —No se parece a Peter en lo más mínimo —murmuró.

  —No, señora, creo que no.

  Al preguntarse por la naturaleza y el carácter del duque, Teodora se estremeció de nervios. Realmente, no creía que pudiera casarse con él.

 


 Cuatro

 

 

   

  La presentación formal entre el duque Nikolaos de Larissa y la princesa Teodora Doukaina no tuvo lugar hasta aquella tarde. Basil, el chambelán de palacio, era quien iba a encargarse de la presentación, y Basil no iba a apresurar nada. La ceremonia había de ser perfecta. Durante todas aquellas horas de espera, Teodora se preguntó cómo podría reaccionar el emperador Alexios si ella repudiara en público a su general de confianza.

  Sophia y Thetis la acompañaron a los baños de palacio, y después del baño, volvieron a las habitaciones para ayudarla a vestirse y a peinarse. Ella no pudo dejar de preocuparse por aquel inminente matrimonio. Estaba angustiada por Martina.

  Teodora le envió una sutil petición de ayuda a su prima, la emperatriz Irene, en la que le confesaba que tenía dudas con respecto a aquella unión. Redactó cuidadosamente la carta para evitar ofender de algún modo al más leal de los generales del emperador. Después, esperó durante toda la tarde hasta que llegó la respuesta.

  —Disculpadme, princesa —dijo una sirvienta, desde el arco de entrada a su dormitorio, mostrándole una bandeja de plata sobre la que descansaba un pequeño rollo de pergamino—. Os traigo un mensaje de la emperatriz, señora.

  Teodora tomó el rollo, pasó el dedo bajo el sello de lacre y se situó bajo una de las lámparas de la pared.

  —¿Qué os dice? —preguntó Sophia.

  Teodora leyó la respuesta con incredulidad, preguntándose si la emperatriz había entendido su petición.

  —La emperatriz me da las gracias por mis buenos deseos con respecto a la ascensión al trono de su esposo. También me felicita por mi compromiso.

  —¿Que os felicita? ¿Va a asistir ella a la ceremonia de compromiso?

  —La emperatriz Irene me ruega que la disculpe, y está segura de que la entenderé. Ella está haciendo penitencia con Su Majestad, por los disturbios que hubo en la ciudad antes de la entronización. No cree que sea adecuado que asista a una celebración tan jubilosa.

  Sophia la miró con preocupación.

  —Parece que la emperatriz aprueba este matrimonio.

  —Eso parece, porque continúa diciendo que mi unión con el duque sería muy beneficiosa para el país. Comprende que me sienta nerviosa, porque los nervios son normales, dice. Debo ser fuerte. Mi prima rezará por mí.

  Teodora miró a ciegas uno de los vestidos que le había sacado de un baúl del equipaje.

  —Gracias, Sophia, ese mismo valdrá.

  Parecía que no había escapatoria. Todavía.

  —La emperatriz es muy joven, señora —dijo Sophia—. Tal vez hubiera sido mejor escribir al emperador...

  Teodora asintió. El duque Nikolaos tenía una estrecha relación con el emperador, así que su respuesta habría sido muy parecida a la de su esposa.

  —Dadas las circunstancias, he decidido no llamar la atención.

  —Puede que eso sea lo más recomendable, señora.

  —Dios Santo. Parece que no me queda más remedio que asistir a la ceremonia y esperar a que llegue el momento propicio.

  —¿El momento propicio, despoina?

  Teodora se miró las manos, y se quedó asombrada al darse cuenta de que le temblaban. Nervios.

  Teodora no experimentaba el nerviosismo a menudo, y no le gustaba. Era culpa del duque.

  —Yo sabré cuál es el momento propicio cuando llegue.

  —¿Creéis que vuestra tía asistirá a la ceremonia, señora?

  —Eso espero, pero no tengo la certeza. Tal vez no lo considere adecuado. Ha sido esposa de los dos emperadores anteriores, y los dos han sido derrocados. Su posición en la corte es precaria.

  Era una lástima, porque le habría gustado tener algo de apoyo moral. Sabía que no podía casarse con el duque, porque un hombre de su experiencia se daría cuenta de que no era virgen y, después de averiguar aquel primer secreto, ataría cabos y descubriría el resto...

  Ojalá fuera virgen, tal y como era de esperar. Ojalá... Pero no, ella no podía desear que su hija no hubiera nacido.

  —Disculpad, señora —dijo de repente la sirvienta, que había regresado bajo el arco—. El duque Nikolaos está esperando para saludaros en la sala del trono.

  Teodora tragó saliva.

  —Bajaré enseguida.

  Se quedó como una estatua en mitad de su vestidor, mientras sus damas, Thetis y Sophia, le ponían otro vestido violeta y le arreglaban el pelo. Finalmente, sintió el peso de la diadema de oro en la cabeza, e hizo una mueca de desagrado.

  —Sois afortunada por tener un pelo tan espeso, señora —le dijo Sophia—. Amortigua el peso.

  Thetis le llevó los anillos de amatista para los dedos y le colocó una pulsera de esmalte en la muñeca, a juego con los pendientes.

  —El chambelán, Basil, estará presente, señora —dijo Thetis—. Y habrá otros generales, aparte del duque Nikolaos. Estoy segura de ello.

  —Sin duda —dijo Teodora, mientras Sophia terminaba de ponerle los zapatos de seda—. En la carta, la emperatriz dijo que enviaría a un par de sus damas de compañía para que me transmitieran sus buenos deseos.

  —Eso es muy amable por su parte —dijo Sophia.

  Teodora tomó un chal violeta y dorado y se lo colocó sobre los hombros. Tenía el estómago encogido.

  —Por favor, acompañadme las dos.

  Salió de la habitación con el corazón en un puño y la cabeza alta. Notaba los pendientes de amatista golpeándole suavemente en el cuello.

  Las damas habían salido de todos los rincones y las habitaciones para verla, y el corredor de mármol estaba lleno. Parecía que la mitad de los residentes del palacio se habían reunido en las escaleras. Teodora lo sabía de antemano, pero en Rascia había llevado una vida muy tranquila, y sentir la presión de tantas miradas era una carga pesada. Aquella mañana, al desfilar por la ciudad, había tenido la misma sensación, y había sido algo agotador. Sin embargo, también sabía que la verdadera razón de su agotamiento no era el hecho de haber vuelto a su vida de princesa imperial, sino al hecho de que ocultaba demasiados secretos. «Los secretos son agotadores, y yo tengo demasiados».

  —Enhorabuena, señora.

  —¡Que Dios os bendiga!

  —Princesa, os deseo un feliz matrimonio...

  —Un matrimonio fructífero...

  —Con muchos hijos...

  «Hijos. Si ellos supieran...».

  Teodora fue asintiendo a derecha y a izquierda para saludar a todos los que habían ido a verla. Caminó con aplomo, aunque se sentía como si fuera a su propia ejecución. La falda del vestido le acariciaba las piernas y los tobillos como si fuera la espuma del mar. Descendió entre las antiguas estatuas que flanqueaban la escalinata, dejó atrás los frescos de Diana, Aquiles, Ariana...

  «Toda esta parafernalia, y estoy segura de que el duque irá a saludarme sin haberse quitado todavía el olor a caballo».

  Aquel pensamiento la hizo sonreír ligeramente, y aquella sonrisa seguía en sus labios cuando atravesó las puertas del salón del trono.

  Aquella sala estaba tan abarrotada como las escaleras. Había guardias alineados a lo largo de las paredes, y nobles y cortesanos vestidos con sus mejores galas, llenándolo todo de los colores del arcoíris. El ambiente estaba cargado, y el olor a perfumes diferentes resultaba abrumador.

  Cuando ella hizo su entrada, los murmullos se acallaron instantáneamente. Estaba rodeada de caras, pero no reconocía a nadie. Hacía demasiado tiempo que no pisaba la corte. Si su tía estaba presente, no podía verla.

  Y entonces se encontró de frente con el duque Nikolaos, que la tomó de la mano y se inclinó ante ella con una sonrisa y una mirada de sus ojos oscuros. Teodora sintió un cosquilleo irritante por todo el brazo.

  Arqueó una ceja. El duque Nikolaos había cambiado durante aquellas últimas horas, y la transformación era muy agradable. Llevaba una túnica larga de damasco azul con bordados de plata y un cinturón con una hebilla de piedras preciosas. En su cuello y en sus dedos brillaban joyas de oro. No llevaba espada pero, dado que estaban en la sala del trono, eso no extrañó a Teodora.

  —Princesa Teodora —dijo el duque, y le besó el dorso de la mano.

  En aquella ocasión, ella estaba preparada para el efecto que le iba a provocar su contacto, y consiguió reprimir aquel irritante cosquilleo antes de que le llegara al vientre.

  —Duque Nikolaos —dijo.

  Teodora apenas se fijó en el chambelán de espesa barba, Basil, que desenrolló un pergamino y comenzó el ritual de la presentación formal, enumerando sus títulos y su jerarquía, así como la lista de sus más ilustres antepasados...

  —Duque Nikolaos de Larissa, general del Regimiento de Caballería Athanatoi, comandante en jefe del Ejército Imperial...

  Teodora mantuvo la cabeza baja mientras el chambelán procedía con la ceremonia. Notaba con intensidad la fuerza de la mano que sujetaba la suya. Ella no sabía que el duque fuera comandante de tantos regimientos, ni que fuera gobernador de tantas provincias. Lo estudió disimuladamente.

  Tenía los ojos muy oscuros, casi negros, y en aquel momento en el que podía observarlo con más calma, no le parecieron tan inquietantes como al principio. Algo debía de haberle divertido, porque sus ojos bailaban. «Alegres. Tiene los ojos alegres», pensó Teodora, y para su asombro, el nudo del estomago se le relajó un poco.

  —Estoy muy contento de poder conoceros, por fin —murmuró él.

  ¿Eran imaginaciones suyas, o el duque había puesto énfasis en las palabras «por fin»? «Dios Santo, ojalá esté refiriéndose al hecho de que nos viéramos en las caballerizas, y no a nuestro encuentro anterior en las dependencias de mujeres. Sería horrible que se diera cuenta de que soy la mujer con la que habló en las habitaciones de la princesa, porque eso despertaría sus sospechas...».

  —Y yo a vos, señor.

  Los mosaicos de las paredes brillaban como el cristal duro y frío. Comparados con los ojos oscuros y cálidos del duque, los ojos de los demás cortesanos parecían tan fríos como los mosaicos. «No puedo rechazarlo delante de tanto público», pensó Teodora. Sentía latidos sordos en los oídos.

  —¿Señor?

  —¿Princesa?

  Ella carraspeó. Basil estaba rompiendo el lacre de otro rollo de pergamino, y estaba a punto de hacer algún anuncio sobre su dote. El pergamino crujió cuando él empezó a leerlo. Teodora había olvidado que era la dueña de tantas tierras. Además, Su Majestad imperial había sido generoso, porque había territorios nuevos en aquella lista. Por si no era ya lo suficientemente consciente de ello, Teodora tenía en aquellas concesiones de tierras la confirmación de que el emperador estaba más que satisfecho con aquella unión: estaba ansioso por que se produjera. El duque Nikolaos había apoyado al emperador Alexios en su ascenso el trono, y ella era su recompensa.

  —Señor... —murmuró en voz muy baja, y miró angustiada al duque—. Necesito hablar urgentemente con vos. No puedo... No podemos...

  Miró más allá de aquellos hombros anchos y se dio cuenta de que algunos de los nobles de la corte estaban demasiado cerca de ellos, y estaban ansiosos por oír hasta la última palabra. No podía rechazarlo allí.

  El chambelán enrolló el pergamino y sonrió con benevolencia.

  El duque Nikolaos asintió brevemente hacia Teodora y se colocó su mano sobre el brazo.

  —¿Basil?

  —¿Duque Nikolaos?

  —Estoy seguro de que entenderéis que la princesa Teodora y yo deseemos hablar un rato en privado. Vamos a pasear por el jardín.

  El chambelán abrió mucho los ojos.

  —¿A solas? No deberíais estar a solas con la princesa hasta que se celebre el matrimonio, señor.

  —Sin embargo, deseamos dar un paseo.

  Basil abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Después asintió ligeramente. El duque Nikolaos se dirigió hacia la puerta, y Teodora se agarró con fuerza a la seda azul de su manga. Con muchas reverencias, arrastrando los pies, los cortesanos se apartaron para abrirles paso.

  Ella sonrió tímidamente al duque.

  —Gracias, señor.

  Mientras dejaba la sala del trono del brazo del duque Nikolaos, Teodora oyó que el chambelán de palacio murmuraba para sí:

  —Muy indecoroso, muy indecoroso.

  Oyó que instaba a Sophia y a Thetis para que la siguieran.

  —Señoras, tras la princesa. ¡Guardias! Vosotros también.

  Así pues, Teodora oyó a sus espaldas un movimiento de damas y hombres armados que formaban una improvisada escolta.

  La princesa Teodora Doukaina y el duque Nikolaos, general de los Inmortales, fueron seguidos por un absurdo cortejo de damas de compañía y cortesanos que marchaban entre dos filas de guardias por el patio principal del palacio. Aquella escolta militar habría enorgullecido al emperador; sus pasos reverberaban por los muros del edificio. Los ibis, blancos como la nieve, huían aleteando al verlos, y las palomas se reunían en los aleros.

  Cuando tomaron uno de los senderos, el que conducía a los jardines, el duque cubrió su mano con la de él.

  —¿Qué ocurre, señora? —le preguntó, mirándola a los ojos—. ¿No deseáis este matrimonio?

  Teodora notó que enrojecía. Él la estaba observando con tanta atención que, por un momento, ella pensó que se había percatado de que era la misma persona que la dama con la que había hablado el día anterior. Miró sus labios, y rápidamente apartó la vista, con la cara más ardiente incluso que antes.

  Aquel hombre la inquietaba. Por la reputación del duque, Teodora no hubiera creído que era un hombre con demasiada sensibilidad, pero allí estaba, un general del emperador, ofreciéndole la oportunidad de explicarse y dispuesto a escucharla. En sus ojos había comprensión. ¿Sería posible que no fuera tan implacable como lo describía su fama?

  —Señor, confieso que siento algo de temor.

  Él se echó hacia atrás.

  —¿Y por qué no lo habíais dicho antes? Regresasteis a palacio antes de la Pascua. Podríais haberme enviado un mensajero.

  —Yo... yo...

  —Princesa, ¿habría sido muy difícil responder a alguno de mis mensajes? Yo entré en Constantinopla con Su Majestad, y en cuanto supe que estabais en palacio os envié varios. Tenéis que haberlos recibido. ¿Por qué no respondisteis?

  Él tenía una expresión pensativa. Su sonrisa era cortés, pero Teodora se dio cuenta de que el duque estaba haciendo un esfuerzo para poder tratarla con el respeto que le debía a una princesa imperial. Sin embargo, bajo aquella apariencia de cortesía, ella notaba una gran impaciencia. Y, si él le había estado enviando mensajes, tal y como acababa de decir, aquella impaciencia tenía justificación.

   

   

  Nikolaos estaba decidido a ocultar su irritación.

  Demonios, ¿qué le ocurría a aquella mujer? Ya era lo bastante malo que hubiera ignorado sus repetidos intentos de reunirse con ella, y al conocerse, a la vista de la mitad de la corte, le decía que albergaba temores. Él ya lo había sospechado, y en aquel momento, sus sospechas se veían confirmadas. Como el emperador apoyaba aquel matrimonio, lo más seguro era que al final se celebrara, pero las reticencias por parte de su prometida podían postergar la boda. Casarse con una princesa era un gran honor, pero Nikolaos sabía que se lo había ganado. No quería que hubiera retrasos. Si la princesa llegaba a enterarse alguna vez de que su prometido era ilegítimo, tal vez sintiera que tenía un motivo para rechazar el matrimonio.

  «Tal vez no le importara el hecho de que mi padre fuera un bárbaro, ya que parece que amó al príncipe Peter, pero ¿el hecho de que sea ilegítimo?».

  —Despoina, no es mi intención presionaros, pero quisiera saberlo enseguida. Además, hay otras personas a las que debemos tener en cuenta. Basil me ha informado de que la fiesta de nuestro compromiso se celebrará la semana que viene, y los preparativos están en marcha. Las invitaciones ya han sido enviadas.

  En los ojos de la princesa Teodora se reflejó la sorpresa. Como aquella no podía ser la primera vez que oía hablar de una fiesta de compromiso, a Nikolaos le pareció un poco extraño. Aquella princesa le intrigaba. «Tiene secretos...».

  —Señora, ¿qué es lo que os preocupa?

  —Yo... yo... no os conozco.

  Habían llegado a una puerta de hierro forjado tras la que había un sendero, una zona de hierba y, más allá, un bosquecillo.

  Él sonrió.

  —Yo tampoco os conozco, señora, pero estoy dispuesto a correr el riesgo.

  Ella estuvo a punto de sonreír también, y lo miró a través de las pestañas, unas pestañas largas, espesas, oscuras.

  —¡Vos! ¿Asustado de mí? —le preguntó, intentando no reírse.

  Nikolaos asintió gravemente; su irritación se había desvanecido, y sentía una gran tentación de comprobar cómo respondía la princesa a sus bromas.

  —Debo admitir que, cuando el emperador Nicéforo me planteó el asunto de nuestro matrimonio, me sentí desconcertado, y también abrumado, por haber sido elegido como marido vuestro. Desde entonces, el emperador Alexios ha ratificado el compromiso, y estoy muy satisfecho —dijo, y le apretó la mano—. ¿Princesa?

  Cuando ella alzó la vista, él se dio cuenta de que había sonreído por primera vez. Tenía una sonrisa muy bonita. Casi tan bonita como aquellos ojos exóticos.

  —Mi madre me ha dicho que ya es hora de que me case —continuó—, pero, por supuesto, no tengo ninguna gana de obligar a ninguna mujer a que contraiga matrimonio conmigo. No obstante, si me rechazáis, mi madre se llevará un gran disgusto.

  Por encima de ellos pasó una gaviota. Siguieron caminando, y la princesa volvió a mirarlo de reojo, disimuladamente. Tenía los ojos muy grandes, muy abiertos. No era una mujer alta; sin la diadema de perlas, le llegaría tan solo por el hombro, pero cuando sus ojos se encontraban, ella llenaba todo su campo de visión.

  —Pero vos no, señor. Vos no os llevaréis un gran disgusto, ¿verdad?

  Era una pregunta que podía responderse de diversas maneras. Podría ser una invitación al halago, pero, mirándola bien, a Nikolaos no se lo pareció. También podría ser una invitación al flirteo, pero el instinto le dijo que tampoco era el caso. Decidió tomarse la pregunta literalmente y decirle la verdad. Parte de la verdad.

  —Me causará una decepción. Me siento honrado por tener a una princesa como prometida. Es un gran honor.

  Ella frunció la frente, y señaló a sus damas de compañía con un vago gesto de la mano.

  —Pero vos sois la mano derecha del emperador, y seguramente habrá otras candidatas que...

  Nikolaos siguió el camino, negando con la cabeza.

  —Os quiero a vos —dijo, y de repente, al darse cuenta de que era la verdad, se quedó asombrado. «Deseo que mi esposa sea esta mujer», se dijo—. ¿Qué es lo que ocurre, despoina? ¿Preferís a un príncipe? ¿Acaso sentís que estoy por debajo de vos?

  Ella abrió mucho los ojos.

  —¿Por debajo de mí? Oh, no, señor, no podríais estar más equivocado. Es solo lo que os he dicho: no os conozco.

  —Eso se puede remediar fácilmente. No conocíais a Zupan Peter cuando os enviaron a Rascia.

  Ella se mordió el labio. Fue un gesto diminuto que capturó toda la atención de Nikolaos.

  —Eso es cierto, pero yo era muy joven entonces, y el príncipe Peter no era... en absoluto era...

  Teodora se quedó callada y se ruborizó. Apartó la mirada y la fijó en uno de los guardias que patrullaba por las murallas.

  Se detuvieron al borde de un grupo de cipreses, y su cortejo se detuvo un momento más tarde. Una de las damas de compañía cruzó la mirada con él, y le sonrió. Uno de los nobles le hizo una reverencia obsequiosa. Nikolaos exhaló un suspiro mientras se pasaba la mano por el pelo.

  —Esto es intolerable.

  Ella se sobresaltó.

  —¿Señor?

  —¿Cómo demonios voy a hablar con vos con toda esa muchedumbre siguiéndonos los talones?

  Su sonrisa reapareció. Vacilante. Tímida. Aquella sonrisa tenía potencial. Nikolaos se vio compartiendo una mirada de complicidad con ella, y notó que se le encogía el estómago.

  —Temía que las cosas fueran así al volver a palacio —dijo ella.

  —¿Teníais más libertad en Rascia, señora?

  Ella asintió ligeramente.

  —No hay comparación —respondió, mirando a su público. De repente, los dedos se le crisparon, y el brillo de sus ojos desapareció.

  —Princesa, ¿qué os ocurre? —inquirió Nikolaos. La princesa se había quedado pálida y absorta en alguien que estaba entre el séquito—. ¿Princesa?

  Tenía la respiración alterada, y le temblaban los pendientes de perlas en las orejas. Las borlas de su chal violeta se agitaban ligeramente, y no a causa del viento. La princesa estaba temblando de pies a cabeza.

  —¿Princesa? —repitió él, y la tomó de la mano, mirando de manera fulminante a su séquito—. Necesitamos un poco de privacidad.

  Entonces, se la llevó al interior del bosquecillo, la situó detrás de un ciprés y la tomó por los hombros antes de acordarse de que era la princesa Teodora Doukaina, prima de la emperatriz.

  —Disculpadme, princesa —le dijo, y bajó las manos. No deseaba que pensara que estaba intentando presionarla, pero, ¿qué ocurría? Ella no dejaba de estremecerse—. ¿Qué sucede? Decídmelo.

  La diadema cayó hacia atrás cuando la princesa lo miró a la cara. Él pensó que, realmente, antes no lo veía. Ella tuvo que tomar aire varias veces para calmarse, mientras por encima de ellos las gaviotas graznaban y revoloteaban.

  —He visto a alguien —dijo con un hilo de voz, asomándose por el tronco del árbol y mirando a la multitud—. Un hombre que vivía en Rascia. Ya no lo veo; tal vez me lo haya imaginado. Eso espero, porque siento aversión por él.

  —Es alguien a quien teméis —dijo Nikolaos, y la miró a los ojos—. Y sentís desagrado por mí. Ese es el motivo por el que no deseáis casaros conmigo. Está bien.

  Ella movió la cabeza con vehemencia para negarlo.

  —Mi reticencia no tenía nada que ver con vos —dijo, e hizo una pausa—. Sin embargo, sí lo tiene mi decisión de seguir adelante con nuestro compromiso.

  —¿Estáis diciendo que vais a aceptarme?

  Ella clavó sus ojos marrones en los de él y, por un momento, Nikolaos se quedó sin respiración. Cuando ella le tendió su mano diminuta, y él se la agarró suavemente.

  —Señor, creo que... nuestra conversación me ha dado seguridad. Duque Nikolaos, me sentiría feliz de teneros como marido. De hecho, estoy deseándolo.

  Nikolaos la miró fijamente. La misteriosa princesa Teodora. Algunas veces, parecía que le ocultaba sus bellos ojos, pero otras, daba la impresión de que lo estaba observando con toda su atención. Él sonrió. No tenía importancia. Aquello era lo que deseaba, que ella aceptara casarse con él. Ya tendría tiempo de averiguar qué era lo que estaba escondiendo. No creía que fuera a descubrir nada que pudiera poner patas arriba al estado, y pese a todo su misterio, la princesa tenía un aire de candidez.

  Sin embargo, por Su Majestad y por el Imperio, no estaría de más tenerla vigilada. La lealtad de Rascia no estaba en duda, pero no podía decirse lo mismo de todos los principados vecinos, y la princesa Teodora se había pasado la mayor parte de su vida a tiro de piedra de varios príncipes cuyos intereses habían chocado a menudo con los del Imperio. ¿Quién sabía qué amistades podía haber hecho?

  Tenerla vigilada solo sería una precaución. Nikolaos estaba casi seguro de que no iba a averiguar nada.

  Y, pese a todo, sintió un estremecimiento de inseguridad; hubiera preferido tener una esposa con la que poder ser completamente franco. Tampoco le agradaba el hecho de que ella aceptara casarse con él porque había visto a alguien a quien temía entre el mar de caras del cortejo. No obstante, ya era algo que ella estuviera dispuesta a confiar en él conociéndolo desde hacía tan poco tiempo. Al menos, aunque no fuera un comienzo muy prometedor, era un comienzo.

  Nikolaos se dio cuenta de que se había quedado absorto mirando una gran amatista de la parte trasera de su diadema. La princesa se había dado la vuelta y estaba señalando un camino que se adentraba en el bosquecillo.

  —¿Continuamos, señor?

  Nikolaos le ofreció el brazo.

  —Me complace mucho que estemos de acuerdo, señora —dijo él—. Me esforzaré por haceros feliz.

  Ella siguió caminando con tanta energía que Nikolaos no tuvo duda de que quería dejar atrás a su cortejo y a quienquiera que la hubiera asustado. Miró hacia atrás. Las damas, los guardias y los nobles estaban entrechocando los unos con los otros, frenéticos por seguirles el paso.

  —No creo que consigamos librarnos de ellos tan fácilmente, despoina. Están empeñados en proteger vuestra virtud.

  Ella se atragantó un poco y lo miró brevemente, de un modo que él no supo interpretar. Como tenía el rostro vuelto, él no podía ver su expresión. Verdaderamente, lo tenía fascinado. Una princesa. Y era suya. Una princesa con una diadema de amatistas y perlas. Tenía un perfil fuerte; una nariz bien formada, los labios carnosos y un ligero mohín. Cualquier hombre disfrutaría besando una boca como aquella, pero era demasiado pronto para pensar en semejantes cosas. Además de que las convenciones dictaban que un matrimonio no debía tener contacto carnal hasta después de ocho días de haberse casado, ella era una princesa imperial, y no debía olvidarlo. Pese a todo su aplomo y su dignidad, estaba mucho más nerviosa de lo que él hubiera pensado.

  «Inocente. Lo más probable es que sea una completa inocente. Por eso está tan nerviosa. Es tímida. Cuando nos acostemos juntos, deberé ser muy cuidadoso con ella».

  La princesa Teodora tenía un temperamento nervioso, sí, pero físicamente le agradaba mucho. Sería un placer iniciarla en los placeres del lecho conyugal. Era una lástima que fuera tan reservada, tan misteriosa. Por un momento, la cara de su madre se le apareció en la mente, y él frunció los labios. Aquella forma de ser tan hermética no era un rasgo admirable.

  Sin embargo, la princesa era maravillosa en apariencia, y él iba a permitirse el lujo de dejarse maravillar por aquella apariencia; su timidez y aquella negativa ocasional a mirarlo a los ojos le resultaban excitantes. Gracias a Dios que ella había accedido a casarse con él, aunque a Nikolaos no le importaría saber quién, de entre los integrantes de su cortejo, la había asustado tanto.

  Mientras, tal vez pudiera preguntarle por el hermano Leo. El hermano Leo era primo carnal de Nikolaos, y había sido enviado a Rascia al mismo tiempo que la princesa. Había sido el confesor de Teodora, y Nikolaos tenía entendido que también del príncipe Peter. Hacía tiempo que él no tenía noticias de su primo, y estaba preocupado por él.

  —Princesa, quería preguntaros algo acerca del príncipe Peter... —dijo él, pero se interrumpió al instante, al ver que ella palidecía—. Lo siento, señora. Soy demasiado directo. Me temo que es un defecto de soldado.

  —No, no —dijo ella, aunque con algo de ansiedad—. Por favor, continuad.

  —¿Lo amabais? —preguntó Nikolaos. No había tenido intención de hacerlo, pero una vez que se le había escapado aquella cuestión, sintió una gran curiosidad.

  Ella lo miró directamente.

  —Yo... Sí, sí. Lo quería mucho.

  Nikolaos se cruzó de brazos.

  —Lo estáis llorando —dijo. No esperaba respuesta, pero la princesa lo sorprendió. Se acercó a él y posó una mano en su manga.

  —Eso es parte del pasado. Hace más de un año que murió. Vos sois mi futuro.

  Él sonrió, tomó su mano y se la besó. Sabía cuál era la respuesta que debía darle, y las palabras brotaron con una sorprendente facilidad.

  —Princesa, me habéis hecho el hombre más feliz del Imperio.

  Ella esbozó una sonrisa, aquella sonrisa delicada que él estaba aprendiendo a poner en sus labios con ligeras bromas. Nikolaos no quiso arriesgarse a perderla preguntándole por el hermano Leo en aquel preciso instante. Ya tendría tiempo para hacerlo más adelante.

  Nikolaos y la princesa se dieron la vuelta al unísono y comenzaron a recorrer el camino de vuelta a palacio por entre los árboles. El séquito se abrió ante ellos como el mar Rojo, y juntos soportaron las miradas y las sonrisas mientras continuaban hacia la puerta de hierro y volvían a los jardines.

  Se separaron en la escalinata del Palacio Bucoleón. Su fiesta de compromiso se celebraría la semana siguiente, tal y como estaba previsto.

 


 Cinco

 

 

   

  Teodora se refugió en la gran cama morada. Se tendió entre los cojines con los ojos cerrados, dándose un masaje en las sienes. La diadema de perlas y amatistas era tan bonita como para pertenecer a una fábula, pero su forro de terciopelo acolchado no mitigaba el efecto del peso de la joya. Cada vez que se la ponía, era como si tuviera un cepo en la cabeza.

  Teodora se frotó la frente. Sabía que el peso de la diadema no era la única causa de su dolor de cabeza. Solo podía pensar en una cosa: en que había visto al hombre de confianza del príncipe Djuradj, Boda, en el Gran Palacio. Aquella era la cara que había visto entre la multitud, cuando estaba hablando con el duque Nikolaos. ¿Qué iba a hacer?

  Oyó un ruido suave. Sophia estaba en la habitación de al lado, guardando la diadema en una caja fuerte. El aire se movió, y unos pasos se acercaron a la cama. Teodora abrió un ojo.

  —Así pues, despoina —dijo Sophia, mientras se sentaba al borde de la cama con una sonrisa—, habéis decidido casaros con él. Yo lo pensaba.

  —¿De veras?

  La sonrisa de Sophia se volvió especulativa, casi burlona.

  —El duque Nikolaos es... bueno, él es...

  —¿Sí?

  —Él... él... —Sophia se ruborizó y comenzó a juguetear con una de las borlas que adornaban el dosel de la cama.

  Teodora se incorporó un poco entre los cojines y observó a su dama. Sophia nunca era tímida; tampoco parecía que se fijara demasiado en los hombres o, si lo hacía, nunca lo mencionaba. Era uno de los motivos por los que Teodora prefería a Sophia, porque no le gustaba que sus damas anduvieran chismorreando y riéndose disimuladamente por los rincones.

  —Sophia, te has puesto como un tomate.

  —Bueno, el duque es muy guapo, señora, no podéis negarlo. No debería decir esto, pero... —Sophia se quedó callada, cabeceando.

  —Sophia, termina la frase, por favor.

  —Él... El duque está tan bien formado como Apolo.

  Teodora soltó un resoplido.

  —Es demasiado moreno como para parecerse a Apolo —dijo.

  Sin embargo, en el fondo estaba empezando a convenir con Sophia: el duque tenía un físico imponente, aunque ella no fuera a admitirlo. Y menos cuando notaba martillazos en las sientes.

  —Dios mío, cómo me duele la cabeza —dijo, y le tocó la mano a Sophia—. Sophia, necesito que me prestes atención, por favor.

  —¿Señora?

  —Boda está en el palacio.

  Sophia se quedó boquiabierta.

  —¿El hombre del príncipe Djuradj? ¡No! ¿Dónde lo habéis visto? ¿Cuándo?

  —Estaba en el cortejo cuando el duque Nikolaos y yo estábamos paseando por los jardines.

  —¿Entre el cortejo? No, no es posible. ¿Estáis segura de que no os habéis confundido? Si él hubiera estado en el cortejo, yo lo habría visto.

  —O tal vez no. Boda es muy astuto. El príncipe Djuradj no lo habría enviado aquí si no lo fuera.

  —No puede ser Boda, señora. Estoy segura de que yo lo habría visto —insistió Sophia.

  —Sophia, estoy casi segura de que era Boda. Él te conoce de Rascia, y es probable que se haya apartado de tu línea de visión.

  —Entonces, ¿por qué iba a permitir que lo vierais vos? ¿Por qué se iba a esconder de mí y no de vos?

  —No lo sé. Tal vez tuviera miedo de que tú dieras la alarma. Seguramente sabía que yo no podía hacer nada mientras estaba hablando con el duque. Boda quiere intimidarme —dijo Teodora, y se mordió un nudillo de la mano—. Y he de admitir que lo ha conseguido.

  —Princesa, no estaréis pensando que una de vuestras damas os ha traicionado, ¿verdad? Nosotras hemos tenido mucho cuidado, y todo el mundo ha sido muy discreto. Solo vuestras damas conocen la verdad sobre la paternidad de Martina.

  —Eso espero —dijo Teodora con un suspiro—. No puedo quitarme de la cabeza la sospecha de que el príncipe Djuradj se las ha arreglado para averiguarlo.

  Sophia miró hacia la puerta.

  —Espero que estéis equivocada, señora. Y también creo que os habéis confundido con respecto a Boda.

  —¡Sophia, lo he visto!

  —Si está en el palacio, no conseguirá burlar la vigilancia de vuestros guardias. Para que no perdáis la tranquilidad, podemos poner la cuna de Martina aquí, en vuestra habitación. No creo que Boda le hiciera daño a un bebé, pero...

  Teodora negó con la cabeza, y el dolor se intensificó.

  —Eso me gustaría mucho, pero no podemos traer a Martina a mi dormitorio. El hecho de que yo adopte a la hija de una esclava ya va a causar los suficientes comentarios en la corte como para que encima ponga la cuna de un bebé junto a mi cama...

  Sophia asintió.

  —Sí, eso es cierto. No muchas princesas permitirían que un bebé las despertara en mitad de la noche, a menos que...

  —Sophia, me tranquilizaría mucho que tú durmieras en la habitación de Martina esta noche. La niña tiene que estar segura a toda costa.

  —Muy bien, señora, dormiré en la habitación de la niña con Jelena.

  —Gracias, Sophia —dijo Teodora, y cerró los ojos—. Por favor, corre las cortinas. Necesito pensar.

  El colchón se levantó. Se oyó el susurro de una falda larga que acarició el suelo de mármol. Las anillas de las cortinas se deslizaron por la barra.

  —¿Princesa?

  —¿Umm?

  El colchón se hundió ligeramente. Una mano fresca le tocó la frente.

  —Veo por qué habéis cambiado de opinión en cuanto al duque Nikolaos, despoina. Vuestros temores por Martina os han empujado a aceptarlo.

  —El duque es fuerte y honorable —murmuró Teodora.

  Ella sentía, por instinto, que el duque Nikolaos era digno del honor de cuidar de Martina. Sabía que aún no podía confesárselo todo, así que él no sabría la verdad cuando se casara, pero no podía evitarlo. Pese a todo, estaba segura de que él cumpliría con su deber.

  «Si me ocurre algo a mí, Martina necesitará un protector fuerte y honorable. Cuando se sepa la verdad, el duque Nikolaos cumplirá con su deber con respecto a Martina. Su honor no le permitirá hacer otra cosa».

  —Señora —dijo Sophia—. No creo que tengáis por qué preocuparos. Es cierto que el príncipe Djuradj tiene la reputación de ser malvado, pero...

  Teodora abrió los ojos.

  —¿La reputación de ser malvado? ¡Es un asesino!

  —Lo sé, señora, lo sé. Sin embargo, estamos muy lejos de Zeta, y no entiendo por qué estáis tan segura de que quiere hacerle daño a Martina...

  Teodora no respondió. ¿Qué podía decir?

  «Sophia piensa que estoy al borde de la histeria, pero no lo sabe todo. No conoce mi pecado más grande, el más secreto».

  No le parecía posible que el príncipe Djuradj lo hubiera descubierto tampoco. Sin embargo, si lo había hecho...

  Intentó dominar el pánico que sentía. En cierto modo, no importaba que el príncipe de Zeta conociera su secreto o no. Martina estaba en peligro de todos modos.

  —Queréis que el duque Nikolaos os proteja —dijo Sophia—. Es una buena idea, señora. Y yo acabo de tener otra.

  —¿De veras?

  —Podríais rogarle al emperador Alexios que os ayude. Él no permitirá que los matones del príncipe Djuradj se os acerquen.

  —Sophia, ¡Boda ya está en el palacio! Habrá venido aquí como enviado de Zeta.

  —Estoy segura de que, si habláis con Su Majestad, él reforzará la guardia de las dependencias de mujeres. El príncipe de Zeta no puede hacer nada contra el emperador Alexios.

  —Sophia, el príncipe Djuradj es uno de los hombres más fríos y astutos del mundo. Hará cualquier cosa con tal de conseguir sus propósitos. Mató a Peter y a un monje; es completamente despiadado. Dios sabe lo que podrá hacer si ha averiguado que Martina es hija de Peter.

  —Entiendo vuestros miedos, señora —dijo Sophia, mordiéndose el labio—. Y, naturalmente, no queréis que Su Majestad sepa que habéis tenido una hija ilegítima. ¿Qué vais a hacer?

  —Ya te lo he dicho, Sophia. Voy a casarme con el duque, y cuanto antes, mejor. ¿Tú crees que estaría dispuesto a adelantar la ceremonia nupcial?

  —Tal vez —dijo Sophia—. Señora, espero que os hayáis equivocado con respecto a la presencia de Boda en palacio.

  —No me he equivocado, estoy segura de que lo vi.

  —Me alegro de que hayáis decidido casaros con el duque. Creo que ya confiáis en él, y que os sentís segura con él.

  —Solo hasta cierto punto —respondió Teodora.

  «No puedo contarle todo», pensó.

  —¿Y hablar con el duque os tranquilizó, o todavía estáis preocupada por cómo va a reaccionar al saber que Martina es vuestra?

  —Eso sigue preocupándome.

  —Entonces, en vez de apresurar el matrimonio, señora, ¿no sería mejor conocer un poco más al duque y permitir que nazca el afecto entre los dos? De ese modo, cuando se dé cuenta de que no sois... de que no sois...

  —Virgen. Esa es la palabra que estás buscando —dijo Teodora con ironía.

  —Despoina, ¿tengo vuestro permiso para hablar sin ambages?

  —Por supuesto.

  —¿Confiáis en el duque lo suficiente como para consumar el matrimonio? Señora, si seguís adelante, según la tradición, él podrá consumar vuestra unión ocho días después de la boda. ¿Estáis dispuesta a eso?

  Teodora miró a Sophia pensativamente.

  —Creo que sea cual sea su reacción —dijo—, me sentiré más segura si el duque Nikolaos es mi marido.

  —¿Más segura que aquí? —preguntó Sophia, e hizo un gesto con el que abarcó las habitaciones—. Aquí tenéis guardias día y noche. Nadie puede entrar sin que ellos lo vean.

  —Puedo confiar en el duque —respondió suavemente Teodora, sin saber cómo explicarle aquella sensación de confianza que tenía en él—. Su Majestad confía en él, y estoy segura de que yo también puedo hacerlo. El instinto me dice que, con o sin la presencia de Boda, Martina y yo estaremos más seguras bajo la protección del duque. Cuanto antes me case con él, mejor.

  En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, Teodora se sintió como si se le hubiera quitado un peso de encima. Bajó los pies al suelo y se levantó de la cama.

  —Mañana por la mañana hablaré con el duque para ver cómo se puede arreglar todo.

   

   

  La noche después de su ceremonia de compromiso, el duque Nikolaos se detuvo junto al muro de la casa de su amante. Por encima de la ciudad, las estrellas brillaban en el cielo de medianoche, y a ambos lados de la calle había una fila de faroles para iluminar el paso. Nikolaos era consciente de que tenía que ser discreto, motivo por el que había decidido ir a pie y no a caballo. Un noble a caballo llamaba más la atención que un hombre a pie. Además, se había puesto una capa de color oscuro, como la noche.

  La casa que le había comprado a Cleo estaba alejada del palacio, al otro lado del Hipódromo, en una de las calles más tranquilas de la ciudad, que discurría en paralelo a la Mese. Aquella noche, se oía una voz triste de mujer que cantaba una canción de amor perdido, de vidas perdidas. Una canción adecuada para la tarea que él tenía que realizar aquella noche.

  Nikolaos nunca se había engañado diciéndose que estaba enamorado de Cleo, pero sí le tenía afecto. Se había sentido contento con ella. Para él, aquella había sido una relación fácil, sin emociones que dificultaran las cosas. Cleo necesitaba un protector, y él necesitaba una mujer. Él había pagado a cambio del placer.

  Nikolaos se sentía un poco incómodo. A Cleo no le iba a gustar lo que tenía que decirle. En más de una ocasión, ella le había dicho que lo quería. Él no tenía ni idea de si era cierto o no; sospechaba que su amor había nacido de la gratitud, puesto que él la había salvado de su vida anterior. Cleo había sido la amante ideal, porque nunca le había pedido más de lo que él hubiera podido darle, y por ese motivo, él también sentía gratitud. Algunas veces, y en especial desde la revelación que le había hecho su madre, Nikolaos se preguntaba si el amor estaba alguna vez libre de las cargas de la necesidad y de la ambición. Lo dudaba.

  Con un suspiro, encontró la llave, abrió la puerta y atravesó el jardín. Cuando llamó a la puerta principal, se abrió tan rápidamente que supo que ella había estado esperándolo.

  Unas manos cálidas lo agarraron y tiraron de él hacia el interior.

  —¡Niko! ¡Cuánto tiempo! Te he echado de menos.

  Cleo lo envolvió en un abrazo con olor a jazmín y lo besó suavemente.

  Se puso de puntillas, le abrió el broche de la capa y se la quitó. Con ella sobre el brazo, volvió a tirar de él para que atravesara el vestíbulo. Como siempre, llevaba el pelo cuidadosamente aceitado y rizado. Las ondas oscuras de la melena le llegaban hasta la cintura.

  —Esperaba que vinieras —le dijo—. Tu estofado de cordero favorito está preparado en la cocina, tenemos vino de Creta y...

  Sin dejar de parlotear, le entregó la capa a un sirviente y se dirigió hacia el salón. Allí, las lámparas de aceite estaban encendidas, y la mesa estaba puesta para una cena íntima: pan, aceitunas, vasos. Olía a un delicioso guiso de cordero con romero...

  Nikolaos sintió una punzada de culpabilidad. ¿Así lo había esperado Cleo todas las noches desde que él había vuelto a la ciudad?

  —Niko, quítate la espada. No vas a cenar con ella puesta, ¿no?

  —Cleo —dijo él. Cerró la puerta con suavidad y la tomó de los hombros—. No he venido a comer.

  Ella lo miró fijamente, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Rápidamente, se apartó.

  —Niko, estás cansado. Deja que te sirva una copa de vino.

  Sin embargo, Niko la agarró de la mano, con suavidad, pero también con firmeza.

  —No. Cleo, lo siento.

  A ella se le cayó una lágrima por la mejilla, y dio otro paso atrás. Cuando se soltó de su mano, él se lo permitió. Cleo irguió los hombros y lo miró durante unos instantes. Después, asintió.

  —Por supuesto, sabía que este día iba a llegar.

  Un ligero sollozo reverberó por la habitación.

  Ella le hizo una señal para que no se le acercara.

  —No, Niko, no te preocupes. Lo entiendo. Es cierto que temía este día, pero desde el principio he sabido que era inevitable. Esperaba que pudiéramos estar juntos más tiempo, pero cuando oí hablar de la princesa Teodora, sabía que no iba a ser posible.

  —Es un asunto de política, Cleo. No puedo permitirme el lujo de ofender a la familia Doukas.

  —Te rebajas, Niko. No lo hagas. Tú no eres un hombre que mantendría una amante a espaldas de tu mujer. El tiempo se ha terminado para nosotros, mi amor.

  —Cleo, lo siento. Te echaré de menos. No te olvidaré.

  Ella sonrió con tristeza.

  —Mentiroso. El amor entre nosotros siempre fue unilateral —murmuró Cleo.

  —Yo siento cariño por ti, Cleo —dijo Nikolaos. Intentó sonreír, pero tenía los labios entumecidos.

  Cleo asintió y se enjugó las lágrimas.

  —Bueno, no te causaré problemas. Me has tratado bien —le dijo, y le tendió la mano—. Adiós, Niko. Me marcharé ahora mismo.

  —¿Marcharte? —le preguntó él. Le agarró la mano y le apretó los dedos—. Cleo, la casa es tuya.

  A ella se le abrieron mucho los ojos.

  —¿Mía?

  —Siempre lo ha sido. Te lo dije hace mucho tiempo.

  Ella se mordió el labio.

  —No te creí.

  —La casa es tuya. Y cuentas con dinero suficiente como para no tener que regresar a tu antigua vida —dijo él.

  Le puso la llave en la palma de la mano, y Cleo la miró fijamente hasta que, con lentitud, cerró el puño a su alrededor.

  —Te doy las gracias, Niko.

  Él hizo una reverencia y se dio la vuelta para marcharse.

  —George me acompañará a la salida.

  —¿Niko?

  Él miró hacia atrás.

  —Te doy las gracias, Niko. Por todo.

   

   

  —Cuídala, George —murmuró Nikolaos mientras tomaba su capa y atravesaba el vestíbulo.

  —Por supuesto, señor.

  Nikolaos se puso la capa sobre los hombros.

  —Acompáñame a la puerta, por favor. Quiero que cierres cuando salga. No estoy convencido de que los mercenarios que entraron en Constantinopla con el emperador se hayan marchado ya, y quiero que Cleo esté a salvo.

  —Por supuesto, señor.

  George era demasiado cortés como para preguntarle qué había hecho con su llave. También era demasiado buen sirviente como para no despedirse adecuadamente de él.

  —Esto es un adiós, George. No volveremos a vernos, a menos que nos encontremos en otro lugar.

  George miró hacia la casa con preocupación.

  —Siento oír eso, duque Nikolaos. ¿Ella lo sabe?

  —Sí, ella lo sabe. George, me gustaría que supieras que esta casa es suya, y que he puesto algún dinero a su disposición para que pueda usarlo.

  —Estoy seguro de que habéis sido muy generoso, señor.

  —Quédate con ella si puedes, George.

  —No voy a ir a ningún otro sitio.

  —Buen hombre. Además, quiero que te acuerdes siempre de que, si Cleo o tú necesitáis algo alguna vez, yo me sentiré honrado de poder ayudar. Ya sabes dónde encontrarme.

  —Gracias, señor. Que Dios os bendiga.

  —Adiós.

  Nikolaos esperó junto a la puerta hasta que estuvo seguro de que George había cerrado con llave. Constantinopla ya no estaba tan agitada como en los días posteriores al golpe, porque los mercenarios habían recibido la orden de retirarse, pero él no quería correr ningún riesgo. Tal vez hubiera extraños.

  La llave giró en su cerradura.

  —Buenas noches, señor —dijo George, desde el otro lado de la puerta.

  Estaba hecho. Con un sentimiento de satisfacción por haber hecho lo correcto, y de alivio porque Cleo no se hubiera enfadado, Nikolaos echó a caminar en dirección al Hipódromo. Era un alivio saber que George iba a estar allí para cuidar de Cleo, pero de todos modos, le diría a Elías que la vigilara discretamente durante las semanas y meses siguientes.

  Las estrellas se habían movido un poco en el cielo, y la mujer que estaba cantando cuando él había llegado a casa de Cleo se había quedado silenciosa. Nikolaos no oía nada, salvo sus propios pasos. Casi había llegado a los muros del Hipódromo cuando vio una sombra al otro lado de la calle. Fue un movimiento rápido y oculto que disparó todas sus alarmas. Se oyó el canto de un búho. ¿Era una señal?

  Se le puso de punta el pelo de la nuca. Debería haberse dado cuenta de que todo estaba demasiado tranquilo; la ciudad nunca estaba tan calmada. Se retiró la capa del pecho y agarró la empuñadura de la espada.

  ¿Mercenarios? ¿Esclavos huidos? ¿Ladrones? Nikolaos miró hacia atrás. Si quien estaba junto al Hipódromo era parte de un grupo, los demás podían estar persiguiéndolo. No vio a nadie. No podía hacer otra cosa que continuar hacia calles más concurridas, así que avanzó un poco más, hasta que, de repente, un par de sombras aparecieron ante él, como si fueran espíritus del más allá. La luna se reflejó en la hoja desnuda de un arma.

  Su propia espada hizo un ruido áspero cuando él la sacó rápidamente, de la funda.

  —¡Alto! Decid qué queréis —ordenó.

  El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Con aquella luz tan pobre, no sabía si sus enemigos llevaban cota de malla, pero pensaba que no.

  Las figuras quedaron inmóviles.

  —¿Duque Nikolaos?

  —¿Quiénes sois?

  —No queremos pelea, señor.

  —Pues tenéis una manera muy extraña de demostrarlo. Decidme vuestros nombres.

  —Nuestros nombres no significan nada para vos, son irrelevantes. Nuestro... amo nos ha dado un mensaje para vos.

  —¿Vuestro amo? ¿Y quién es?

  —Es sobre la princesa Teodora —dijo el hombre. Tenía un marcado acento extranjero, pero Nikolaos no podía situarlo—. Nuestro amo desea que reconsideréis vuestro matrimonio. Si yo fuera vos, señor, seguiría su consejo. Rechazad a la princesa.

  Aquella referencia a su matrimonio con la princesa Teodora dejó a Nikolaos completamente confundido, y pasó un momento antes de que pudiera responder.

  —No tengo intención de hacerlo.

  —Señor, nuestro amo está preocupado por vuestro bienestar. No sería... seguro para vos que os casarais con la princesa —dijo el hombre. Su espada brilló cuando hizo un gesto para señalar la calle vacía—. Sabemos que no siempre vais en compañía de vuestros hombres. Sería muy fácil que le ocurriera un accidente a un hombre confiado como vos, a un hombre que gusta de caminar por las calles desiertas de la ciudad a solas y...

  Nikolaos dio un paso hacia ellos.

  —¿Me estáis amenazando? —preguntó. Ojalá pudiera situar aquel acento, ojalá pudiera verles las caras—. Quiero que me digáis el nombre de vuestro amo.

  Los hombres retrocedieron. Nikolaos percibió su miedo; todo aquello no era más que un farol. Y, afortunadamente, estaban solos.

  —Por vuestro bien, dejad que la princesa se case con otro —dijo el hombre—. Rechazadla o sufriréis las consecuencias.

  Un silbido ensordecedor atravesó la noche. Provenía del laberinto de callejuelas que había a su espalda, e hizo ladrar a todos los perros de los patios de las casas. Los dos hombres desaparecieron en la oscuridad. Nikolaos se quedó inmóvil un instante, escuchando a los perros.

  «Rechazadla o sufriréis las consecuencias».

  ¿De qué trataba todo aquello? Nikolaos exhaló un suspiro, enfundó la espada e intentó que su corazón recuperara el ritmo normal.

  Al día siguiente iría a ver a su prometida. Cada vez tenía más preguntas en la cabeza, y también tenía la sospecha de que la princesa Teodora podía responderlas casi todas. 

   

   

  Resultó que fue la princesa quien se puso primero en contacto con él. Nikolaos estaba despertándose, al amanecer, cuando recibió el mensaje.

  —Perdonadme, señor —le dijo Elías—. Han venido a deciros que la princesa Teodora desea hablar con vos lo antes posible.

  Nikolaos apartó la manta y se pasó la mano por la cara. Una luz gris se filtraba por los barrotes de la ventana del barracón.

  —Se levanta temprano.

  —Pues sí, señor —dijo Elías. Tomó la capa de Nikolaos del suelo y comenzó a sacudirla con un sonido de desaprobación—. Su mensajero espera vuestra respuesta. ¿Vais a verla esta mañana?

  —Sí, por supuesto —dijo Nikolaos—. Que le digan que... Demonios, he de pasar revista al amanecer, y después tengo que inspeccionar las armas. Responde que iré a sus habitaciones a mediodía.

  Elías lo miró.

  —¿A sus habitaciones, señor? El mensajero de la princesa Teodora sugirió que os encontrarais con ella en el Patio de las Fuentes del palacio.

  —¿En el Patio de las Fuentes? Preferiría dar un paseo por los jardines con ella.

  —Está cubierto, señor, y parece que va a llover.

  —Está bien, iré al Patio de las Fuentes. A mediodía.

   

   

  Para evitar tener un cortejo multitudinario, como el día en que había hablado con el duque Nikolaos por última vez, Teodora ordenó que el Patio de las Fuentes estuviera vacío a mediodía. Los guardias varegos fueron eficientes y, cuando llegó, acompañada solo por Thetis y Sophia, no había nadie en el patio.

  El Patio de las Fuentes estaba en el ala este del palacio. Era como el claustro de una abadía, cuadrado, abierto, y contaba con tres fuentes en el centro. Las columnas de los arcos eran de pórfido y el suelo de granito. Uno de los laterales del patio se abría a los jardines de palacio, y Teodora había solicitado que hubiera dos guardias apostados en la entrada para evitar cualquier interrupción. Seguramente, el chambelán Basil, se mesaría la barba cuando supiera que ella había organizado aquella vista privada. A Teodora no le importaba; necesitaba hablar a solas con el duque.

  Cuando Teodora salió al patio, estaba lloviendo. Se sujetó la falda del vestido y se fijó en que, incluso en un día nublado como aquel, los mosaicos del suelo resplandecían debido a la lluvia.

  El duque estaba ante ella, apoyado en una de las columnas. Debía de haber estado con su regimiento aquella mañana, porque llevaba la túnica blanca con adornos dorados y plateados que proclamaba su condición de general de los Inmortales.

  —Princesa Teodora —dijo. Se apartó de la columna, le tomó la mano y se inclinó ante ella—. Es un placer volver a veros tan pronto.

  —Duque Nikolaos, señor, espero que... Me doy cuenta de que os he apartado de vuestros deberes.

  —Es todo un placer, princesa —dijo él, sonriendo—. Creedme, una reunión con mi prometida es mucho más apetecible que inspeccionar las armas con mis sargentos.

  Él no le soltó la mano, y Teodora sintió un cosquilleo en el estómago. Su sonrisa tuvo un efecto similar en ella. Advirtió que el duque tenía unas pestañas muy largas, muy oscuras. Las de Peter eran rubias. Al mirarlo bien, se dio cuenta de que las pestañas largas y espesas en un hombre no tenían nada de femenino. En el duque Nikolaos todo era completamente masculino: su altura, la fuerza de sus hombros, su...

  —¿Princesa? ¿Queríais hablar conmigo de algo en concreto?

  Él miró más allá de su cara, y Teodora recordó que no estaban solos.

  —Mis damas de compañía —dijo—. Sophia y Thetis.

  —Encantado de conocerlas, señoras —dijo el duque. Le soltó la mano a Teodora y les hizo una reverencia.

  Teodora lamentó perder el contacto de su mano. El hecho de ver sus dedos sujetos entre los de él hacía que se sintiera segura. No sabía cómo podía conseguirlo, pero el carácter de aquel hombre tenía algo que le daba esperanzas, que hacía que pensara que, algún día, su vida sería algo más que mentiras y fingimiento. Era una sensación embriagadora.

  —Princesa —dijo Sophia—, ¿queréis que nos quedemos con vos?

  —Gracias, esto es todo por ahora —dijo ella, y les hizo un gesto para que se alejaran—. Podéis esperarme al final del pasillo.

  Teodora esperó hasta que Sophia y Thetis hubieron recorrido el corredor flanqueado de estatuas y se volvió a mirar al duque. Aquella mañana, él tenía una mirada tan intensa que resultaba inquietante.

  —Señor, quería hablar con vos sobre la fecha de nuestra boda. Hablamos de la fiesta de compromiso, pero no de la fecha de nuestra boda.

  —¿La fecha? Yo tenía entendido que se celebrará dentro de dos meses.

  —¡Dos meses! —exclamó Teodora.

  Sintió pánico. No podía esperar tanto. Apenas había podido dormir pensando en Boda y en que el príncipe Djuradj podía conocer la existencia de Martina. La incertidumbre era una tortura, y el hecho de tener que esperar dos meses más le resultaba insoportable.

  —Insoportable —murmuró sin darse cuenta.

  Él arqueó las cejas.

  —¿Insoportable? ¿Por qué?

  Teodora se ruborizó y se agarró las manos. No había previsto que aquello pudiera resultarle tan embarazoso. La noche anterior, mientras hablaba con Sophia, la idea de pedirle al duque Nikolaos que adelantaran la boda le había parecido fácil. Sin embargo, en aquel momento...

  —Yo... yo... —musitó. Carraspeó para aclararse la voz y comenzó de nuevo—: Me gustaría adelantar la boda, señor.

  —¿Adelantarla? ¿Os parece demasiado tiempo dos meses?

  —Sí. Me gustaría casarme lo antes posible.

  —¿Por qué? —preguntó él—. Hace unos días estabais escondiéndoos en vuestras habitaciones y os negabais a contestar a mis mensajes. ¿Y ahora queréis adelantar la boda?

  —Yo... estaba enferma cuando llegué al Gran Palacio, señor —dijo ella.

  —¿De veras?

  Ella se irguió.

  —¿Me estáis llamando mentirosa, señor?

  —No estoy seguro —respondió él en voz baja—. No estoy seguro de lo que sois. O, lo que es más importante, de lo que estáis haciendo. ¿Por qué habéis cambiado de opinión?

  Teodora tragó saliva, preguntándose qué podía decirle para no avivar más su curiosidad.

  —Yo... ya os lo he dicho, señor. Antes de que nos conociéramos estaba muy nerviosa. Ahora he visto lo equivocada que estaba.

  Él se echó a reír. Tenía una dentadura muy blanca, perfecta.

  —No, princesa. Eso no me sirve. Quiero la verdad.

  «Santa Madre de Dios, ayúdame».

 


 Seis

 

 

   

  —Quiero la verdad —repitió Nikolaos, apoyándose de nuevo en una de las columnas—. Señora, después de nuestra ceremonia de compromiso, me confesasteis que amabais al príncipe Peter. Es cierto que la mente de una mujer es todo un misterio para mí, pero me resulta difícil de creer que hayáis podido cambiar de afectos tan rápidamente.

  —El príncipe Peter murió hace un año —dijo Teodora.

  Aquella respuesta podía significar cualquier cosa. A ella le temblaba la voz. ¿De pena? ¿De nerviosismo? La princesa Teodora era un enigma. Nikolaos entrecerró los ojos. Cada vez que veía a aquella mujer, se le planteaban más y más preguntas. La princesa tenía ojeras, lo cual denotaba fatiga; una fatiga que podría explicarse con una indisposición, o incluso con la emoción de su regreso a casa. ¿O no? Su prometida parecía demasiado tensa, incluso para ser una princesa. Como tenía poca experiencia en el trato con princesas, Nikolaos decidió responder con mucho tacto.

  —Señora, no estoy diciendo que rechace vuestra petición, pero me gustaría saber por qué, de repente, tenéis tanta prisa por casaros.

  Ella bajó la mirada. Aquel día iba vestida de azul lapislázuli y llevaba unos zapatos a juego con el vestido. Comenzó a trazar círculos sobre el granito del suelo con la punta del pie, y a él le pareció una mujer más menuda que aquella con la que había paseado por los jardines de palacio.

  —Sin diadema —murmuró.

  Ella alzó la vista y lo miró con desconcierto y con una expresión preocupada. Él se dio cuenta de que sus pensamientos la habían llevado a algún lugar oscuro y peligroso.

  —¿Disculpadme, señor?

  —Digo que parecéis más menuda sin la diadema.

  Ella sonrió tímidamente.

  —Odio esa diadema —dijo—. Es incomodísima.

  —Me lo imagino. Yo nunca me he puesto una.

  Su sonrisa se hizo más amplia, y él sintió un repentino afecto por ella. Quería sentir aquel afecto. No quería sospechar nada sobre la princesa. «Hasta que sepa más de ella, debo ser cauteloso con esta mujer».

  —Las diademas y las coronas son restrictivas —dijo la princesa.

  —¿Restrictivas?

  —Cuando se lleva una, hay que andar con la espalda muy recta, con mucho decoro. Señor, ya lo veréis. Tendréis que llevar corona el día de nuestra boda. Es la tradición.

  Nikolaos hizo una mueca de desagrado. Los hombres y las mujeres, y no solo los de ascendencia noble, debían llevar coronas durante la ceremonia nupcial, especialmente cuando se trataba de una ceremonia pública como iba a ser la suya. El hecho de llevar coronas se consideraba un símbolo visible de que la pareja acataba la norma de guardar castidad durante los ocho días siguientes a la boda.

  —Se me había olvidado esa costumbre —dijo Nikolaos—. Aunque una corona no puede ser peor que un casco.

  —Tal vez os sorprendáis —dijo la princesa.

  En aquel momento, sus labios estaban curvados de una forma tan tentadora que él sintió deseo por aquella mujer. Sin darse cuenta, se preguntó cuáles serían las posibilidades de convencerla para que se quitara la corona nupcial antes de que terminara el plazo de los ocho días.

  En aquel momento, muy escasas. Sin embargo, aquello era un reto muy interesante...

  —Princesa —dijo, y le posó una mano sobre el hombro—, ¿por qué tenéis tanta prisa por casaros?

  Sus ojeras estuvieron a punto de disuadirle de que hiciera aquella pregunta, pero tenía que saber por qué su prometida se había vuelto tan impaciente. La noche anterior, en un callejón oscuro junto al Hipódromo, le habían advertido que no se casara con ella. ¿Tenía aquella advertencia algo que ver con las prisas de la princesa Teodora? ¿Qué estaba ocurriendo?

  Nikolaos estaba empezando a darse cuenta de que el emperador había sido sabio al mantener el compromiso que su predecesor le había arreglado con la princesa. ¿Acaso era posible que, durante los años que había pasado alejada de la Corte, aquella mujer se hubiera convertido en un peligro para el Imperio? Con su linaje, aquello parecía imposible. La princesa Teodora pertenecía a la poderosa familia Doukas. El emperador estaba casado con su prima. Sin embargo, las dudas de Nikolaos persistían. ¿Era digna de confianza?

  Nikolaos lamentaba tener aquellas dudas porque se sentía atraído por ella. Por supuesto, si ella pusiera en peligro al Estado con alguna de sus acciones, él tendría que denunciarla, aunque estuvieran casados. Por encima de todo, el duque de Larissa era leal al emperador Alexios.

  —¿Por qué tanta prisa? —repitió.

  Ojalá estuviera imaginándose su ansiedad. Ella era una princesa imperial, y resultaba increíble que estuviera involucrada en alguna conspiración contra el Imperio. Y, sin embargo, la princesa había palidecido en el jardín, durante su paseo. Y estaba aquel incidente de la noche anterior, junto a casa de Cleo. Y... ¿cómo podía haberlo olvidado? Antes de conocerla, aquella cincha rota en el campo de polo...

  Nikolaos quería que todo fueran imaginaciones suyas. Quería que la causa de su nerviosismo solo fuera el pudor de una virgen. Era posible. Ella era tímida e inocente.

  En aquel momento, ella alzó la mirada y clavó sus ojos en los de él. Levantó la barbilla con determinación. Nikolaos atisbó una voluntad de acero por debajo de aquel nerviosismo.

  —¿Por qué? —preguntó la princesa—. Porque me he dado cuenta de que vos encajaréis muy bien conmigo, señor.

  Ella se sonrojó, y cuando bajó la mirada, Nikolaos se dio cuenta de que le había estado mirando la boca. Y en sus labios vio, de nuevo, aquella sonrisa tentadora. En realidad, no sabía qué pensar de la princesa Teodora. Lo tenía completamente confundido.

  Nikolaos no pudo decidir si ella quería que la besara, o si solo pretendía distraerlo fingiendo que deseaba sus besos. Sin embargo, ¿qué importaba? Él sí sabía lo que quería. Le tomó la barbilla con una mano y la besó.

  Fue un beso ligero, delicado, como debía ser un primer beso.

  Ella tenía unos labios suaves y cálidos. Nikolaos se vio envuelto en una nube de olor a violetas y almizcle. Ella no abrió la boca, y él no la presionó. Una princesa como ella, una virgen pudorosa, debía recibir un trato cuidadoso.

  No debía asustarla. Cuando Nikolaos se echó hacia atrás, estaba aturdido por el deseo. A su vez, ella lo miró con los ojos muy abiertos, llenos de sorpresa, y con las mejillas sonrojadas. La princesa Teodora también había sentido aquel vínculo visceral. Bien.

  Nikolaos puso la mano de la princesa sobre su antebrazo y, recordándose que no debía bajar la guardia, comenzó a caminar con ella por la galería del patio. La larga falda azul se deslizó tras ellos por el suelo de granito. Se veía caer la lluvia a través de los arcos.

  —¿Por qué ese cambio de opinión, señora? —preguntó él de nuevo. Al sentir el temblor de su mano, se la acarició—. Si voy a ser vuestro marido, lo mejor será que aprendáis a confiar en mí.

  Aquella sonrisa tímida volvió a aparecer, y fue completamente encantadora.

  —Ya confío en vos más de lo que pensaba, señor —respondió la princesa, y su sonrisa desapareció—. ¿Habéis pensado dónde vamos a vivir después de la boda? ¿Iremos a Larissa?

  Aquel era un brusco cambio de tema. La princesa no quería revelar nada.

  —Princesa Teodora —dijo Nikolaos, en un tono calmado—, ayer me ocurrió algo inesperado. No sabía si contároslo, porque no deseaba alarmaros, pero como vamos a casarnos, os lo explicaré.

  Ella sonrió cortésmente, pero lo miraba con suma atención. Además, los dedos se le crisparon en su brazo.

  —¿Algo inesperado?

  —Ayer por la noche —dijo él, mientras seguían caminando detrás de los arcos—, iba paseando por la ciudad, cuando me abordaron dos hombres a quienes no había visto nunca.

  Lentamente, ella aflojó los dedos en su manga. Él se dio cuenta de que le costaba hacerlo, y también de que le había dejado arrugas en la tela blanca.

  —Y, sin embargo, ¿ellos os conocían a vos? ¿Quiénes eran?

  —Pensaba que vos podríais decírmelo. Me dieron un mensaje a punta de espada.

  Ella jadeó.

  —¿Decís que eran dos hombres? ¿Y no os atacaron?

  —No, no me atacaron.

  —¿Dónde estabais cuando sucedió?

  Nikolaos se ruborizó.

  —Eso es irrelevante.

  —¿De veras? —preguntó ella, y volvió a clavarle los dedos en el brazo, aunque en aquella ocasión le clavó también una mirada aguda y le habló en un tono imperioso—. Señor, necesito saber si estabais en palacio cuando sucedió eso.

  Él negó con la cabeza.

  —No. Sucedió en una de las calles que hay detrás del Hipódromo.

  Nikolaos vio, en sus ojos castaños, que ella establecía rápidamente la conexión. Le había oído hablar en los establos, y sabía de la existencia de Cleo. La princesa apretó la mandíbula y miró hacia las fuentes.

  —Yo también quiero saber la verdad, señor. ¿Estabais visitando a vuestra amante? He oído que tenéis una.

  Él se sintió culpable, aunque se dijo que no tenía ningún motivo para ello.

  —Sí tenía una amante —respondió con firmeza—, pero ya no la tengo. He terminado con nuestra... relación.

  Ella lo miró con frialdad.

  —De todos modos, me alegro de que no resultarais herido.

  —Esos hombres no deseaban pelear. Además, no eran una gran amenaza. Estaban muy nerviosos, y eso da a entender que no eran diestros con la espada. Estaban casi tan nerviosos como vos. ¿Qué es lo que ocultáis, señora?

  Ella echó la cabeza hacia atrás, pero su mirada no vaciló.

  —¿Qué os dijeron?

  —Que su amo me aconsejaba que no me casara con vos.

  —¿Su amo?

  La mano le temblaba tanto que él tuvo que agarrársela para calmar el movimiento.

  —Se negaron a decirme quién era, pero vos lo sabéis, ¿verdad? Sabéis quién ha enviado ese mensaje.

  Ella intentó zafarse de su mano, pero él estaba preparado y la agarró con fuerza.

  —¿Quién envió ese mensaje, princesa?

  —Soltadme, señor.

  —Lo haré, en cuanto me hayáis dado el nombre de su amo. Estoy seguro de que sabéis quién es.

  Ella se encogió de hombros. El gesto fue de angustia, no de indiferencia, y a él se le encogió el corazón. Tuvo que hacer un esfuerzo para permanecer firme.

  —Puede ser cualquiera —dijo ella—. Una princesa imperial tiene muchos pretendientes, señor —añadió, y miró significativamente la mano con la que él la estaba sujetando—. Y la mayoría saben que esta no es forma de cortejarla. Soltadme.

   

   

  A Teodora se le había caído el alma a los pies. ¡Boda! Tenía que haber sido Boda quien había abordado al duque. Y no estaba solo. Su mente trabajó febrilmente mientras intentaba que él la soltara.

  —Señor, dejadme. No estoy dispuesta a aceptar ningún maltrato.

  Nikolaos asintió, y un mechón de pelo negro le cayó por la frente.

  ¿Qué podía decirle? Teodora había descubierto rápidamente que aquel hombre le agradaba mucho. Sin embargo, aquel agrado no era lo mismo que la confianza. Todavía no. Martina podía sufrir mucho si ella confiaba en él demasiado pronto.

  —Yo... yo... ¡Señor, por favor!

  ¿Dónde estaban Sophia y Thetis? ¿Acaso no se daban cuenta de que necesitaba que la rescataran? Teodora volvió, pero sus damas no estaban a la vista. Claramente, le habían tomado la palabra y se habían retirado hasta el final del pasillo de las estatuas, ya dentro del palacio. Estaban intentando tener tacto. Se habían dado cuenta de que a ella le gustaba el duque, y querían que pudiera estar con él a solas. Sintió un arrebato de ira irracional contra ellas. ¿Por qué no la estaban vigilando con más atención?

  En vez de sus damas, era el duque Nikolaos quien la observaba atentamente, con astucia. No con malicia, pero tampoco comprensivamente. Sus ojos eran inquietantes, vigilantes. Él sonrió para darle ánimos, y a ella se le aceleró el pulso. Aquel hombre era demasiado guapo, maldito, y Teodora sospechaba que él lo sabía. Aquel beso... su forma intensa de mirarla... su forma de suavizar el tono de voz...

  Estaba usando todas las armas de su arsenal para conseguir que ella se abriera a él. Y era más decidido, aún, de lo que había sido Peter. Así pues, Teodora supo que no podía quedarse en silencio. Intentaría decirle algo, aunque fuera sin mencionar a Martina.

  —Señor... eh... En Rascia, el príncipe Peter tenía enemigos.

  En cuando ella comenzó a hablar, él aflojó la mano con que la sujetaba y permitió que ella se soltara.

  —¿Qué sabéis del príncipe Peter, señor? —le preguntó Teodora.

  —Sé que murió inesperadamente. Señora, hace un momento habéis mencionado que teníais pretendientes. ¿Qué pretendientes? Yo no tenía noticia de ninguno...

  —Llegaré a eso en un momento. El príncipe Peter fue asesinado, señor. Lo mataron. Tenía enemigos violentos, y ellos no han pensado en otra cosa que en castigarme por mi relación con él.

  El duque ladeó la cabeza.

  —¿Estáis diciendo que los enemigos del príncipe Peter os han seguido hasta aquí?

  —Señor, no tengo pruebas de su culpabilidad, solo sospechas, pero sí, creo que los asesinos del príncipe Peter me han seguido hasta aquí. Me pareció ver a uno de ellos ayer, en los jardines. Creo que os percatasteis de mi reacción. Y, teniendo en cuenta lo que os ocurrió a vos anoche, estoy convencida de que era él. Se llama Boda, y es el hombre de confianza del príncipe Djuradj.

  —¿Djuradj? ¿El príncipe de Zeta?

  —El mismo —dijo Teodora—. El príncipe Djuradj no está hecho de la misma pasta que el príncipe Peter...

  —El príncipe Djuradj es ingobernable —dijo el duque, frunciendo el ceño—. Es imposible tratar con ese hombre.

  —Es ambicioso, y hostil a los intereses de Bizancio. Señor, creo que el príncipe Djuradj ha enviado a sus hombres a Constantinopla porque quiere casarse conmigo.

  Nikolaos se quedó petrificado.

  —¿El príncipe de Zeta osó haceros tal proposición?

  —Sí, señor.

  —¿Cuándo?

  —Fue a la corte de Rascia poco después de la muerte de Peter. De hecho, llegó tan rápidamente que yo comencé a sospechar que...

  —¿Estáis diciendo que el príncipe Peter fue asesinado porque era un obstáculo para las ambiciones del príncipe Djuradj?

  Teodora asintió.

  —Eso creo. No tengo pruebas.

  —Dios mío —dijo el duque, y le acarició la mano—. Debíais de estar aterrorizada.

  A Teodora se le llenaron los ojos de lágrimas.

  —Sí, lo estaba —respondió Teodora.

  Sintió un deseo muy poco apropiado de contarle exactamente lo aterrorizada que había estado, pero el pecado le pesaba demasiado en la conciencia. El duque Nikolaos parecía tan purista en asuntos del honor que tal vez la dejara si se enteraba de la verdad. «Lo necesito».

  —Princesa, ahora estáis en casa. Estáis a salvo. Es increíble que el príncipe Djuradj se os acercara en un momento de dolor semejante con una propuesta de matrimonio. Y él debía de saber que las princesas bizantinas se casan generalmente dentro del Imperio. Vuestro compromiso con el príncipe Peter fue algo excepcional.

  —Sí, es raro que una princesa se case fuera del Imperio —dijo Teodora en voz baja—. Al principio, cuando me dijeron que habían acordado mi compromiso con el Zupan de Rascia, yo... me sorprendí mucho, lo admito.

  Teodora se había quedado mucho más que sorprendida. Se había quedado devastada. Para ella había sido horrible que la enviaran lejos de todo lo que conocía, y había estado llorando una semana seguida. «Me sentí como una mercancía que enviaban de una parte del Imperio a otra». Sus primeras semanas en Rascia habían sido como un exilio.

  El duque movió la cabeza reflejando su desconcierto.

  —¡Qué desfachatez la de ese hombre! Incluso el príncipe Djuradj debe de saber que el único motivo por el que os prometieron al príncipe de Rascia fue que ese reino tiene una larga y amistosa relación con el Imperio. Con Zeta no existe semejante relación. ¡Y pensar que ese hombre acudió directamente a vos! ¡Su proposición debería haberle llegado primero al emperador!

  —Creo que pensó que tendría ventaja si primero se aseguraba mi aceptación. Se puso furioso cuando lo rechacé. Señor, el príncipe Djuradj fue tan insistente que me escondí.

  —¿Y por eso tardasteis tanto en volver a casa? ¿Estabais huyendo del príncipe Djuradj?

  Teodora asintió. Estaba muy tensa, y se sentía muy incómoda por contarle a aquel hombre medias verdades. «No me queda más remedio; es por el bien de Martina. No puedo decirle que me escondí porque estaba embarazada».

  —Señor, Zupan Djuradj es violento y vengativo. Tenía celos de los vínculos de Rascia con el Imperio, y creo que quiere castigarme por haberlo rechazado y haber accedido a casarme con vos —dijo. Se acercó a él y lo miró fijamente a los ojos—. Señor, me alegro de haber vuelto a casa y de poder casarme con vos. Es un alivio saber que el emperador confía en mi futuro esposo. Estoy cansada de esconderme.

  Él frunció los labios.

  —Queréis un protector.

  —Con Boda en palacio, necesito uno.

  —Señora, investigaré para averiguar por qué se ha permitido entrar a ese hombre a palacio.

  —Es probable que esté aquí con la excusa de establecer algún tipo de entendimiento con el Imperio. Ha habido muchas escaramuzas fronterizas.

  Nikolaos rio con desprecio.

  —¿Escaramuzas fronterizas? Eso sí me lo creo. Por lo que tengo entendido, Djuradj tiene una opinión muy flexible de dónde termina su reino y de dónde empieza el Imperio.

  —No se puede razonar con Djuradj. Es un asesino mentiroso y...

  Él le acarició suavemente los dedos.

  —No os hará daño. No lo permitiré. Podéis estar tranquila, señora, sus hombres no tocarán a mi prometida.

  —El príncipe Djuradj tiene muchos recursos —murmuró ella.

  —Estáis a salvo, princesa.

  Teodora inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. El duque Nikolaos de Larissa era alto, mucho más alto que Peter. Y tenía una belleza oscura, morena, mientras que Peter era rubio. En realidad, el duque era completamente distinto a Peter, y no solo en el físico. «Este hombre es fuerte. Es un superviviente». Aquel pensamiento surgió de la nada, y la tomó por sorpresa. Peter no había tenido la culpa de que lo asesinaran. Sin embargo... aquel hombre la protegería. Martina estaría a salvo.

  —Confío en vos, duque Nikolaos —dijo ella, con la esperanza de que él percibiera la sinceridad de su tono de voz—. Me alegro de que vayamos a casarnos.

  Él sonrió.

  —Yo también me alegro —murmuró él.

  El duque se colocó su mano sobre el brazo de aquel modo posesivo que ya estaba resultándole familiar a Teodora y retomó el paseo por la arcada del patio.

  Teodora se relajó un poco. Parecía que con aquellas medias verdades había conseguido atenuar sus sospechas. Había sido sorprendentemente fácil contarle que el príncipe Djuradj le había hecho una proposición de matrimonio; afortunadamente, no parecía que él fuera a seguir con sus cuestiones. Por el momento, Martina estaba a salvo.

  Ella carraspeó.

  —Entonces, ¿cuándo podemos casarnos, señor?

  —Podríamos intentar celebrar la boda la semana que viene. Si os parece bien, princesa, le pediré a Su Majestad permiso para cambiar los planes.

  —La semana que viene estaría muy bien —dijo ella. Había tenido a Martina a salvo durante varios meses, y la protegería durante una semana más.

  Él la miró a los ojos y arqueó una ceja.

  —Siempre y cuando podáis esperar tanto, señora.

  Aquel comentario la tomó desprevenida. Ella estaba vacilando, pensando cuál sería el mejor modo de responder, cuando vio que él sonreía de un modo burlón.

  —Sois una persona muy segura de sí misma, señor —dijo finalmente—. ¿Señor?

  —¿Umm?

  Él le estaba acariciando los dedos, con los suyos, y jugueteando con sus anillos. Sus movimientos, aunque eran inocentes, le provocaron un cosquilleo en el vientre.

  —¿Duque Nikolaos? Todavía no me habéis dicho dónde vamos a establecer nuestro hogar. ¿Iremos a vivir con vuestra madre a Larissa?

  Sus dedos quedaron inmóviles.

  —No, señora.

  Aquella respuesta cortante hizo que Teodora se alarmara. Notó ira en su tono de voz. ¿Qué era lo que le había dicho para provocar aquella ira?

  —Si nos casamos la semana que viene, no habrá tiempo suficiente para avisar a vuestra madre del cambio de fecha —insistió Teodora suavemente—. Tal vez no llegue a tiempo para la ceremonia. ¿Esto os disgusta?

  Él tardó unos instantes en responder. Y, aunque al hacerlo sonrió, su expresión resultaba indescifrable.

  —Si nuestra boda se celebra la semana que viene, mi madre lo aceptará. Lady Verina desea este matrimonio, y se alegrará. Y ahora, si me disculpáis, señora, voy a escribir la carta a Su Majestad. Necesitamos su aprobación para la nueva fecha.

  El duque hizo una breve reverencia y se marchó en dirección a los jardines.

  Teodora lo observó mientras se alejaba. Había notado algo extraño en su voz cuando él había hablado de su madre, pero no sabía decir qué. El duque Nikolaos tenía reputación de ser un buen hijo, reputación que se había originado durante la reciente enfermedad de lady Verina. Él había ido rápidamente a Larissa para estar junto a su madre enferma.

  «Hay alguna dificultad con lady Verina, lo sé. ¿De dónde viene esa ira? ¿Qué es lo que la ha provocado?».

  A menos que... ¿Era posible que el duque se hubiera irritado con ella por pedirle que adelantaran la fecha de su boda? No, no creía que esa fuera la causa. Él había aceptado de buena gana.

  Una semana.

  Solo faltaba una semana para su boda, y debía resolver muchos asuntos en aquel tiempo. Si no iban a vivir en la casa de su familia, en Larissa, ¿dónde vivirían? ¿En el palacio? No podían quedarse en sus habitaciones de las dependencias de mujeres, porque allí no se toleraba la presencia de los hombres. Teodora miró una paloma que estaba chapoteando en la fuente. Ella acababa de llegar a sus habitaciones junto al mar, pero si el emperador accedía al cambio de fecha de la boda, pronto estaría mudándose de nuevo.

  Solo había una cosa segura: se negaba a vivir con el comandante en el barracón de los soldados.

   

   

  Nikolaos, en su dormitorio del barracón, estaba mirando ciegamente al escribano. El hombre le estaba leyendo la carta que le había dictado para enviarle a Su Majestad, pero él no había oído ni una sola palabra.

  —Disculpa, me he distraído. Por favor, léela otra vez.

  ¿Por qué le resultaba tan difícil concentrarse? Cuando el escribano asintió y comenzó a leer otra vez, el pensamiento de Nikolaos comenzó a vagar casi inmediatamente. Tenía muchas cosas que asimilar. La princesa Teodora estaba convencida de que Zupan Djuradj era el culpable de la muerte de Peter de Rascia. Lo había llamado «asesinato». Y después, Djuradj le había pedido su mano.

  «¿Hay algo más que no me está contando?».

  Parecía cierto que la pobre mujer había tenido que esconderse. Aquel debía de ser el motivo por el que ella había tardado tanto en volver a casa, y por el que se había negado a conocerlo, al principio. Seguramente, temía que él también fuera un indeseable.

  Al imaginarse su cara, sintió un arrebato posesivo hacia ella.

  «El príncipe Djuradj no la tendrá. La princesa Teodora será mi esposa».

  Su Majestad le había pedido a Nikolaos que mantuviera el acuerdo que había hecho con el antiguo emperador, y él había accedido. Tenía sus motivos para aceptar; sin embargo, aquel sentimiento posesivo era sorprendente.

  —Es bella —murmuró.

  Entonces, el escribano alzó la vista de la misiva, y Nikolaos se dio cuenta de que había hablado en voz alta.

  —¿Señor? ¿Os parece aceptable la carta?

  —Déjame verla —respondió él. Tomó el pergamino y comenzó a leerlo.

   

  Si no es inconveniente, rogamos a Su Majestad que acceda...

   

  Nikolaos leyó hasta el final del rollo, hasta el fragmento en que le hablaba al emperador de la petición de matrimonio que le había hecho el príncipe Djuradj a la princesa.

   

  Vuestra Majestad, la princesa Teodora Doukaina ha sufrido una gran angustia por los actos del Zupan de Zeta, a quien considera responsable de la muerte de su prometido, el Zupan de Rascia. No puedo decir si esto es cierto o no; sin embargo, he notado que hay enviados del príncipe Djuradj de Zeta en Constantinopla, y es muy probable que hayan seguido a la princesa desde Rascia. Yo, personalmente, sé que están en la ciudad, si no en palacio. Además, la princesa ha confesado que, poco después de la muerte de su prometido, recibió una oferta de matrimonio clandestina por parte del Zupan de Zeta.

  El príncipe Djuradj debe de saber que nuestras princesas rara vez son dadas en matrimonio a príncipes extranjeros. Su proposición no solo es un insulto al Imperio, sino un descarado intento de conseguir poder. El príncipe Djuradj desea expandir su influencia en Rascia, y es incluso posible que tenga el propósito de invadir el principado. Probablemente pensara que, casado con la mujer que había sido la prometida del príncipe Peter, tendría más credibilidad ante la nobleza de Rascia y vería legitimado su mandato.

  La princesa y yo hemos tenido una conversación privada sobre este asunto, y aunque no creo que el príncipe de Zeta represente una amenaza para el Imperio ni para Vuestra Majestad, naturalmente vigilaré estrechamente cualquier contacto que la princesa Teodora pudiera establecer con él.

  Majestad, por estos motivos me gustaría pedir que mi matrimonio con la princesa se celebrara cuanto antes.

  Su más leal y obediente súbdito...

   

  —Umm... Parece que todo está en orden. Dame la pluma.

  Nikolaos firmó la carta y se la entregó al escribano.

  —Por favor, llévasela a Su Majestad sin tardanza.

  —Señor.

  El escribano hizo una reverencia y se marchó.

  Fue entonces cuando Nikolaos se dio cuenta de que la pregunta de la princesa sobre su madre le había hecho olvidar a su primo, el hermano Leo. Él no quería hablar de su madre, y había estado a punto de responder airadamente. Así pues, había decidido marcharse rápidamente, antes de ofender a una princesa imperial.

  —¿Señor?

  Elías acababa de entrar con el uniforme blanco, dorado y plateado de general de la Caballería Athanatoi doblado sobre un brazo.

  —¿Vais a llevar este uniforme en vuestra boda, señor?

  —No lo he decidido todavía, ¿por qué?

  —Se ha descosido un ribete, señor.

  —Pues arréglalo, por favor. Tengo que ser digno de una princesa, ¿no?

  —Sí, señor.

  Elías se arrodilló ante el baúl de viaje de Nikolaos y comenzó a sacar más uniformes, murmurando sobre el hecho de que ciertos generales necesitaban tener más respeto por sus galas. Niko se preguntó qué pensaría la princesa de su filiación, de su verdadera filiación.

  —¿Creéis que vais a llevar la armadura, señor? —preguntó Elías—. Me parece recordar que el dorado tenía un arañazo.

  —Elías, deja de obsesionarte con mi uniforme. Me gustaría que me dieras consejo.

  En el pasado, Nikolaos había hablado de muchas cuestiones con su sirviente, y respetaba su juicio.

  Elías asintió.

  —¿Señor?

  —Es respecto a mi nacimiento —dijo Nikolaos. Se sentía inseguro. Iba a casarse con una princesa, pero ella no sabía nada de que él fuera ilegítimo. ¿Debía decírselo antes de casarse? ¿Tendría importancia para ella el hecho de que su marido fuera hijo ilegítimo?—. Sé que has observado la frialdad que hay entre mi madre y yo últimamente.

  —Pues sí, señor, y me entristece —dijo Elías. Se incorporó y cerró el baúl.

  —Mientras ella estaba enferma, me dijo algo relacionado con mi nacimiento. Me dijo que...

  —Así que es eso —dijo Elías—. Me lo estaba preguntando. Mi señora os ha hablado de vuestro padre, señor, de vuestro padre de sangre.

  Nikolaos se quedó boquiabierto.

  —¿Lo sabes? ¿Sabes que el gobernador Gregorios no era mi padre?

  —Lo he sospechado durante muchos años, señor.

  —¿De veras?

  —Veo a vuestra madre en vuestros rasgos, pero nunca he podido ver nada del gobernador. Es cierto que el gobernador Gregorios y vos tenéis, ambos, los ojos castaños, pero el parecido es efímero; vuestros ojos son más oscuros. Y físicamente, señor, vos sois más grande, y vuestra nariz...

  —Siempre lo sospechaste —dijo Nikolaos, y se frotó la cara con las manos. Estaba asombrado, completamente asombrado por el hecho de que Elías siempre hubiera sospechado que el gobernador Gregorios no era su padre—. Mi madre me ha causado una gran decepción. Cuando me dio la noticia, me sentí muy mal.

  Elías frunció el ceño.

  —¿Señor?

  —Mi padre, y me refiero al gobernador Gregorios, debió de quedarse destrozado cuando mi madre lo traicionó. Él la adoraba. ¿Cómo pudo traicionarlo así?

  —Vuestra madre y el gobernador parecían muy unidos, señor —dijo Elías.

  —Eso pensaba yo también, hasta la confesión de mi madre.

  —¿Le habéis preguntado a ella cómo pudo suceder eso, señor?

  —¡No quiero saber detalles! No tengo ganas de hablar con ella. Traicionó a mi padre, me traicionó a mí.

  Elías lo miró de una forma que Nikolaos no recordaba desde hacía años. Con desaprobación. Con decepción.

  —Todos cometemos errores, señor. Deberíais hablar con vuestra madre.

  —No me mires así —le dijo Nikolaos, pasándose la mano por el pelo—. Elías, sé sincero...

  —¿Acaso no lo soy siempre?

  —Sí, amigo mío, lo eres —respondió Nikolaos—. Salvo que pensaba que te conocía, y ahora me dices que sospechabas desde siempre que no soy hijo del gobernador Gregorios. ¿Acaso nunca te han molestado esas sospechas sobre mi nacimiento?

  —No, ni lo más mínimo.

  —¿Sabes quién es mi padre natural?

  —No, señor. ¿No os dijo su nombre mi señora Verina?

  —Lo único que me dijo es que nació fuera del Imperio. No quiso revelarme más. Elías, tú que has visto a la princesa... ¿crees que cancelaría nuestro compromiso por esto?

  —No conozco a la princesa lo suficientemente bien como para responder a esa pregunta, señor, pero no lo creo. Ella ya ha estado comprometida con un príncipe extranjero.

  —Entonces, ¿piensas que mi ascendencia bárbara no le molestará?

  —¿Y cómo iba a molestarle? Su anterior prometido era de Rascia.

  —Pero él era el Zupan, el príncipe de Rascia. Yo solo soy un general.

  —Sois el duque de Larissa —dijo Elías—. Habéis crecido en el Imperio. Sois el general de los Inmortales, el comandante en jefe de los Tagmata, el oficial con más confianza por parte del emperador...

  Nikolaos hizo un gesto con las manos para detener el discurso de Elías.

  —Ya es suficiente, Elías, comprendo que no crees que mi sangre extranjera empuje a la princesa a deshacer el compromiso. Una pregunta más. ¿Qué opinas del hecho de que sea ilegítimo? ¿Crees que eso la haría vacilar?

  —Señor, es cierto que a mucha gente le escandaliza la ilegitimidad, pero no creo que la princesa sea de ese tipo de personas. Sin embargo, señor, como ya os he dicho, yo no la conozco. Vos habéis hablado con ella. Si tenéis dudas, señor, ¿para qué vais a decírselo? Nadie lo sabe. El gobernador Gregorios estaba feliz con vos como hijo legítimo. Así es como os ve el mundo.

  —Todavía tengo que decírselo a Su Majestad, Elías. Tú eres la única persona a la que se lo he confiado.

  Elías inclinó la cabeza.

  —Me siento honrado por la confianza que tenéis en mí, señor. No diré nada de esto a nadie.

  —Gracias, Elías.

  Elías salió de la habitación, gruñendo algo acerca del arañazo del dorado de la armadura, y dejó a Nikolaos sumido en sus pensamientos. Su conversación con Elías lo había aliviado bastante.

  «Mi sangre bárbara, por sí sola, no va a escandalizar a la princesa. Claramente, ella sentía mucho más que estima por el príncipe Peter. Sin embargo, el hecho de que sea ilegítimo... Por mucho que quiera dejar las cosas claras antes de pronunciar los votos matrimoniales, no mencionaré eso. Todavía no. Más tarde, si ella considera que mi silencio fue un engaño, un modo de conseguir legitimidad para compensar mi nacimiento ilícito...».

  Nikolaos suspiró.

  «Debo ser realista. Ningún matrimonio es perfecto, y los dos nos estamos utilizando el uno al otro. La princesa Teodora necesita protección del príncipe de Zeta. Yo quiero fortalecer mi posición en la corte. Ella también está obteniendo algo de nuestra unión... Yo la protegeré, siempre y cuando sea una súbdita leal a Su Majestad».

  En su mente se formó una idea que no quería analizar. Había similitudes entre Zupan Djuradj y él mismo. Los dos habían decidido que su matrimonio con la princesa Teodora podía mejorar su posición en la sociedad.

  Demonios, ¿en qué estaba pensando? Zupan Djuradj era mentiroso y desleal. Nikolaos se negaba a aceptar que hubiera algún parecido entre ellos dos...

  «La princesa Teodora es mía».

  ¿Cómo habría sido su vida en Rascia? En un instante, Nikolaos vio aquellos ojos castaños despidiendo fuego hacia él. Se había puesto furiosa cuando él la había sujetado con firmeza en el Patio de las Fuentes. Sonrió; aquella combinación de fuego e inocencia era algo muy excitante. ¿Le habría concedido el príncipe Peter todos sus deseos y caprichos? Seguramente sí. Seguramente, la presencia de una princesa imperial en la corte de Rascia había sido un gran honor, y él no habría querido ofenderla de ningún modo.

  Así pues, la princesa Teodora estaba acostumbrada a salirse con la suya, y una princesa, sobre todo si era una princesa mimada, no iba a ser fácil de controlar.

  Solo Dios sabía de qué libertades habría disfrutado en Rascia.

  Pero aquello era agua pasada. En el presente, ella estaba en Constantinopla e iba a casarse con él. Él la cortejaría; no quería tener un matrimonio envenenado por los conflictos. Sí, la cortejaría, pero también la dominaría. No iba a permitirle, de ningún modo, las mismas cosas que el gobernador Gregorios le había permitido a su madre. Aunque fuera una princesa imperial.

 


 Siete

 

 

   

  Pasaron siete días y siete noches llenos de actividad y preparativos.

  A Martina le estaban saliendo los dientes, y se quejaba de una forma demasiado ruidosa como para ser una niña que no debía llamar la atención. Teodora se dedicó a consolarla con la esperanza de distraerse de sus propias preocupaciones. No quería pensar en el incidente en el que se había visto envuelto el duque Nikolaos cerca del Hipódromo.

  Sin embargo, tenía la batalla perdida. La noticia de que Boda en persona hubiera abordado al duque había acabado de confirmarle que el príncipe Djuradj tenía a varios hombres en la ciudad. El hecho de que aquellos hombres hubieran advertido al duque que no se casara con ella la dejaba paralizada de miedo. ¿Habría descubierto Djuradj su secreto?

  A medida que pasaban los días y se acercaba la boda, Teodora se encontró atrapada en una espiral de pensamientos y preocupación. No encontraba la salida. Cuando Martina lloraba y se ponía roja, era un alivio tomarla en brazos y caminar por el salón de las habitaciones, meciéndola y cantándole suavemente. Ocuparse de su hija era una de las pocas cosas que la distraía de su ansiedad.

  Sorprendentemente, Teodora también se distrajo con los preparativos de la boda, y esa distracción le resultó más agradable de lo que hubiera pensado. Sin embargo, pronto descubrió que algo tan inocuo como pensar en su traje de novia podía resultar un desafío...

  Mientras se paseaba por las habitaciones con Martina, una sirvienta le llevó una selección de zapatos delicados en una bandeja de plata, y se los ofreció.

  —Os sugiero este par, señora —dijo Sophia, indicándole unas zapatillas de color morado.

  —¿Morado oscuro? ¿No es un color demasiado llamativo? —preguntó Teodora, apoyándose a Martina en la cadera.

  —En absoluto, despoina, estos zapatos son para vuestra boda. La emperatriz Irene en persona ha aprobado el uso de este color. Tenéis permitido vestiros de morado el día de vuestra boda.

  Teodora le entregó la niña a Jelena y tomó una de las zapatillas, mirándola de forma dudosa.

  —No nací en la Cámara Morada, Sophia, y no tengo derecho a llevarlo.

  El tinte color morado oscuro era increíblemente caro. Todos los habitantes del Imperio sabían que los príncipes y las princesas que nacían en la Cámara Morada eran los únicos que podían vestir de ese color.

  —Señora, se trata del día de vuestra boda —insistió Sophia—. Los ciudadanos esperan un espectáculo.

  Dios Santo, la zapatilla era del morado imperial más oscuro que había. ¿Qué pensaría la gente si Teodora no era la princesa impecable que ellos creían? Había vivido demasiado tiempo en Rascia. Sus pecados eran tan grandes que no tenía derecho a aquellos honores en el día de su boda. Dejó la zapatilla en la bandeja y le dijo a Sophia, en un susurro:

  —Qué vergüenza, Sophia.

  —¿Vergüenza, señora?

  —Tú sabes la verdad —respondió Teodora. Al menos, casi toda la verdad—. Yo no soy lo que todo el mundo piensa. Soy una vergüenza.

  Teodora señaló con la cabeza a Jelena, que se había llevado a Martina junto a una de las ventanas y estaba agitando un sonajero de marfil ante la carita de su hija.

  —Jelena —le dijo—, si necesitas el mordedor de coral, está en la cesta pequeña, junto a la cuna.

  —Gracias, señora.

  Sophia tomó las zapatillas moradas de la bandeja.

  —Deberíais poneros estas. No es ninguna vergüenza. Vos no sois una vergüenza.

  —Sophia, eres demasiado leal.

  —Yo solo soy leal cuando alguien se merece mi lealtad, señora. Vos habéis hecho un buen servicio al Imperio.

  Teodora no pudo responder. La culpabilidad se lo impidió.

  —Princesa, servisteis al Imperio hace diez años, cuando aceptasteis al príncipe Peter como prometido y os marchasteis a Rascia. Y servís al Imperio hoy día, al volver a Constantinopla y casaros con el duque. Habéis dedicado vuestra vida al Imperio.

  Teodora inclinó la cabeza para agradecer los amables comentarios de Sophia, aunque no estuviera de acuerdo con ellos. Era la única que conocía toda la verdad, y sabía que era una vergüenza. Estaba engañando a todo el mundo; había empezado a hacerlo después de la muerte de Peter. Tenía un buen motivo, pero eso no era excusa.

  —De veras, yo no tengo derecho a llevar el morado imperial —dijo.

  —Pero lo haréis, ¿no?

  —Como la emperatriz ha dado esas instrucciones, y todo el mundo lo espera, sí, lo haré.

  «Pero no me sentiré cómoda. No debería representar así a la Casa Imperial. Tendré que pensar que es una representación. Yo seré como una actriz en el Hipódromo. Sí, mi boda con el duque Nikolaos será mi mayor actuación».

  Irguió la espalda.

  —¿Qué tela me recomendáis?

  —Aquí la tenéis, señora —dijo Thetis, y le hizo un gesto a una sirvienta para que se adelantara. La muchacha llevaba en los brazos una seda morada y brillante—. A menos que prefiráis esta otra —añadió Thetis, le indicó un rollo de tela de un morado más claro que estaba en una mesita.

  —Más morado —susurró Teodora—. Es todo morado.

  —El morado os favorece —dijo Sophia.

  «Me siento como una impostora. Estoy engañando a todo el mundo».

  Esperaba sentirse mejor cuando terminara la boda. Una vez casada con el duque, se sentiría menos intrusa. No podía casarse con un hombre mejor: su prometido era una parte muy importante del Imperio, y era ideal. Ella lo necesitaba a él mucho más que él a ella.

  El duque creía que ella quería su protección, pero eso no era todo. Lo necesitaba para borrar su pecado. Lo necesitaba para que la ayudara a recuperar su tierra natal.

  Aunque Teodora había intentado no pensar en su prometido, no había podido evitarlo. El duque Nikolaos de Larissa la excitaba y la ponía nerviosa. Era imposible ignorar su poder físico, y ella no quería hacerlo. Si no hubiera tantos secretos entre ellos, Teodora habría disfrutado compartiendo el lecho con él. El hecho de ser consciente de su masculinidad y de sentir atracción física por él eran una revelación. Teodora nunca había pensado que disfrutaría del cuerpo de un hombre. Las princesas se casaban por deber, no por placer. Ella había llegado a la edad adulta sabiendo que iba a casarse con Peter. No había sentido excitación física, solo aceptación. El duque Nikolaos hacía que sospechara que, con él, el disfrute físico era posible.

  O que podría serlo si ella no tuviera tantos secretos. Cada día que pasaba, su vida se complicaba más y más...

  Se aclaró la garganta y preguntó:

  —¿Sabéis cómo va a vestir el duque?

  —Os pido disculpas, señora —dijo Sophia con una sonrisa—. Acabo de recibir el mensaje e iba a contároslo. El mensajero ha dicho que el duque llevará el uniforme de gala de general de los Inmortales.

  —Blanco con plata y oro —murmuró Teodora.

  —Vos vais a ser trasladada en palanquín desde el palacio hasta la iglesia...

  —¿Van a llevarme?

  —Sí, señora. Y vuestra escolta estará formada por oficiales de la Caballería Athanatoi —dijo Sophia. Después, señaló las telas—. ¿Cuál preferís, señora?

  Teodora acarició con un dedo la seda que la sirvienta tenía entre los brazos.

  —Esta es divina. Es suave, y brilla de un modo maravilloso.

  Se recordó a sí misma que los habitantes de Constantinopla no eran los únicos que esperaban un espectáculo. No había olvidado que el duque deseaba aquel matrimonio; él mismo se lo había dicho. Había luchado por Su Majestad y esperaba la aclamación pública por sus servicios. Ella era su recompensa. Teodora miró la delicada seda. El duque había sido muy complaciente cuando ella le había pedido que adelantaran la boda. Él no iba a tener la novia virgen que esperaba y cabía la posibilidad de que la repudiara cuando descubriese la verdad, pero hasta que llegara aquel momento, al menos podía darle todo aquello. Si el duque Nikolaos quería un espectáculo, entonces debía tenerlo.

  «Soy una princesa. Soy una actriz. Esta será mi mayor actuación».

  —Esta, Thetis, la de color morado oscuro.

  Thetis sonrió con entusiasmo. 

  Durante toda la semana, los regalos inundaron las habitaciones. El duque Nikolaos le envió un delicado anillo de oro. Tenía una parte lacada y, por detrás, un compartimento secreto. Teodora, siguiendo un impulso, le cortó un ricito de pelo a su hija y lo metió dentro. Después se puso el anillo en el dedo corazón de la mano derecha, como recordatorio de su promesa de casarse con él.

  Al día siguiente, él le envió un conjunto de pulseras de plata. Eran elegantes y sofisticadas. Y al día siguiente, le envió un conjunto igual, pero de oro. Las pulseras de oro iban acompañadas por una nota que decía: Para mi bella prometida, con la esperanza de que le agraden. No son tan pesadas como la diadema.

  En su dormitorio, a solas, Teodora observó las pulseras. Tenían un diseño muy limpio, sin ornamentación, y le gustaban mucho. Tal vez el duque Nikolaos fuera uno de los hombres más poderosos del Imperio, pero ni siquiera él podía competir con la riqueza de un emperador o un príncipe. A ella le gustaba que no lo hubiera intentado y que, en vez de eso, hubiera buscado regalos que encajaran más con el temperamento de su prometida. Él había tenido en cuenta su conversación sobre las coronas.

  Teodora mezcló las pulseras de oro y de plata y se las puso en los brazos, sonriendo al notar que el metal frío tomaba la temperatura cálida de su cuerpo. Después, los brazaletes tintinearon y le recordaron a él, aunque no necesitara recordatorio alguno. Los regalos del duque le dieron la esperanza de que su matrimonio pudiera ser, algún día, algo más que una unión de conveniencia. ¿Cómo serían las cosas si el duque Nikolaos se convirtiera para ella en algo más que su protector? ¿Y cómo sería si él empezara a considerar su matrimonio como algo más que un beneficio político?

  El duque Nikolaos no fue el único que le envió regalos a las habitaciones. De Su Majestad y de la emperatriz, su prima, recibió un collar de perlas y amatistas.

  Basil, el chambelán de palacio, le envió un collar de rubíes.

  —Guarda estas joyas en la caja fuerte, por favor, Sophia. Y envía mensajes de agradecimiento.

  —Sí, señora.

  Otro cortesano le envió un icono que habían pintado los monjes del monte Athos.

  —Esto puede ir en la pared este del dormitorio, Thetis. Por favor, dale las gracias de mi parte a lord Constantine.

  Teodora recibió también un relicario de piedras preciosas que provenía de Rávena. Recibió perfumes y lámparas de aceite perfumado, cinturones lacados y broches para las capas. Le enviaron lazos y flores; las habitaciones se llenaron de flores.

  Y de peticiones. Dios Santo, las peticiones...

   

  Señora, os ruego que habléis con vuestra prima, la emperatriz. Mi hija de catorce años, Maria, sería una dama de compañía perfecta. Ha sido bien educada, y es bella y discreta. Y, si la emperatriz no necesita ninguna otra dama, vos misma podríais considerarlo...

   

  Princesa Teodora, os imploro, mi hijo, Demetrios...

   

  Durante todo aquel tiempo, Martina no dejó de llorar. Tenía las encías muy hinchadas, y todos debían de haberse enterado.

  Pidieron aceite de clavos, y consiguieron más sonajeros, de plata, de ébano, incluso una calabacita. Sin embargo, Martina no se calmó. Cada uno de sus gritos indignados le recordaba a Teodora que, por derecho, su hija debía de ser la princesa de Rascia. Era como si Martina estuviera empeñada en hacerle saber al mundo que tenía muchas objeciones en cuanto a su estatus en aquel momento.

   

   

  En su última mañana como mujer soltera, las damas de Teodora se reunieron con ella en el dormitorio para ayudarla a vestirse.

  Fue un ritual eterno. Primero, la combinación, y después, la túnica morada. Después, los retoques de última hora con la aguja.

  —Habéis adelgazado, señora.

  Cada vez que Teodora se movía, los brazaletes de plata y oro tintineaban como campanillas. Sophia estaba detrás de ella, trenzándole el pelo, que había sido aceitado, lavado y perfumado previamente. Teodora notaba los dedos delicados de Sophia en la cabeza mientras su dama trabajaba.

  Al ver algo morado en las manos de Sophia, se giró hacia ella.

  —¿Qué es eso?

  —Es solo una violeta, despoina. Vos amáis su fragancia, y pensé en poneros una o dos flores en el pelo, a menos que tengáis alguna objeción.

  —Sí, por favor. Continúa.

  —¿Qué anillos vais a llevar, señora? —le preguntó Thetis.

  —Solo el anillo lacado, gracias. Pero llevaré las pulseras de plata y oro.

  —Muy bien. ¿Y la diadema grande, señora?

  —No. Será mejor llevar una más sencilla, sobre todo si llevo las violetas. Tenemos que dejar sitio para la corona nupcial.

  Thetis asintió y le dio a su señora un chal. Naturalmente, todo era morado. Teodora notó una punzada de culpabilidad, pero intentó no prestar atención. No quería que aquel sentimiento de culpa la dominara aquel día. «Todo esto es un espectáculo. Hoy todo es un espectáculo».

  —¿Disculpad, señora? —dijo Jelena, que entraba en la habitación con Martina en brazos. Por una vez, su hija estaba tranquila, en paz—. ¿Va a ir Martina con vos a vuestro nuevo hogar?

  A Teodora se le encogió el estómago con una ansiedad muy familiar. Intercambió una mirada con Sophia. Aquella semana, el duque le había dicho dónde iban a vivir. No iban a conservar aquellas habitaciones porque estaban en las dependencias de mujeres, pero Su Majestad les había ofrecido otras habitaciones en el Palacio Bucoleón; estaban dos pisos por debajo de aquellas. El emperador había dicho que le encantaría que se mudaran allí después de la boda. Las sirvientas de Teodora, junto a sus pertenencias, se trasladarían mientras tenía lugar la ceremonia.

  —El duque Nikolaos ha dicho que acepta mi séquito, Jelena. Martina y tú sois una parte importante de él.

  —Pero... ¿el duque sabe que hay una niña en vuestro séquito?

  Teodora intentó ocultar todas sus dudas. Todavía no le había dicho nada al duque para no llamar la atención sobre Martina. ¿Y si ponía objeciones? Ella quería evitar cualquier discusión, al menos hasta después de la boda.

  —Se supone que el duque va a aceptar al séquito completo, Jelena.

  —¿Y habrá una habitación infantil en la casa del duque?

  —La habrá, cuando yo le haya informado de las necesidades de Martina. Mientras, puedes elegir la habitación que te parezca más adecuada e instalarte ahí con la niña.

  —Gracias, señora —dijo Jelena. Hizo una reverencia y se marchó.

  —Espero estar haciendo lo correcto, Sophia —murmuró Teodora.

  —¿Despoina? —preguntó Sophia. Le puso la última horquilla en el pelo y se alejó un poco para inspeccionar su obra, con una pequeña sonrisa en los labios.

  —Habrá dificultades, ¿no crees? ¿Aceptará el duque a Martina? Tal vez no sea fácil para un hombre como él, un guerrero que más está habituado a vivir en los barracones militares que el palacio, el hecho de verse rodeado por mis damas de compañía. Que acepte también a Martina puede ser pedirle demasiado.

  Sophia se puso seria.

  —He pensado mucho en esto últimamente, y rezaba por que me pidierais opinión. Tal vez lo más sabio sea retrasar la presentación de Martina al duque, señora. Me gustaría deciros cuál ha sido mi conclusión...

  —Por favor, Sophia, continúa.

  Al ver que Sophia respiraba profundamente, Teodora supo que no iba a gustarle lo que iba a escuchar de su dama de compañía.

  —Thetis, puedes dejarnos.

  —Señora —dijo Thetis. Salió del dormitorio y cerró la puerta suavemente.

  —Princesa, no creo que sea el momento más apropiado para hacer pasar a Martina por hija de una esclava. Perdonad mi franqueza, pero el duque tendrá derecho a mantener relaciones con vos dentro de ocho días. Un hombre de su experiencia puede darse cuenta de que no sois virgen, y es muy probable que saque conclusiones acerca de la verdadera identidad de la madre de Martina.

  Teodora quiso taparse los oídos con las manos para no oír más.

  —Entiendo que tienes una sugerencia —dijo.

  —Enviad a Martina a algún sitio durante unas semanas. Dejad que el duque os conozca, y que se forme un vínculo entre los dos. Entonces, podréis ir en busca de Martina.

  —¿Que envíe a Martina lejos de mí? —preguntó Teodora, retorciendo el anillo lacado en su dedo—. Sophia, ¡eso es lo único que no soy capaz de hacer! Pensaba que tú, especialmente, lo comprenderías.

  —Princesa —dijo Sophia con seriedad—, os pido que lo penséis bien. El duque ha accedido a adelantar la fecha de vuestra boda, pero no creo que se tome tan a la ligera la presencia de un bebé en vuestro séquito. Aseguraos de que está enamorado de vos antes de decírselo.

  Teodora frunció los labios.

  —¿Acaso un hombre enamorado se lo va a creer todo?

  Sophia sonrió.

  —No, pero es más probable que lo acepte todo.

  —Sophia, tal vez no llegue a amarme nunca...

  —Hay un convento cerca. El convento de Santa Isabel —dijo Sophia, haciendo caso omiso de la objeción de Teodora—. Estoy segura de que, dándoles un donativo, aceptarán a Martina y a Jelena. Santa Isabel está muy cerca de palacio, y podréis visitarla todos los días.

  Teodora apretó la mandíbula.

  —Tu sugerencia es inaceptable. Martina se queda conmigo.

  —Martina estará muy segura en ese convento, Y puede que no sea para mucho tiempo. Princesa, vos ya habéis captado el interés del duque...

  —¡No! Sophia, es mi última palabra sobre este asunto. Te prohíbo que vuelvas a mencionarlo.

  Sophia mantuvo la mirada de Teodora durante un instante, pero después bajó la cabeza.

  —Como deseéis, despoina.

  Teodora miró el anillo y suspiró.

  —Trae el espejo de mano, por favor. Me gustaría ver si estoy lista para mi boda.

  Sophia le llevó el espejo, y Teodora se dio cuenta de que estaba mirando el reflejo de una extraña magníficamente arreglada. El vestido morado le sentaba perfectamente. El más ligero de sus movimientos era acompañado por el susurro de la seda. Con un tintineo de brazaletes, observó las violetas que llevaba bordadas en el bajo y en las mangas.

  —La costurera ha hecho un magnífico trabajo y ha terminado a tiempo —murmuró—. ¿Fue idea tuya el bordado, Sophia?

  —Sí, señora.

  —Y mi pelo —dijo Teodora, observando los rizos que había entrelazados en la sencilla diadema—. Nunca lo había tenido tan bonito. Tenías razón en cuanto a las violetas. Le dan un toque ligero. Gracias, Sophia.

  —Me alegro de que os gusten, señora. Sois toda una princesa. Estáis magnífica.

  Teodora se miró al espejo sin entusiasmo. Ella no se sentía magnífica; se sentía muy nerviosa. Esperaba que su estado de ánimo mejorara después de la misa. Aquella ceremonia nupcial borraría antiguos pecados, sería un comienzo.

  «¿Qué verá la gente cuando yo entre en Santa Sofía? ¿Verán a una princesa magnífica, o me verán a mí misma? Verán lo que esperan ver. Para eso me han educado».

  Observó su lujoso vestido y la cola que descansaba sobre el suelo de mármol. Los pendientes de perlas y amatistas que colgaban de sus orejas, y el collar a juego que había sido un regalo de bodas de Su Majestad.

  Observó también su rostro. Aquel reflejo era una mentira; solo sus ojos traicionaban la realidad. Unos ojos grandes, castaños, llenos de temor. Sí, su verdadera persona estaba allí, escondida detrás del kohl y el maquillaje. Aquella persona debía permanecer oculta.

  «La gente debe ver la imagen, deben ver lo mismo que ve Sophia. Hoy soy una princesa perfecta, sin pecado».

  Ojalá el duque Nikolaos viera también, únicamente, aquella perfección. Ella no estaba lista para que viera a la verdadera Teodora.

  Finalmente, dejó el espejo sobre una mesita y se volvió hacia Sophia.

  —¿Está ya preparado el palanquín?

  —Sí, señora. Está esperando abajo.

  Teodora sonrió con calma a Sophia y fue al salón para recibir los parabienes de sus damas. Sin embargo, en su mente no dejaban de repetirse dos preguntas: ¿Cuánto tardaría el duque en ver a la verdadera Teodora, con todos sus defectos? ¿Y cómo iba a reaccionar cuando eso sucediera?

   

   

  Había llovido, y la escalinata del pórtico del Palacio Bucoleón estaba mojada. El viento, que soplaba del este, era fuerte y frío. Teodora se detuvo en el primer escalón y se estremeció.

  El palanquín era el más grande que ella había visto en su vida. Estaba pintado del mismo color morado que su vestido, y tenía un techo en forma de cúpula salpicado de estrellitas plateadas. Al verlo, a Teodora se le encogió el corazón. «Estoy engañando a todo el mundo». Los esclavos estaban esperando, en fila, para levantar el palanquín. Había público; damas, mozos de las caballerizas, eunucos, escribanos...

  Teodora alzó la vista. El cielo estaba nublado.

  —Espero que el viento no eche a perder todo tu trabajo, Sophia —dijo, tocando ligeramente una de las violetas. Por una vez, se alegraba de no tener que montar a caballo.

  —Yo me alegro de que Basil se empeñara en lo del palanquín, señora —dijo Sophia, y chasqueó la lengua mientras acompañaba a Teodora por las escaleras mojadas—. Thetis, sube más la cola.

  Thetis elevó los metros de seda de la cola del vestido. Aunque Teodora se las hubiera arreglado perfectamente para subir por sí misma al palanquín, permitió que la ayudaran a entrar. «La gente quiere espectáculo, y debo dárselo». Tenía las palmas de las manos húmedas, pegajosas, pero resistió el impulso de limpiárselas en el vestido.

  —Tú también, Sophia. Quiero que vengas conmigo.

  A Sophia se le iluminó la cara.

  —¿Queréis que vaya a Santa Sofía con vos?

  —Si los esclavos pueden con las dos...

  Teodora se apoyó en el respaldo del asiento y escuchó a Sophia hablando con los esclavos. Después, su dama subió al palanquín y se sentó a su lado con ciertas apreturas.

  —¿Estáis segura de que hay sitio?

  —No deseo ir sola a la iglesia.

  El palanquín se levantó y comenzó a moverse. Pronto estaría casada; pronto se sentiría perfectamente adaptada a su hogar, de nuevo. Teodora se estremeció.

  Naturalmente, Sophia lo notó.

  —Este viento es muy fuerte —murmuró, e hizo ademán de cerrar las cortinas.

  Teodora alzó la mano.

  —Déjalas abiertas, Sophia. La corte espera espectáculo, y debemos dárselo.

  Fue más fácil de lo que había pensado permanecer sentada, calmadamente, en el palanquín, mientras su cortejo nupcial seguía su lento camino hacia la iglesia. Teodora se inclinó hacia delante para sonreír a algunas mujeres que estaban en uno de los jardines. Alzó una mano para saludar a un noble que se inclinaba ante ella junto a la fuente de bronce. Su sonrisa no vaciló ni un momento, aunque ella notara la cara entumecida. Tenía el corazón encogido y la boca seca.

  Los esclavos llevaron el palanquín sin un solo movimiento brusco hasta las puertas de palacio, y salieron a la plaza que había frente a Santa Sofía. Allí se había congregado una multitud.

  —Dios Santo, nos está mirando la mitad de la ciudad —murmuró.

  —Os aman, señora —dijo Sophia.

  «No saben a quién están mirando. ¿Me amarían si supieran la verdad? Lo dudo».

  Ojalá no se sintiera tan ajena a todo el mundo. Se recordó que eso iba a mejorar cuando se hubiera celebrado la ceremonia.

  —No me conocen, Sophia.

  —¿Señora?

  —Quiero decir que, si llevo tanto tiempo fuera del Imperio, ¿cómo van a quererme?

  —Os quieren —repitió Sophia, con sinceridad.

  Teodora estaba empezando a pensar que iba a agrietársele la cara por el esfuerzo de sonreír.

  —Si supieran a quién están mirando, tal vez no estuvieran tan contentos —dijo. Sophia la miró pensativamente, y Teodora se quedó callada. Había hablado demasiado.

  Fuera de palacio, dos filas de soldados flanquearon toda la comitiva y le abrieron paso al palanquín. Los regimientos del Imperio habían salido, en pleno, para la boda de su comandante en jefe. Primero iban los soldados de infantería; Teodora vio el uniforme rojo de gala de la Guardia Varega. Las nubes se reflejaban en las hojas de sus hachas de combate. Los cascos de los caballos anunciaron la llegada de los Inmortales, con un estandarte blanco flameando desde la lanza de un oficial de caballería, ataviados con sus uniformes blancos, dorados y plateados. A Teodora se le aceleró el corazón.

  —Es el regimiento del duque —dijo.

  —Sí, señora.

  El palanquín continuó avanzando suavemente. Teodora sonrió. La gente lanzó una lluvia de flores, lilas, romero, laurel. Ya no veía al público; ya no veía a los soldados que formaban su guardia.

  Entonces fue cuando sucedió.

  Sus ojos se cruzaron con un par de ojos duros y fríos.

  ¡Boda!

  Se le heló la sangre. Boda tenía una sonrisa glacial. Algo cayó al suelo del palanquín. Era una piedra con un pedazo de pergamino atada a ella.

  Sophia frunció el ceño e hizo ademán de tirar la piedra fuera con el pie.

  —No. Si alguien me ha enviado un mensaje, mi deber es leerlo —dijo Teodora, sin dejar de sonreír, y extendió la mano.

  —Princesa, no os aconsejo que...

  —Sophia, por favor.

  Sophia se inclinó, recogió la piedra y se la entregó. Sin olvidarse de asentir alegremente para saludar, separó el pergamino de la piedra y lo alisó contra su falda. Entonces vio las palabras escritas en tinta negra: Conocemos vuestro secreto.

  Ella tuvo que contener un jadeo.

  —¡Cierra las cortinas!

  ¿Qué secreto?

  —Pero, despoina, creía que...

  —¡Cierra!

  Sophia corrió las cortinas rápidamente. La luz disminuyó.

  El palanquín se balanceó; los esclavos acababan de detenerse.

  Por el lado derecho apareció una mano masculina que volvió a abrir la cortina. A Teodora se le cortó la respiración. La manga era blanca y tenía un ribete dorado. Unos ojos oscuros y cálidos se clavaron en los de ella. Unos ojos que la miraban fijamente, que la interrogaban.

  —¡Duque Nikolaos! —exclamó Teodora. Nunca se había sentido tan aliviada de ver a alguien. «No es Boda, es el duque».

  Él le tendió la mano.

  —Princesa, con vuestro permiso, me gustaría entrar a la iglesia a vuestro lado.

  Por un momento, Teodora no pudo moverse. Se agarró las manos contra el pecho mientras se le calmaban los latidos del corazón. No era Boda. El duque tenía una mirada cálida y reconfortante. Ella ya había visto aquella calidez, y no tenía ningún problema para comprenderla; era la calidez de un hombre cuando estaba mirando a la mujer a la que deseaba. El beso que se habían dado en el Patio de las Fuentes se lo había revelado. Además, también le había revelado que ella lo deseaba a él, que quería confiar en él.

  Al contrario que sus oficiales, el duque Nikolaos no llevaba armadura. Llevaba la cabeza descubierta y había ido a casarse con ella con la túnica blanca de su regimiento.

  Lentamente, porque se sentía como si estuviera cruzando un gran golfo, Teodora le dio la mano temblorosa, con una curiosa mezcla de alivio y aprensión. Y también de impaciencia...

  «Pronto estaremos casados. Este hombre me desea; nuestro matrimonio no será solo de conveniencia...».

  Sophia se apresuró a ayudarla a bajar del palanquín. La multitud comenzó a vitorearlos y a aplaudir. Las nubes estaban empezando a abrirse, y un rayo de sol iluminó las cúpulas de Santa Sofía y los mosaicos de las puertas. Habían colocado un toldo sobre el camino de entrada a la iglesia por si volvía a llover. Teodora notó vagamente aquellas cosas, porque estaba concentrada en el duque. Él era todo un guerrero, un oficial alto cuya presencia llenaba su mente de deseo, y de unos anhelos que nunca había sentido. Mientras lo miraba, notó que se le secaba la garganta. Era tan guapo que Teodora sintió un cosquilleo en el vientre...

  ¿Cómo será compartir el lecho con ese hombre?

  ¿Qué le ocurría? En vez de pensar en compartir el lecho nupcial, debería estar pensando en la naturaleza sagrada de los votos que iba a pronunciar. Gracias a Dios, tendría ocho días para acostumbrarse a la idea de que debía dormir con él, y seguramente, aquellas sensaciones se disiparían. Los Padres de la Iglesia sabían lo que hacían; el decreto que dictaba que las parejas recién casadas guardaran castidad durante ocho días después de la boda estaba pensado para acabar con deseos problemáticos.

  Pasarían ocho días antes de que estuviera permitido que el duque y ella compartieran sus cuerpos.

  Ocho días... Ocho días...

  La princesa Teodora Doukaina se estaba adelantando.

  Con aquellos pensamientos tan inapropiados, la princesa se giró a sonreír por última vez a los ciudadanos de Constantinopla, antes de entrar en la gran iglesia.

 


 Ocho

 

 

   

  Nikolaos miró a su novia, consternado por el modo en que ella lo había rehuido al verlo. Cuando él había abierto la cortina del palanquín, la princesa se había encogido en las sombras, mirándolo como si fuera un monstruo. No había podido dejarlo más claro: aquel matrimonio era una imposición para ella.

  Ojalá él fuera capaz de comprenderla. La boda se había adelantado a petición suya, y ella le había devuelto el beso en el Patio de las Fuentes; él no se había imaginado que su cuerpecillo menudo se apoyaba en el suyo. Al recordarlo, le hirvió la sangre en las venas.

  Y en aquel momento, ella estaba... angustiada. Esa era la palabra que se le apareció en la mente. Parecía que la princesa Teodora tenía que casarse con el Minotauro.

  Unos momentos antes, cuando el palanquín se acercaba a la iglesia, ella estaba sonriendo, representando el papel de princesa feliz. Y parecía feliz. Eso no había sido un anhelo por su parte.

  «Parecía feliz hasta que me vio. Entonces, le ordenó a su dama que echara la cortinilla para no verme más».

  Nikolaos siguió sonriendo mientras ella bajaba del palanquín; era mejor disimular sus pensamientos confusos. Dios Santo, estaba preciosa, y él ardía en deseos de poseerla. La diadema de oro que llevaba, un sencillo aro, le favorecía más que la diadema de amatistas y perlas. Y también las violetas, por su simplicidad. Le gustaban mucho. La belleza serena de la princesa no necesitaba ornamentos excesivos. Aquella mujer llamaría la atención sin las galas imperiales, sin las joyas; Tenía brillo propio.

  —Con vuestro permiso, señora —dijo Nikolaos, y se puso su mano sobre el antebrazo.

  La princesa estaba temblando y había palidecido bajo el colorete que sus damas le habían puesto en las mejillas. Ojalá no lo temiera a él; a Nikolaos se le encogió el corazón. ¿De veras lo había mirado como si lo odiara?

  «Es virgen. ¿Acaso está preocupada por lo que sucederá cuando consumemos el matrimonio?».

  La princesa Teodora no tenía madre que le explicara lo que sucedería entre ella y su marido. ¿La habían aconsejado sus damas? Él tenía entendido que sus damas de compañía estaban solteras, así que no le parecía probable. Lo mejor sería consumar el matrimonio antes que después; de ese modo, sus temores no aumentarían con los días. Si él pudiera enseñarle que no tenía nada que temer del lecho conyugal... Si pudiera enseñarle que era posible disfrutar del cuerpo de su esposo, y que su esposo disfrutara del suyo...

  Cleo había disfrutado de su cuerpo, pero Cleo era una mujer de mala reputación. Él iba a casarse con una princesa tímida e inocente, y cabía la posibilidad de que ella no respondiera con tanto entusiasmo como Cleo.

  Sus oficiales saludaron. Sonó un cuerno. Las trompetas de plata resplandecientes comenzaron la fanfarria. El público arrojó más flores a sus pies.

  —¿Princesa?

  Ella tragó saliva. Sus ojos pintados con kohl no estaban mirándolo a él, sino que estaban fijos en la multitud.

  —Ahí fuera... —murmuró la princesa.

  En cuanto habló, Nikolaos se dio cuenta de que la causa de su ansiedad era otra persona, alguien que estaba más allá del toldo. Su corazón se aligeró. «Entonces, no fui yo quien le borró la sonrisa de los labios al abrir la cortina del palanquín...».

  Él inclinó la cabeza hacia la princesa, sin dejar de sonreír, sin dejar de representar el papel de novio enamorado. Si ella, que estaba hecha un manojo de nervios, podía hacerlo, él también lo haría.

  —¿Habéis visto al hombre del príncipe Djuradj?

  —He visto a Boda —dijo ella en voz baja—. El príncipe Djuradj tiene a sus hombres en la ciudad.

  Nikolaos siguió caminando con ella por la alfombra que conducía al interior de la iglesia. La princesa tenía la mano helada; aquel Boda debía de causarle terror. Eso era lo que quería creer Nikolaos aquel día, y eso era lo que iba a creer. Aquel día no iba a hacer caso de la voz interior que le urgía constantemente a tener cautela. No iba a preguntarse si la princesa podía estar conspirando de alguna manera con el príncipe Djuradj, y si la culpabilidad por hacerlo era la causa de su inquietud. Aquel día, no. Era el día de su boda.

  —Boda no podrá entrar en Santa Sofía, princesa. Solo los invitados tienen permiso para entrar en la iglesia hoy.

   

   

  En el interior de Santa Sofía hacía frío, y por todo el templo reverberaban los cánticos de los monjes. Teodora tragó saliva y contuvo un escalofrío. Sus voces eran como de otro mundo, como si hubiera un coro de ángeles cantando arriba, en las galerías.

  «No me merezco ángeles».

  Mientras Teodora recorría el pasillo central hacia el altar del brazo del novio, se concentró en el sonido de sus pasos y en el susurro de la seda de su vestido. Eran sonidos sencillos y cotidianos, que hacían de contrapunto para aquellas voces divinas.

  La iglesia de Santa Sofía era un templo enorme en el que miles de luces titilantes iluminaban las sombras. Era un palacio para Dios. El oro relucía en los mosaicos, en el halo de un serafín que había en la cúpula, en la corona del emperador, que estaba detrás de un pilar de mármol, y en un collar de la emperatriz. Las teselas de cristal atrapaban la luz, azul en la túnica del Salvador, verde en la gema del anillo de la emperatriz, rojo en una silla...

  Teodora y el duque se detuvieron bajo una de las centenares de lámparas que colgaban desde la cúpula. Allí, en el centro del Imperio, les fueron entregadas unas velas. Ellos inclinaron la cabeza ante el patriarca de Constantinopla. La plata brillaba en sus vestiduras, y en las los sacerdotes que lo acompañaban.

  Teodora era muy consciente de la presencia del hombre que estaba a su lado; intentó concentrarse en la llama de su vela y en los votos que iba a pronunciar. No quería pensar en el pasado. Tenía muy presente la enormidad de lo que iba a hacer. No quería pensar en Peter ni en el príncipe Djuradj. «Voy a casarme con el duque Nikolaos de Larissa». La llama de la vela le calentó el rostro.

  Necesitaba que aquel matrimonio funcionara, y ella iba a hacerlo funcionar. Zupan Peter no había sido un hombre fuerte, pero el duque sí lo era. «Martina y yo necesitamos a este hombre. Este matrimonio será un éxito».

  La ceremonia fue un ritual minucioso y transcurrió entre el humo del incienso. Teodora había olvidado lo largos que eran los ritos. Las oraciones. Los votos y el intercambio de anillos. Ella mantuvo los ojos en la llama de la vela, observando sus movimientos y su brillo. Al final, el patriarca bendijo las coronas nupciales y ella sintió el peso de la suya en la cabeza. La mano del duque era cálida.

  —¿Princesa? —dijo él. Era la voz de su nuevo marido.

  Teodora apartó la vista de la llama amarilla, y se sobresaltó al verlo con su corona. Le sentaba bien. Tenía la cabeza alta y orgullosa, y sonreía bajo las piedras preciosas de la corona. Las hojas de vid grabadas en el oro prometían riquezas, y las hojas de olivo, paz. El duque tenía un aspecto distinguido, y parecía feliz.

  —Princesa, con vuestro permiso, debemos recorrer la iglesia —murmuró.

  Teodora sonrió, y él la tomó de la mano y la llevó a dar la vuelta ceremonial al templo. Hubo más sonrisas para los asistentes a la boda. Las nubes de incienso ascendían hasta la cúpula de la iglesia. Más cánticos. Más ecos angélicos desde las galerías.

  Lo había hecho. Se había casado con el duque. Estaba, de verdad, en casa.

  Hubo más plegarias, en aquella ocasión, por la fertilidad. Teodora se ruborizó. ¿Quería el duque una esposa fértil? ¿Le preocupaba que fuera capaz de tener hijos? Ella detestaba no haber podido ser franca con él. Detestaba haberse casado con él de aquella forma; él no tenía ni idea de la existencia de Martina, y no sabía lo culpable que se sentía Teodora por haberse casado con él en aquellas circunstancias, sin contarle que ya había estado casada con otro hombre.

  Se apartó a Peter de la cabeza.

  ¿Era aquel sentimiento de culpabilidad lo que estaba haciendo que la ceremonia le pareciera interminable? Hubo más cánticos y más plegarias, y los ritos terminaron por fin. Volverían a casa juntos, en el palanquín.

  Al salir, el cielo estaba despejado; el viento se había llevado las nubes. Se quedaron en la puerta de la iglesia mientras la multitud los vitoreaba.

  —¡Nikolaos! ¡Teodora!

  Les lanzaron flores. El duque atrapó una lila en el aire y se la entregó.

  La gente enloqueció.

  —¡Que se besen! ¡Que se besen! —gritaron.

  Teodora agarró con fuerza la lila y sonrió, aunque sin dejar de observar a la gente por si veía a Boda. Sabía que, en aquel momento, Boda y sus hombres no podían hacer nada, pero tenía miedo.

  El duque Nikolaos se colocó entre la multitud y ella.

  —Nadie nos molestará, señora —le dijo—. Vamos.

  A los pocos segundos, después de que él hubiera despedido a Sophia, estaban sentados juntos en el palanquín.

  —Señor —preguntó Teodora, mientras él se ocupaba cortésmente de la cola de seda—. ¿Cómo va a volver Sophia a palacio?

  —Tiene piernas —respondió él con una sonrisa—. El resto de vuestras damas vino caminando; el palacio no está lejos, y mis hombres las escoltarán.

  Entonces, él se sentó a su lado y les indicó a los porteadores que se pusieran en marcha. El palanquín se movió, y a través de las ventanas entraron cientos de flores y hojas verdes. Olía como la primavera.

  —Señor...

  —Llámame Nikolaos —dijo él, y le apretó los dedos—. Ahora somos marido y mujer, y preferiría que me llamarais Nikolaos, sobre todo cuando estamos solos. Además, con vuestro permiso, me gustaría llamaros Teodora y poder tutearos. ¿Tengo vuestro permiso, señora?

  —Si es tu deseo —dijo ella. Estaba intentando no fijarse en todas las caras que veía de camino a palacio. No había vuelto a ver a Boda. Tal vez, una vez que había entregado su mensaje, la dejara en paz durante unos días.

  —¡Que se besen! ¡Que se besen! —gritó una mujer.

  —¡Besadla, general! ¡Que bese a la princesa! —gritaron los demás.

  Nikolaos la miró y posó los ojos en sus labios.

  —¿Con vuestro permiso, princesa?

  Teodora asintió con tirantez.

  —Creía que ibas a llamarme Teodora —dijo con la voz entrecortada.

  Él sonrió, le pasó un brazo por los hombros y, suavemente, la tomó por la barbilla.

  —Relájate, Teodora —susurró—. Esto solo será un momento.

  Nikolaos le posó los labios en la boca. Estaba deseando besarla desde que se había dado cuenta de que ella no había puesto mala cara al verlo a él. Era preciosa, y la deseaba con toda su alma, pero el beso debía ser breve. Su esposa era una princesa de linaje impecable, y estaban en público. Debía mostrar respeto.

  Oyó un suave gemido que lo tomó por sorpresa, y la besó durante uno o dos instantes más de lo que había pensado. Su olor era femenino y exótico. Lo inhaló y permitió que se le grabara en la memoria. «Teodora. Mi esposa».

  El rugido de los espectadores se convirtió en algo sin importancia. Como por arte de magia, la multitud estaba a miles de kilómetros de distancia. Los labios de Teodora eran cálidos y dulces, y era difícil separarse de ellos. Tuvo que hacer un esfuerzo para elevar la cabeza. Lo hizo de mala gana.

  Teodora tenía los ojos cerrados y los labios ligeramente separados, y su visión fue demasiado irresistible para él. Volvió a besarla, agarrándola por los hombros. Cuando notó que ella le pasaba un brazo por la cintura, sintió un cosquilleo en el estómago. Deseaba más, mucho más, y no quería esperar ocho días para conseguirlo. Aquellos ocho días de castidad estaban empezando a parecerle un tormento.

  La segunda vez que Nikolaos alzó la cabeza, el griterío de la gente debió de alcanzar los cielos. El palanquín se balanceó. No era suficiente. Su sangre hervía. Y no fue una gran ayuda el hecho de que su esposa se agarrara de su hombro y se apoyara en él. Sintió un beso suave en el cuello, y la estrechó contra su pecho.

  —Con vuestro permiso, princesa —murmuró él, y le pasó la mano por la nuca. Entonces, sin preocuparse de la corona nupcial de ninguno de los dos, ni del peinado de Teodora, la besó del modo que deseaba.

  Como era debido. Al demonio con la corona.

  Ella se acercó más a él.

  Profundamente. Al demonio con las expectativas de la gente.

  Su boca se abrió bajo la de él.

  Concienzudamente. Era su esposa.

  Sus lenguas se encontraron. Sus senos se le aplastaron contra el pecho. Cuando él gruñó, casi le pareció oír un gemido de respuesta por parte de Teodora, pero no pudo saberlo con seguridad, porque los aplausos y los vítores de la gente fueron ensordecedores.

  —¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! —gritaron.

  —¡Otro! ¡Queremos otro!

  Nikolaos accedió con gusto. Y parecía que su flamante esposa también.

  La seda crujió. El palanquín se llenó de suspiros, de olor a violetas y de feminidad. «Mi mujer».

  —Teodora —dijo él.

  No había suficiente aire en el palanquín. A Nikolaos se le había acelerado el pulso, y estaba dolorido de deseo. Definitivamente, la corona de Teodora era un impedimento. Si no la echaba a un lado y le quitaba las horquillas de aquel pelo castaño y brillante, iba a quemarse. Se moría por quitarle aquella túnica morada y...

  «Dios mío, ten piedad», pensó. Se había quedado asombrado por aquel arrebato de deseo, por la necesidad tan poderosa que ella le provocaba. Separó sus labios de los de Teodora y la miró, con la respiración acelerada. Si no tenía más cuidado, iban a terminar consumando el matrimonio a la vista de toda la ciudad.

  Ella también tenía la respiración jadeante. Se le había resbalado la corona, y la tenía ligeramente ladeada. Al verla, a Nikolaos se le encogió el corazón. En ella, aquella dichosa corona era casi dulce. A Teodora se le había soltado un mechón de pelo que se le rizaba seductoramente sobre el hombro. Había violetas por todas partes, y la lila que ella había estado sujetando estaba doblada y aplastada.

  Teodora miró a su marido y tragó saliva. Esperaba que la gente no se percatara de lo mucho que le afectaba. Se suponía que era una princesa inocente, que había recibido todas las atenciones y caprichos cada día de su vida. Aquel hombre hacía que se olvidara de lo que debía ser.

  —Se te ha resbalado la corona —dijo él, y se la enderezó. Sus ojos alegres estaban llenos de calor y deseo.

  A Teodora le ardía la cara. Intentó alejarse un poco de él, pero no tenían sitio en el palanquín.

  —Nikolaos, deberíamos tener cuidado. Estamos en público.

  —Como desees.

  Nikolaos se apoyó contra el respaldo del asiento con una expresión complaciente. Sin embargo, sonrió de nuevo a Teodora, y ella se dio cuenta de que aquella sonrisa no era en absoluto complaciente. Parecía más bien la promesa de noches llenas de delicias interminables. Él le tomó una mano y se la llevó a los labios para besársela de una forma decorosa. Al menos, decorosa para el público, que debía creer que la casta princesa había reprendido a su marido y él la había obedecido, y que le estaba pidiendo disculpas.

  Salvo que ella sabía que aquel beso no era una muestra de arrepentimiento. Él le mordisqueó los dedos una vez, dos... y consiguió que se derritiera con su encanto. Ella tuvo que apartar la mano de un tirón.

  Él se rio suavemente.

  —Hasta después, Teodora.

  Peligroso. Su encanto lo convertía en un hombre muy peligroso. Teodora no había presentido aquel encanto. No debía permitir que él consiguiera atravesar sus defensas. Nunca hubiera creído que eso fuera posible, después de Peter. No podía permitirlo. No podía darle ningún poder a aquel hombre. «Soy una princesa imperial. Me he casado con él por Martina. Me he casado con él para poder llamar al Imperio, una vez más, mi hogar».

  Teodora volvió la cabeza y miró por la ventanilla del palanquín.

  —Sonríe, mi princesa. Se te ha olvidado sonreír.

  Su voz estaba llena de calidez y risa, y a ella se le encogió algo por dentro. «El encanto. He subestimado a este hombre».

  El palanquín salió de la plaza y se dirigió hacia las puertas del palacio. Los guardias se cuadraron. A Teodora se le calmaron la respiración y los latidos del corazón. Se le enfriaron las mejillas.

  ¡Nikolaos la había besado como si quisiera marcarla! Peter nunca se había atrevido a tratarla así. Ni una sola vez. A escondidas, Teodora se pasó la lengua por los labios. Se sentía casi... magullada.

  Se estaban acercando al palacio, donde había una fila de sirvientes preparados para saludarlos. Teodora les dedicó la sonrisa de rigor. Le sorprendió que, en aquella ocasión, la sonrisa fuera genuina.

   

   

  El día de su boda casi había terminado. Teodora estaba sentada en una silla de respaldo alto, bajo el estandarte imperial, en el salón de banquetes de palacio. Se mantenía muy erguida. Temía hacer un solo movimiento por si acaso se desmoronaba. Había representado su papel hasta la extenuación, y su escena más difícil todavía estaba por llegar. ¿Querría el duque Nikolaos que compartieran el lecho nupcial?

  Su esposo estaba sentado a su lado, en una silla idéntica a la suya, observando la mesa llena de candelabros y bandejas de plata y de copas de cristal veneciano. Teodora estaba demasiado cansada como para mirar las caras que la rodeaban. Nikolaos la había apoyado en todo momento, mientras un ritual seguía al anterior; ella no podría haber pedido un novio más atento. Había pedido que le rellenaran la copa con una sonrisa, y le había servido las mejores partes de los manjares, esturión, codorniz y huevos de pavo rellenos. Había pedido pastas de jengibre y canela cuando ella había mencionado lo mucho que le gustaban. En realidad, ella comía frugalmente. Le parecía de mala educación desear que el banquete terminara, pero había tenido suficiente por aquel día. Quería saber si Nikolaos esperaba poder acostarse con ella.

  —Basil está en su salsa —dijo, con un suspiro, después de un discurso especialmente largo y aburrido, que se unió al siguiente casi sin pausa.

  Nikolaos le dedicó una de sus sonrisas de picardía.

  —Creía que iba a hacer una excepción al haber tenido que adelantar tan rápidamente la boda, pero parece que ha estado a la altura del reto.

  La túnica de su marido era deslumbrante a la luz de las velas. Con sus bordados de oro y plata, y su corona nupcial de piedras preciosas, Nikolaos podía pasar por un rey.

  Pese al cansancio que sentía, no pudo evitar sentirse atraída por su rostro. Sus rasgos fuertes y bellos la fascinaban, como aquella diminuta cicatriz que tenía bajo uno de los ojos...

  Teodora palpó la mesa, ciegamente, en busca de su copa de vino. Tomó un pequeño sorbo, pero el vino no le supo a nada. Estaba demasiado fatigada.

  —Ya no queda mucho —murmuró Nikolaos.

  Su banquete de bodas era poco corriente, porque en él estaban presentes hombres y mujeres. Generalmente, unos comían separados de los otros. Tampoco contaba con la presencia de los emperadores. Sus Majestades todavía tenían varios días de ayuno por delante, y seguramente no asistirían a ningún banquete durante una temporada bastante larga.

  Gracias a Dios; Teodora se sentía aliviada por no tener que ver al emperador. Cuanto más se retrasara la reunión con Su Majestad, mejor. Quería estar segura de su relación con Nikolaos antes de hablar con el emperador.

  La tía de Teodora estaba presente, sentada un poco más allá, en la misma mesa. Teodora le sonrió por encima del borde de la copa.

  —Esperaba poder conocer a vuestra madre, señor —dijo ella—. ¿No está aquí mi señora Verina?

  La expresión de su marido se volvió fría.

  —No, señora, no está aquí.

  —Es una lástima —dijo ella, y posó los dedos sobre el dorso de la mano de su marido—. ¿Es porque adelantamos la fecha de la boda? ¿No tuvisteis tiempo de enviarle un mensaje?

  Él mantuvo la mano inmóvil bajo la de ella. A Teodora se le cayó el alma a los pies al ver que de sus ojos había desaparecido toda la luz, y de su rostro, aquel encanto que le había alegrado el corazón y le había dado esperanzas. Nikolaos se había convertido en un extraño. ¿Qué había sucedido?

  —No le envié ningún mensaje.

  Teodora se quedó mirándolo fijamente.

  —Pero se lo enviaréis ahora, ¿no es así?

  Él se encogió de hombros.

  —No tenía pensado hacerlo —respondió, y después de una pausa, añadió—: Señora, aunque le hubiera enviado un aviso, Larissa está demasiado lejos como para que hubiera podido llegar a la ciudad a tiempo para asistir a la ceremonia. No lo vi necesario.

  Ella se inclinó hacia él.

  —Vuestra madre querrá saber que se ha celebrado la boda. Le enviaréis un mensaje.

  Él echó hacia atrás la cabeza y la estudió atentamente.

  —¿Es una orden, princesa?

  Teodora alargó un brazo para tomar una pasta de jengibre, con la esperanza de que él no hubiera notado lo mucho que le había molestado su cambio de humor. No quería otorgarle aquel poder a su marido.

  —Vuestra madre debería haber recibido la noticia de que íbamos a casarnos. Señor, sois afortunado por tener madre.

  Él frunció los labios.

  —¿De veras?

  Su aparente insensibilidad le cortó la respiración a Teodora. Allí ocurría algo grave. Mientras mordía la pasta, decidió que más tarde iba a averiguar cuál era el motivo de aquella ira contra Verina. Su banquete de bodas, a la vista de todo el palacio, no era el momento ni el lugar más apropiado para hacer averiguaciones íntimas ni para tener una discusión.

  Tragó la pasta.

  —Pues sí, señor, sois muy afortunado —dijo con suavidad—. Mi madre murió hace años, y yo todavía la añoro. Y lo mismo puedo decir de mi padre. Los dos murieron poco después de que yo fuera enviada a Rascia.

  La expresión de Nikolaos se suavizó.

  —Debió de ser muy duro para una muchacha tan joven que estaba lejos de casa.

  —Sí.

  —¿Qué ocurrió? Sabía que vuestros padres ya no estaban entre nosotros, pero no recuerdo qué les ocurrió.

  Ella miró un cuchillo que había sobre la mesa.

  —Mis padres iban a visitarme a Rascia. Hubo una tormenta en la costa de Corfú, y su barco se hundió. Se ahogaron.

  Él movió la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.

  —Lo siento. Eso es algo terrible para una niña. Sobre todo, para una niña a la que habían enviado a vivir tan lejos de su hogar.

  Teodora asintió y sonrió, y cambió de tema. El resto de la fiesta transcurrió sin ningún otro desencuentro. Nikolaos se convirtió de nuevo en un novio atento, y Teodora tuvo la precaución de no mencionar más a su madre.

  Por fin, después de una sucesión de brindis propuestos por Basil, consiguieron escapar, escabulléndose poco después de que comenzara a cantar un músico de Apulia.

   

   

  Nikolaos condujo a Teodora hasta las puertas de sus habitaciones. Ella saludó con un asentimiento a los guardias que vigilaban la entrada, aunque como estaba tan angustiada por el reto que tenía por delante, el de convencer a su marido de que era una princesa virgen, casi ni se fijó en que los guardias varegos habían sido sustituidos por hombres del Regimiento Athanatoi.

  —Dios Santo —dijo alegremente, cuando atravesaron el umbral—. Estas habitaciones son el doble de grandes que las mías.

  El vestíbulo y el salón tenían el mismo suelo de cerámica, y las ventanas tenían las mismas vistas al mar de Mármara, las mismas cortinas moradas que se hinchaban con la brisa de la costa.

  —Su Majestad ha sido muy amable —dijo Nikolaos—. Esto no se parece en nada a mi habitación del barracón militar.

  Teodora caminó por la estancia, pasando por debajo de los apliques que la iluminaban. Esperaba que su marido no pudiera adivinar cuál era su estado de ánimo. Por fin se había casado con él, pero el matrimonio no eliminaba todos sus problemas. Con los hombres del príncipe Djuradj en la ciudad, el hecho de formar un vínculo fuerte con Nikolaos había cobrado más importancia aún, y ella no creía que se lo hubiera ganado tan solo con aquella conversación. Nikolaos era un hombre muy viril, muy sensual... respondía a su más ligero contacto. Antes de conocerlo, le había parecido que sería fácil mantenerlo a raya durante un tiempo. Ahora ya no estaba tan segura.

  Se detuvo junto al brasero que había al final de la sala. Las ascuas estaban al rojo vivo, y el calor que desprendían le acarició el brazo. Al igual que en sus habitaciones antiguas, el brasero estaba junto a la puerta de una habitación que parecía idéntica a la de Martina. Afortunadamente, aquella puerta estaba cerrada, pero podían oírse sonidos amortiguados detrás de ella. Jelena le estaba cantando una nana a Martina, y Nikolaos iba a oírlo. Se dio la vuelta rápidamente y se encontró con Nikolaos a un paso de ella.

  «¡Oh, no! ¿Y si Martina empieza a llorar?».

  —¿Os gustan nuestras habitaciones, señora?

  «Nuestras habitaciones. Dios Santo».

  —Son preciosas. Se parecen mucho a las que tenía antes —dijo Teodora, y comenzó a parlotear para ocultar la nana de Jelena—. Los sirvientes han trabajado mucho; han trasladado todas las cosas muy rápidamente, señor.

  —Nikolaos —murmuró él—. Llámame Nikolaos.

  Ella lo tomó de la mano, y él sonrió lentamente. «Mi roce. Ha sido mi roce lo que le ha hecho sonreír». Ignorando su sonrisa, lo alejó de la habitación infantil y rogó que Martina no llorara hasta que ella hubiera encontrado el modo de decirle que había un bebé en su séquito.

  «Martina tendrá que estar callada durante días».

  Teodora se detuvo justo fuera del dormitorio y le soltó la mano tan bruscamente como se la había tomado.

  —Buenas noches, señor.

  Él emitió un sonido de consternación.

  —Es una pena. Me habías dado esperanzas.

  —¡Señor! —exclamó ella, mirándolo escandalizada—. No habréis olvidado que la Iglesia ordena observar ocho días de castidad después de la boda, ¿verdad?

  Él la miró a los ojos y sonrió.

  —¿Tú crees en esas tonterías?

  —Yo... yo... ¡Sí!

  —Ummm... Ya veremos —replicó él. Le miró los labios y después, lentamente, pasó la mirada por todo su cuerpo.

  Ella sintió aquella mirada como si fuera una caricia. Una caricia que la dejó... extremadamente inquieta, ahíta de deseo. «Dios Santo, ¿qué me está haciendo este hombre?

  —Te concedo algo de tiempo con tus damas, Teodora, pero volveré más tarde. Vamos a compartir el dormitorio esta noche.

  Entonces, él hizo una reverencia y se marchó, cerrando las puertas de las habitaciones tras de sí.

  Teodora, con las palabras de su marido resonándole en los oídos, corrió hacia la pequeña habitación del fondo. Jelena le estaba dando el pecho a Martina, sonriendo mientras le acariciaba el pelo a la pequeña. Había una manita extendida, como una estrella de mar, sobre el pecho del ama de cría. Teodora tuvo que reprimir una punzada de celos. Miró a Jelena y le dijo:

  —Veo que Martina está muy bien, Jelena. ¿Tienes todo lo que necesitas?

  —Gracias, despoina, tenemos de todo.

  —Vendré a verla mañana por la mañana —dijo Teodora suavemente. Miró con nostalgia a su hija durante unos preciosos segundos y cerró la puerta con delicadeza.

  «Esta noche... esta noche...».

  En el dormitorio, Sophia había encendido más lámparas, y estaba esperando para ayudarla a desvestirse. La gran cama vestida de morado también estaba esperando, con sus lujosas colgaduras y almohadones. A Teodora se le aceleró el corazón.

  —Los sirvientes han estado muy ocupados. No sabía si podrían subir la cama hoy mismo —dijo Teodora. Entonces, vio un brasero a los pies del lecho y frunció el ceño—. Sophia, yo no he pedido un brasero.

  —La habitación estaba helada.

  —Por favor, que se lo lleven.

  —¿Señora?

  —Da demasiada luz. No quiero luz esta noche. Y apaga también las lámparas, por favor. Salvo la que está junto a la cama.

  —Muy bien, señora.

  Mientras Sophia cumplía sus órdenes, Teodora se quedó absorta en sus pensamientos. «Me he casado con un hombre que cree que soy virgen. Yo quiero decirle la verdad, pero si le hablo de Martina esta noche, en cuanto sepa que no soy virgen, se dará cuenta de que es mi hija, y tal vez me obligue a abandonarla». Cuando los sirvientes retiraron el brasero, se volvió hacia su dama.

  —Sophia, ¿crees que debo hablarle ya de Martina? Tal y como convinimos tú y yo, había pensado en decirle que es una huérfana a la que he adoptado. Va a ser imposible ocultarle que hay una niña en mi séquito. Hace un momento ha estado a punto de toparse con ella. Yo esperaba poder decírselo un poco más tarde...

  —Creo que sería mejor esperar, señora —respondió Sophia, mientras le quitaba el chal de los hombros y comenzaba a desabrocharle el vestido—. Por favor, levantad los brazos.

  Teodora levantó los brazos y habló a través de la seda, mientras Sophia le sacaba el vestido por la cabeza.

  —¿Y si llora?

  —No va a llorar. Jelena está con ella. Y si llora, la habitación de Martina está al otro lado de estas dependencias. La puerta estará cerrada toda la noche.

  Sophia sonreía de un modo reconfortante, pero Teodora no podía sosegarse. Mientras se lavaba, se peinaba y se colocaba la corona de nuevo, antes de acostarse, no pudo dejar de sentir preocupación.

  A Martina le estaban saliendo los dientes, y para ser una niña tan pequeña, tenía una voz muy fuerte. «No puedo separarme de ella».

  —¿Crees que querrá consumar el matrimonio esta noche, Sophia? —le preguntó a su dama, y notó que se ruborizaba.

  Sophia se encogió de hombros.

  —¿Quién sabe? Un hombre como el duque puede hacer cualquier cosa.

  La puerta se abrió en aquel momento. Era el duque.

 


 Nueve

 

 

   

  —Gracias, Sophia. Eso es todo —dijo Nikolaos.

  El duque se había quitado el uniforme de gala de los Athanatoi y se había puesto una túnica verde, larga, con un cinturón. Todavía llevaba su corona nupcial.

  Teodora estaba allí de pie, en el centro del dormitorio, presa de esperanzas y deseos contradictorios. «No se ha quitado la corona nupcial. ¿Significa eso que va a respetar la tradición de guardar castidad durante ocho días?». Por un lado, ella no deseaba que consumara el matrimonio; tal vez se volviera contra ella si se daba cuenta de que no era virgen. Al mismo tiempo, era lo suficientemente honesta consigo misma como para aceptar que estaba esperando la consumación. «Deseo a este hombre».

  Su marido cerró la puerta con el cerrojo después de que saliera Sophia, y caminó hacia ella. Le acarició la mejilla suavemente, con un dedo. Elevó la mano y le sacó un rizó de la corona. Al ver que una de las violetas se caía al suelo, sonrió. Después, con un suave tirón, la estrechó contra su pecho, y a ella se le cortó la respiración.

  Teodora carraspeó.

  —Señor...

  —Nikolaos, por favor —dijo él, sonriendo—. O Niko, si lo prefieres —murmuró él, inclinándose hacia delante para darle un beso en la mejilla—. Qué seductora, mi preciosa novia.

  Teodora notó un calor en la mejilla, allí donde él la había besado. Notó un cosquilleo en el vientre; no todo lo que sentía era nerviosismo. Deseaba a aquel guapo general que se había convertido en su marido. No estaba lista para dejar que la conociera por completo, pero no podía negar que se sentía muy atraída por él.

  —No tengas miedo —murmuró él.

  —No tengo miedo —respondió ella, y se agarró a sus hombros.

  Nikolaos era más alto que Peter, así que tuvo que alzar los brazos más de lo habitual. Su nuevo marido también tenía unos hombros más anchos y más musculosos. Era un hombre viril. Teodora, atrevidamente, le pasó las manos por el pecho. La túnica verde no conseguía ocultar el poder de su cuerpo; tenía músculos por todas partes. ¿Cómo sería el hecho de estar entre sus brazos? Esperaba que fuera tierno con ella. Él era un hombre capaz de sentir ternura...

  Cleo. Conocía el nombre de su amante y, por algún motivo, se le apareció en la mente. Frunció el ceño.

  Él se echó hacia atrás y la miró.

  —¿Qué te sucede, Teodora? —le preguntó. Posó las manos en su cintura y le acarició suavemente, con los pulgares, justo debajo de las costillas.

  —Nada —respondió ella.

  Observó sus rasgos, y la curva de sus labios. No lo quería, solo sentía agrado y respeto por él. Sin embargo, no quería perderlo a manos de otra mujer. Volvió a acercarse a él y notó que sus ojos se llenaban de deseo. También notó un cosquilleo en el vientre, su respuesta. «Te deseo».

  —Tengo que decir que estoy de acuerdo contigo en lo de las coronas —dijo él, y se inclinó para darle un beso en la mejilla.

  —Incómodas, ¿verdad?

  —Ummm —él le besó la oreja—. Me gustaría que me quitaras la mía.

  Teodora le acarició los laterales del cuello con los dedos. Se dijo que el movimiento era tan sutil, que probablemente él no iba a enterarse.

  —¿Y los ocho días de castidad?

  Él gruñó, y sus dedos quedaron inmóviles. Después, Teodora oyó una carcajada suave.

  —Creo que los dos estamos de acuerdo en que la castidad no es para nosotros, mi princesa. Con tu permiso, vamos a consumar nuestro matrimonio esta noche —dijo Nikolaos, y le mordió suavemente el lóbulo de la oreja—. Mi corona, por favor.

  Ella le despojó de la corona y la colocó sobre una mesa.

  Lentamente, como si tuviera miedo de asustarla, él hizo lo mismo por ella. Después se acercó de nuevo a ella y le colocó las manos en su cinturón.

  —Con tu permiso, mi princesa, me gustaría que me ayudaras.

  ¡Iban a consumar el matrimonio esa misma noche! Su decisión terminó con toda la vacilación de Teodora.

  —Muy bien, señor.

  Tal y como había sugerido Sophia, aquello podía servir para forjar un vínculo con él. Quizá así, el duque aceptara mejor sus secretos. En realidad, él ya se estaba ganando su confianza; Teodora se estaba dando cuenta de que le resultaría muy fácil encariñarse con él. Ojalá él también le tomara afecto a ella; estaba segura de que Nikolaos cumpliría con todas sus obligaciones hacia ella, pero quería algo más que eso. Y también estaba Cleo... Teodora no quería perderlo y que se lo llevara otra mujer.

  Sus dedos no pudieron desabrochar el cinturón. Bajó las manos.

  Él sonrió con sus ojos oscuros.

  —Vamos, ya es hora de que mi princesa se quite el velo —dijo.

  Con destreza, Nikolaos le quitó el cinturón a ella, y lo dejó caer al suelo. Le tomó las manos y las colocó en su propia cintura.

  —Teodora, de veras, me gustaría que me ayudaras.

  Teodora no era virgen, pero solo había tocado a un hombre de aquella manera. Se le aceleró el pulso.

  —¿De veras deseas compartir el lecho conmigo esta noche?

  —Estoy ardiendo por ti, Teodora.

  De repente, ella sintió un ataque de pánico, porque no podía estar segura de haberle juzgado bien. Apenas lo conocía.

  —Pero, Nikolaos, las tradiciones... las formalidades... El patriarca se llevará una gran decepción.

  —¿Y quién se lo va a contar? Yo no. Esto es algo entre tú y yo —dijo él, con una mirada burlona—. Los ocho días de castidad no son para nosotros, princesa. Habéis demostrado una gran virtud y un gran pudor por objetar, pero con eso es suficiente. Esta noche consumaremos nuestro matrimonio. Vamos —le dijo, y guio la mano de su esposa hacia su cinturón—. Inténtalo de nuevo. Ayúdame, por favor.

  En aquella ocasión, Teodora consiguió desabrochar la hebilla, y no pudo evitar percatarse de que él ya estaba muy excitado. Con las manos temblorosas, dejó el cinturón en la mesa.

  Él la llevó hacia la enorme cama; se sentó al borde del colchón, e hizo que ella se sentara en su regazo.

  Teodora sintió timidez y escondió la cara en su cuello. «¡No hemos apagado la luz! Debemos hacerlo... Tengo marcas en el pecho y en el vientre, y él no debe verlas. Si las ve, sabrá que he tenido una hija».

  Alzó la cabeza.

  —La luz, Nikolaos. No me gusta la luz...

  Él sonrió, y comenzó a besarla. Le mordisqueó el labio y se lo lamió para seducirla. Ella abrió la boca.

  Cuando sus lenguas se unieron, Teodora notó una deliciosa debilidad en todos los miembros del cuerpo. Besar a aquel hombre era un gran placer, y ella no sabía cómo era posible que una mujer sintiera tanto deseo. Tuvo el desvergonzado impulso de frotarse contra él, y eso la escandalizó. «¿Qué me está ocurriendo?». Lo agarró por los hombros y lo obligó a mirarla.

  —Nikolaos, la luz...

  —¿Ummm?

  —La lámpara...

  —Qué tímida —murmuró él.

  Y era cierto; se sentía tímida. Por lo menos, eso no era mentira.

  —Por favor, Nikolaos, apenas te conozco.

  Él la miró con sus ojos oscuros. Le acarició la mejilla con la nariz; le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

  —Como quieras —dijo él.

  Entonces, se estiró hacia la lámpara y la apagó. La oscuridad los envolvió, pero no era completa, y ella todavía podía distinguir su figura masculina.

  —¿Mejor así? —le preguntó Nikolaos.

  —Gracias.

  Las sábanas susurraron cuando la silueta oscura de su marido se movió silenciosamente en la oscuridad. Su cuerpo de guerrero era cálido y la llenó de deseo. Teodora nunca se hubiera imaginado que podría desear a otro hombre que no fuera Peter; la noticia de su compromiso con el duque Nikolaos había sido un golpe para ella. Sin embargo, estaba empezando a darse cuenta de que el duque era un buen hombre, honorable y fuerte. Y de que tenía una naturaleza posesiva.

  «Me protegerá. Y lo que es más importante, protegerá a Martina, sobre todo si le complazco».

  —Con vuestro permiso, princesa.

  Teodora le permitió que la tendiera sobre las almohadas de color morado y, mientras, elevó una plegaria. Aquella noche debía representar el papel más importante de su vida. Debía fingir que era virgen y que era la primera vez que se acostaba con un hombre. Y además, debía agradarle.

  ¿Eran compatibles los dos objetivos?

  Nikolaos se inclinó sobre su esposa inocente y le subió el vestido por los muslos. La tela era muy suave, pero más suave era su piel, como de terciopelo. El aire olía a violetas, y a ella.

  —Si me permitís, princesa... —dijo él; puso la mano sobre su cadera e ignoró un pequeño jadeo—. Levantaos un poco.

  La seda se deslizó por la carne dulcemente perfumada. El colchón se hundió un poco cuando ella hizo lo que él le había pedido. Por fin, Nikolaos le quitó el vestido y lo dejó caer al suelo. Su cuerpo quedó desnudo, y ella permaneció contra él, temblando ligeramente. Era cálida y deliciosa. Pura. Él ardía en deseos de verla.

  A Nikolaos le gustaba mirar a sus amantes. En su experiencia, mirar aumentaba el placer en el acto del amor. No era solo porque el cuerpo femenino le resultara excitante y placentero, sino también porque le resultaba más fácil juzgar las respuestas de su compañera si la miraba. A Nikolaos le gustaba que sus amantes disfrutaran con él. Tuvo que contener un suspiro; si la princesa quería oscuridad, no podía obligarla a mantener la luz encendida. Aquella noche no.

  Apoyó un codo en la almohada, encontró su mejilla y la besó. Ella murmuró algo que él no pudo oír, porque estaba demasiado distraído. El deseo de verla era muy intenso, pero lo reprimió. Tal vez más adelante, cuando ella se hubiera acostumbrado a él...

  Cuando la abrazó por completo, sintió que se le secaba la boca. Notó sus pezones apretados contra el pecho a través de la tela de su túnica, y la sensación le envió una descarga de deseo a las ingles. Podía ser que aquella respuesta de la princesa la hubiera causado el temor o el frío, pero también el deseo. Nikolaos no creía que ella le tuviera miedo; esperaba que lo deseara, pero estaba seguro de ello. Si hubiera un poco más de luz, si los sirvientes hubieran dejado encendido un brasero, tal y como él les había pedido...

  Frunció el ceño. Era raro, pero no recordaba haber visto ningún brasero en la habitación, y recordaba perfectamente que había pedido uno. Claro que, en cuanto había puesto un pie en la habitación, lo había olvidado todo...

  —Teodora, ¿tienes frío?

  —No.

  «Me desea. Pero es virgen; he de ser cuidadoso».

  —No hay ninguna prisa, Teodora. Tenemos toda la noche por delante.

  Nikolaos tuvo cuidado al acariciarle el cuerpo en aquellos primeros momentos. «No debo alarmarla. Es una princesa con un linaje impecable, y esta es su primera vez».

  Aunque estaba muy excitado, casi dolorido, decidió no quitarse la ropa hasta tener la seguridad de que ella estaba completamente dispuesta a seguir adelante. Nikolaos se concentró en agradar a su mujer.

  Le acarició el pelo y la besó, y mantuvo un ritmo calmado hasta que ella se movió y gimió en voz baja. Sus pequeños pechos se movieron contra él, y a Nikolaos se le escapó un gruñido. Más. Necesitaba más. Quería tomarle los pechos en las manos y aprender su forma con los labios y la lengua... no le estaba resultando fácil controlarse.

  —Teodora —dijo, con la voz entrecortada.

  Unas manos pequeñas le tomaron la cara y lo atrajeron de nuevo hacia ella. Teodora emitió un gemido suave y abrió la boca.

  Él rozó su lengua con sutilidad, como si le estuviera preguntando «¿os gusta esto, princesa?».

  Se oyó otro gemido en la oscuridad, y ella se estrechó contra él. Era casi como si... como si... Sí, era un movimiento deliberado. Teodora estaba frotando su pecho contra él, y no era por accidente.

  Nikolaos se inclinó y la besó profundamente. Después de un instante se retiró un poco y, cuando notó que aquellas pequeñas manos lo retenían, sonrió. Su túnica se había convertido en un obstáculo.

  —Quítame la túnica, pequeña. Por favor.

  —Muy bien.

  La voz de Teodora tenía un tono sensual, pero también le temblaba un poco. Parecía que estaba ligeramente asombrada.

  Él la ayudó a que le sacara la túnica por la cabeza. Nikolaos vaciló y, para que ella supiera lo que iba a hacer, él le guio los dedos, con los suyos, hasta los lazos de las calzas.

  —Y, si me lo permites...

  Era una princesa inocente, así que tenía que preguntárselo. Su deseo era como una fiebre; nunca lo había sentido con tanta intensidad. No debía alarmarla.

  —Por supuesto.

  Nikolaos se quitó el resto de la ropa y la estrechó contra sí. Al sentir la piel caliente de Teodora contra la suya, su mente quedó en blanco. Se sentía débil a causa de la pasión. Ardía de necesidad. Ella tenía la respiración acelerada, y su cuerpo menudo temblaba contra el de él. Y no había manera de que él pudiera disimular lo mucho que ella lo había excitado.

  —Princesa, ¿estáis alarmada?

  —No, alarmada no, solo... sorprendida. No esperaba sentirme tan... tan...

  Teodora metió los dedos entre su pelo y lo atrajo hacia sí para besarlo de nuevo.

  Su beso fue abrasador.

  Nikolaos estaba embriagado de lujuria. Para mantener el control, intentó concentrarse en las sensaciones individuales. En el contacto de su lengua, en los pequeños mordiscos de sus dientes en el labio inferior, en sus manos acariciándole las costillas y deslizándose hacia sus nalgas para presionarlo con firmeza contra su cuerpo...

  Nikolaos estaba más que listo para ella, y ella no podía tener ninguna duda; sin embargo, él se contuvo. Tenía que ser delicado con una princesa del Imperio, aunque ella...

  Ella le estaba pasando las palmas de las manos por el pecho, y movía el cuerpo sensualmente contra él; le acariciaba la espalda y lo agarraba por la cintura...

  Nikolaos apretó los dientes y se separó de sus labios.

  —Princesa —dijo con la voz entrecortada. Él era el que tenía experiencia, pero aquella princesa inocente lo estaba dejando reducido a un manojo de necesidad—. Quiero hacerlo bien —murmuró—. No quiero apresurar las cosas y... disgustaros.

  Ella se rio suavemente.

  —No creo que eso pueda suceder, señor. Mi cuerpo disfruta con vuestras caricias.

  «Mi cuerpo disfruta con vuestras caricias». Aquellas eran unas palabras asombrosas para una mujer, aunque una princesa tuviera más libertad para expresar lo que pensaba que las demás.

  Sin embargo, no le causaron desagrado. Por el contrario, eran exactamente los ánimos que necesitaba.

  —¿Le gusta esto a vuestro cuerpo? —preguntó.

  Deslizó la mano por su hombro y le tomó un pecho con la palma de la mano. Ella se retorció ligeramente y el pecho y la mano se adaptaron por completo. Perfecta. La princesa era perfecta. A él se le aceleró aún más el pulso. El deseo le estaba quemando las venas.

  —Oh, sí.

  —¿Y esto?

  Nikolaos bajó la cabeza, encontró su otro pecho con la boca y tomó el pezón con los labios. Cuando succionó, todo el cuerpo de Teodora se tensó, y a ella se le escapó otro jadeo.

  —Oh, sí. Nikolaos...

  Sonriendo contra la seda perfumada que era su piel, él se dirigió hacia el otro pecho dejándole un rastro de besos.

  Movió la mano hacia abajo, hacia abajo, por su vientre suave, y pasó por encima de sus rizos, y más abajo...

  —¿Y esto?

  —¡Ah!

  La princesa abrió las piernas y se retorció, y se elevó hacia su mano. Él notó sus dedos en su cabeza, entre el pelo...

  —Oh, sí...

  Nikolaos no pudo esperar más.

   

   

  Teodora inhaló el olor de su nuevo marido. Era oscuro y especiado, como él, y completamente masculino. Aquel hombre le estaba haciendo sentir cosas que nunca había sentido con Peter. Respiró profundamente; apenas podía creer que fuera posible experimentar tanta necesidad como la que le estaban provocando sus ágiles dedos. Apretó los labios contra su hombro y se lo cubrió de besos. Notó su sal en la lengua. «Este hombre tiene un sabor delicioso». Y ella se estaba derritiendo de deseo. Teodora no se engañó diciéndose que aquello fuera amor. Sin embargo, nunca había sentido aquello con Peter.

  Su nuevo marido gruñó suavemente en la oscuridad. Sus cuerpos se deseaban de tal modo que ella no podía esperar más. Teodora quería rendirse a él por completo y, sin embargo...

  «¡Casi no lo conozco! ¡Es un extraño para mí!». Una parte de ella, la parte inteligente, le decía que recordara quién era y que se contuviera. «Para él soy virgen. Debo fingir que soy inocente».

  El resto de su ser no podía controlarse. Aquellas caricias y besos dulces la estaban seduciendo. Su marido tenía una extraordinaria habilidad para excitarla hasta el frenesí. Debería haberse dado cuenta de que Nikolaos tendría aquel efecto en ella. Sin embargo, ella solo tenía experiencia con Peter, y en lo relativo a la seducción de una mujer, Nikolaos y él no tenían nada en común. Aquel hombre, su nuevo marido...

  «No puedo esperar más».

   —Princesa... —le susurró él al oído—. Mi bella princesa...

  A ella se le encogió el corazón. Cuando él le besó el cuello, sintió que una chispa le recorría todo el cuerpo, hasta los dedos de los pies.

  Teodora le rodeó el cuerpo con una pierna, y estaba acariciándole la pantorrilla con un pie antes de poder darse cuenta de lo que estaba haciendo. Claramente, su parte sensible, su parte sabia, estaba perdiendo rápidamente la batalla para dominar su voluntad. Y, al sentir el ligero roce del vello masculino, se le encendió otra chispa en el vientre. Estaba ardiendo de deseo.

  «¡Esta no es manera de fingir que soy virgen!», pensó, y apartó el pie.

  Sin embargo, él le deslizó una mano por el muslo hacia abajo, y volvió a colocárselo donde había estado un segundo antes.

  —Ummm...

  Nikolaos se movió y se tendió sobre ella, y su olor oscuro y especiado la envolvió. Eso tampoco fue una gran ayuda.

  —Con vuestro permiso, princesa...

  Nikolaos entró en su cuerpo suavemente. Con dulzura. Con tanta dulzura que, sin tener que moverse más que tres veces, le provocó una oleada de placer que recorrió todo su cuerpo. Sus músculos se contrajeron a su alrededor.

  —¡Nikolaos!

  —¿Princesa?

  Su voz sonó muy alta en la oscuridad de la habitación. ¿Tenía un tono de asombro? Teodora no lo supo con seguridad. Él siguió moviéndose hacia fuera y hacia dentro, una y otra vez, hasta que se quedó congelado y se estremeció dentro de ella.

  —Teodora —susurró.

  —Señor —dijo ella.

  Estaba tan asombrada que apenas podía moverse. Le acarició el pelo y le besó la mejilla. Le dolía el corazón. Ojalá hubiera sido sincera con aquel hombre. Él se merecía su sinceridad. Lo menos que podía hacer era confesarle cómo había conseguido que se sintiera.

  —Ha sido... ha sido... maravilloso.

  Miró ciegamente a la oscuridad.

  «¿Qué estará pensando de mí? Él creía que iba a casarse con una virgen y, con solo una caricia suya, he perdido todo el sentido común. No es posible que crea que era virgen después de cómo han sucedido las cosas. Solo espero haberle satisfecho».

  Nikolaos se echó a reír. Probablemente, su risa sonaba cínica, pero no le importaba. Se había equivocado con respecto a ella desde el principio. Teodora no estaba nerviosa por conocerlo, sino porque tenía sentimiento de culpabilidad. Sin embargo, él no debería haberse esperado que una mujer fuera honorable. Si su señora madre le había enseñado algo, era que las mujeres no tenían una naturaleza honorable.

  Sin embargo, no podía negar que la princesa y él eran físicamente compatibles. Y ella era una princesa, aunque lo hubiera engañado.

  La besó, y le acarició el pelo antes de posarle la mano sobre un pecho.

  —Sí, verdaderamente maravilloso. Eres muy receptiva, Teodora. La próxima vez lo haremos más despacio.

  Nikolaos se tumbó de costado; la frescura de las sábanas era un curioso contraste con el calor de la piel de su esposa. Su esposa, que no era virgen. No sabía cómo reaccionar, y era lo suficientemente sincero como para reconocer que la falta de virginidad de su esposa les había proporcionado, tanto a él como a ella, un gran placer. Nunca hubiera esperado que la princesita se abandonara a sus brazos con tanta pasión, y en realidad, antes de casarse no estaba precisamente impaciente por iniciarla en los placeres del lecho conyugal por un motivo: nunca le había gustado la idea de que la primera relación de una mujer se estropeara por el dolor. Era un alivio no tener que enseñar a una muchacha nerviosa. Y a ella le gustaba el acto físico del amor, cosa muy inesperada y refrescante en una princesa.

  En resumidas cuentas, había sido una agradable sorpresa descubrir que Teodora era tan entusiasta, aunque eso significara que no era virgen. Él le acarició el pelo nuevamente. Era tan suave que daba alegría tocarlo. Como el resto de ella.

  Nikolaos se aclaró suavemente la garganta.

  —Habías hecho esto antes —dijo en voz baja.

  A ella se le cortó la respiración. Se hizo un silencio opresivo en la habitación. Y entonces, se oyó su voz.

  —Sí.

  —¿Con el príncipe Peter? —preguntó él, y se dio cuenta de que ella tragaba saliva. Siguió acariciándole el pelo.

  —Sí.

  No iba a haber negativas ni mentiras. A Nikolaos le gustó eso. Tenía que ser muy difícil para ella, una princesa del Imperio, confesar que no era virgen al casarse. Él respetó su franqueza, aunque todo aquello le dejara un gusto amargo en la boca. «Debió de querer mucho al príncipe Peter para entregarle su virginidad fuera del matrimonio».

  —Gracias por ser sincera —le dijo Nikolaos.

  No sabía por qué motivo le resultaba tan difícil de aceptar el hecho de que Teodora hubiera amado al príncipe Peter. Ella había pasado muchos años en Rascia, y habría tenido tiempo de conocer al príncipe. Y, claramente, para Teodora era importante conocer a un hombre. Nikolaos recordó una de sus objeciones: «Apenas os conozco».

  Le tomó la barbilla con la palma de la mano.

  —Tienes fama de ser una estupenda amazona —le dijo—. Podías haberme contado que perdiste la virginidad montando a caballo.

  Hubo otro breve silencio. Ella tenía la mano en su cintura, y se la apretó suavemente.

  —Yo... lo pensé. Pensé en engañarte —respondió Teodora con una risita nerviosa—. Ya sabes que se supone que tengo que ser... virgen. Sin embargo, me di cuenta de que no quiero que nuestro matrimonio se base en mentiras.

  —Lo querías. Recuerdo que me lo dijiste.

  Nikolaos se tendió boca arriba y la estrechó contra su costado, y ella colocó su pierna sobre la de él. A él le gustó que se dejara abrazar confiadamente, que se rindiera por completo.

  —Por si necesitas que te tranquilice, te guardaré el secreto. Será nuestro secreto —dijo él—. Nadie sabrá que le entregaste tu virginidad al príncipe Peter.

  «Nuestro secreto».

  —Te doy las gracias. ¿Nikolaos?

  —¿Umm? —murmuró él, sin dejar de mover la mano, acariciándole la piel y el pelo. Parecía que era incapaz de dejar de acariciarla.

  —Yo quería mucho a Peter. Pero él... Yo... —Teodora respiró profundamente y continuó—: Pese al hecho de que tú y yo apenas nos conozcamos, y pese al hecho de que no deberíamos habernos tocado hasta dentro de ocho días, quiero que sepas que he disfrutado... de lo que hemos hecho. Mucho.

  Teodora había posado la mano sobre su pecho y lo estaba acariciando como él la acariciaba a ella, como si no pudiera apartar la mano de su piel aunque quisiera. A Nikolaos se le aceleró el pulso. «Me desea tanto como yo a ella».

  Alzó la cabeza de la almohada y la giró hacia Teodora. No podía verla en la oscuridad, pero el olor a violetas lo rodeaba. Notaba su piel, que era como el terciopelo, y percibía una deliciosa calidez en su voz, una calidez que no existía cuando él había entrado por primera vez en la habitación. No estaba seguro de qué era lo que se había esperado de su noche de bodas; una tímida virgen y, seguramente, lágrimas. Aunque aquella noche de bodas no era la ideal, prometía muchas cosas...

  —He disfrutado de la consumación de nuestro matrimonio, Teodora.

  —Yo también.

  —¿Lo suficiente como para repetir?

  Ella se echó un poco hacia atrás, y Nikolaos notó que una pequeña mano se cerraba con firmeza alrededor de su cuerpo.

  Dios Santo. La sangre le hirvió en las venas.

  —Vamos a hacer las cosas un poco más despacio en esta ocasión.

  Nikolaos recibió un beso en la nariz.

  —Bien, entonces, con vuestro permiso de nuevo, princesa...

  Él solo tuvo un único pensamiento antes de perder toda la coherencia: «Gracias a Dios que no era virgen».

   

   

  Un buen rato después, Teodora estaba despierta todavía, mirando el dosel de la cama. Su marido la había satisfecho en cuatro ocasiones, y cada vez, el dolor de su corazón se había intensificado. Había admitido demasiado pronto la verdad. ¿En qué estaba pensando?

  El hombre que estaba a su lado, durmiendo, le afectaba al raciocinio. Ella deseaba que lo que hubiera entre los dos fuera la verdad, pero eso no era razón suficiente para admitir que no era virgen.

  «He puesto en peligro a Martina. Como ya Nikolaos sabe que no era virgen, en cuanto vea a una niña en mi séquito, sospechará que es hija mía. Sophia tenía razón. Debo enviar a Martina a otro lugar. He sido una terca y una tonta por no aceptarlo desde el principio».

  Si hubiera podido mentir a Nikolaos, tal vez habría sido posible que Martina siguiera en aquellas habitaciones. Sin embargo, el impulso de decirle la verdad había sido demasiado fuerte. Él le gustaba, y la idea de tener que mentirle le había resultado repulsiva. Sin embargo, en aquel momento se arrepentía amargamente de no haberlo hecho.

  «Yo no podía mentirle, y ahora tendré que enviar lejos a Martina. No, lejos no; debo mandarla a un lugar cercano al que pueda ir a visitarla con frecuencia. ¿Podría enviarla a alguna dependencia del palacio? No, eso no será posible. Me descubrirían. ¿Adónde? ¿Adónde puedo enviarla? ¿A algún lugar de la ciudad? No, no. Quiero tenerla cerca. Tiene que haber algún lugar...».

   

   

  Poco antes del amanecer, en la quietud de la noche, Teodora se despertó lentamente. Nikolaos debía de haberla estrechado contra su cuerpo mientras dormían, porque estaba entre sus brazos. Aunque todos sus problemas volvieron con fuerza, pudo disfrutar de la sensación de ser abrazada de aquel modo. De no haber sido por sus miedos y por la culpabilidad que sentía al tener que seguir engañándolo, podría disfrutar de su matrimonio con aquel hombre.

  Oyó un vago grito, como si fuera el canto de una gaviota que volaba en la brisa de la mañana.

  ¡Martina! Se había despertado y estaba llorando. Dios Santo...

  Teodora se liberó del abrazo de su marido y buscó a tientas el vestido. Sintió la frialdad del mármol bajo los pies mientras se ponía el chal sobre los hombros y salía del dormitorio. Martina estaba llorando a gritos. Teodora corrió hacia la habitación de su hija y abrió la puerta.

  —Jelena, ¿qué ocurre? —preguntó, mientras cerraba cuidadosamente.

  Jelena estaba acunando a Martina contra un hombro, acariciándole la espalda.

  —Otro diente, despoina.

  Teodora tomó a su hija de brazos del ama de cría y le besó la frente. La tenía muy caliente.

  —Pobrecita. Vamos, Martina, cálmate —le canturreó—. Shh, Martina, por favor.

  «¿Y si se despierta Nikolaos?». Martina tenía las mejillas ardiendo y la cara muy roja, y su llanto era lo suficientemente fuerte como para que se oyera en el Hipódromo.

  —Shh, mi amor, shh —susurró Teodora, y miró con desesperación a Jelena—. ¿Has probado con aceite de clavos?

  —Sí, señora.

   

   

  Nikolaos se despertó sobresaltado. Las sábanas estaban frías en la otra mitad de la cama, y por la rendija de la puerta entraba una débil luz. Teodora había apartado la manta y se había levantado. Aparte de él, no había nadie más en el dormitorio.

  Sus coronas nupciales estaban en una de las mesitas de la habitación, brillando suavemente a la luz de la mañana. Teodora no debería haber salido del dormitorio sin la suya. Nikolaos no sabía por qué lo había hecho; tal vez quisiera dar cuenta a sus damas de que ya habían consumado el matrimonio. Se levantó y se puso la túnica, se colocó su corona, tomó la de Teodora y salió del dormitorio.

  —¿Teodora? —preguntó en el salón.

  Unas cortinas moradas se agitaron debido a la brisa y, al otro lado de la estancia, las ascuas resplandecieron en un brasero. Oyó un ruido. ¿Eran las ascuas, que se movían en el brasero? No podía saberlo con seguridad. Se oyó el canto de las gaviotas desde el puerto.

  —¿Teodora?

  Se abrió una puerta, y Teodora apareció ante él.

  —¡Nikolaos! —exclamó, y se acercó rápidamente—. Esperaba que no te despertaras.

  —Te echaba de menos —respondió él, y le tendió la corona—. Se te ha olvidado esto.

  Ella se colgó la corona del brazo, miró la de él y asintió.

  —Gracias, es cierto. Se me había olvidado.

  —El patriarca no lo aprobaría —añadió Nikolaos, en broma.

  —Por supuesto que no, aunque creo que mientras estemos en nuestras habitaciones podemos disfrutar de cierta relajación en el protocolo —respondió ella.

  Lo tomó del brazo, y aquella muestra de intimidad agradó profundamente a Nikolaos. Ella lo condujo con firmeza hacia el dormitorio, pasando por delante de la habitación donde dormían sus damas.

  —¿No te parece? —le preguntó.

  Nikolaos se detuvo. Miró su boca, sus labios, y los dedos con los que le estaba acariciando suavemente el brazo. Sin embargo, había algo extraño... Su voz era demasiado alegre. Sonaba ligeramente forzada.

  —¿Qué estabas haciendo? ¿No te encuentras bien? —le preguntó—. ¿Quieres que despierte a alguna de tus damas?

  Ella lo miró fijamente.

  —No, no es necesario. Solo... solo estaba buscando mi chal.

  Era un chal largo que flotaba con los movimientos de Teodora. Nikolaos lo había visto la noche anterior a los pies de la cama.

  —¿Estabas buscando tu chal? —repitió.

  Ella irguió la cabeza.

  —Sí, Nikolaos. Mi chal.

  «Está mintiendo». Nikolaos sujetó la puerta de su dormitorio para que ella pasara, y no dijo nada. Sin embargo, el sentimiento de calidez se desvaneció mientras miraba a su esposa caminar hacia la cama con la corona nupcial en la mano.

  «Está mintiendo».

 


 Diez

 

 

   

  Nikolaos cerró la puerta con el talón del pie y se cruzó de brazos. Estaba amaneciendo y había más luz, lo cual era muy beneficioso, porque él necesitaba ver la expresión de Teodora. Ella estaba un poco asustadiza y, tal y como él había descubierto de un modo muy placentero, aquellos nervios no tenían nada que ver con el lecho nupcial. Su novia no era una virgen tímida antes de acostarse con él.

  Teodora dejó la corona sobre la mesilla de noche y lo miró furtivamente mientras se sentaba al borde del colchón y bostezaba.

  —¿Estás cansada?

  Aquella noche no habían dormido demasiado. Aquella noche, él se había entregado al placer. Sin embargo, en aquel momento, al amanecer, se preguntaba por qué se había dejado distraer con tanta facilidad. Ella lo había engañado deliberadamente sobre su virginidad, lo cual significaba que también podía haber usado su cuerpo para que confiara en ella. ¿Tenía algún tipo de nexo con Zupan Djuradj? Nikolaos había pensado que, una vez que ellos estuvieran casados, las amenazas del príncipe cesarían. Djuradj tenía que saber que él no iba a permitir que acosaran a su esposa. Había otra posibilidad, pero... No. Teodora nunca colaboraría con el príncipe de Zeta. Cada vez que había pronunciado el nombre de Djuradj, su tono era feroz.

  —¿Que si estoy cansada? —preguntó ella. Sonrió, pero él se dio cuenta de que le costaba esfuerzo hacerlo—. Un poco.

  Otra de aquellas miradas de inseguridad; Nikolaos tuvo que girar los hombros. Se quitó la corona nupcial y la dejó sobre la mesa, junto a la de ella, Pensando que, fuera lo que fuera lo que le estaba ocultando Teodora, no le había mentido acerca de lo de llevar corona: daba dolor de cabeza. Se giró hacia ella pensativamente. Tal vez no confiara en ella, pero era una princesa imperial. No podía interrogarla como hubiera interrogado a un soldado. Tenía que ser sutil. Ella echó la cabeza hacia atrás y lo observó con cautela mientras él se acercaba.

  —¿Qué ocurre, Teodora? —le preguntó y, con gentileza, le tomó la mano del regazo—. Hay algo que te está preocupando.

  Ella negó con la cabeza, pero demasiado rápidamente como para que su gesto fuera verosímil. El pelo oscuro se le movió alrededor del cuerpo. Dios, era preciosa. Incluso aunque estuviera mintiendo, conseguía que se le acelerara el pulso. Sin embargo, reprimió el impulso de besarla. Debía mantener la cabeza clara para poder pensar.

  —¿Se trata de Zupan Djuradj?

  —No.

  Otra mentira. El se dio cuenta a causa de su vehemencia. Temía a Djuradj, pero ¿por qué?

  —Él no te hará daño, ahora que eres mi esposa.

  Teodora no era mentirosa por naturaleza. Nikolaos estaba empezando a conocerla, y se daba cuenta de que ella no quería mentirle. Después de que se hubieran acostado juntos, ella le había confesado sin tapujos su falta de inocencia, cuando la mayoría de las mujeres habrían mentido en aquellas circunstancias.

  Sin embargo, ¿qué otra cosa podía estar ocultándole? Nikolaos se dio cuenta de que con preguntas directas no iba a conseguir nada, así que decidió abordar la cuestión de un modo indirecto.

  Sonrió amablemente, se sentó a su lado e ignoró la sorpresa de sus ojos marrones.

  —Teodora, hay algo que quería preguntarte desde hace unos días. Es sobre un pariente que vive en Rascia.

  Su expresión continuó siendo cautelosa, y bajó las pestañas.

  —¿Tienes parientes en Rascia, Nikolaos?

  —Un primo. Tú deberías conocerlo, porque era el confesor del príncipe Peter.

  Ella palideció, y a él se le heló la sangre al verle la cara.

  —¿Tú eres primo del hermano Leo?

  —Bien, lo conoces —dijo Nikolaos, utilizando un tono alegre para enmascarar su preocupación—. Me parecía probable. ¿Está bien de salud? Mi primo debe de haber sufrido mucho con la muerte del príncipe Peter. Sé, por las cartas que le enviaba a mi madre, que le tenía mucha estima.

  Teodora tenía los ojos muy abiertos y la respiración entrecortada. Bajó la cabeza y se miró los pies.

  —El príncipe Peter y el hermano Leo estaban muy unidos —murmuró.

  —¿Y qué tal está mi primo? Mi madre me comentó que hacía tiempo que no tenía noticias suyas.

  —Yo... no he vuelto a ver al hermano Leo desde que murió Peter. Me temo que no podría decírtelo.

  Nikolaos sintió un escalofrío en la espalda. Por su titubeo, se dio cuenta de que ella se había inventado aquella respuesta. ¿Qué era lo que ocultaba? Era descabellado pensar que una princesa imperial pudiera estar involucrada en cualquier cosa que pusiera en peligro al Estado, pero él tenía que encontrar la forma de sonsacarle la verdad. Y pronto.

  «Se casó conmigo para que la protegiera».

  Había sido una agradable sorpresa descubrir que su esposa y él estaban muy bien juntos en el lecho conyugal, pero él no iba a engañarse a sí mismo: la princesa Teodora, como Cleo, lo había aceptado en su cama porque lo necesitaba.

  «Las mujeres quieren protección».

  Aquellos hombros menudos estaban hundidos. Su expresión era tan triste que Nikolaos se quedó pensativo. Estaba sufriendo; se había casado con él porque necesitaba su protección. El regalo de su cuerpo había sido parte del acuerdo entre ellos dos, el acuerdo tácito que habían hecho. Sin embargo, tenía confianza en que ella hubiera disfrutado.

  «Se siente atraída por mí».

  Había muchas cosas que le causaban confusión. ¿Cuál era su conexión con el príncipe de Zeta? Si había visto al agente de Djuradj, Boda, de camino a Santa Sofía, y aquel hombre la asustaba tanto, ¿por qué no podía explicárselo? ¿Por qué no podía ser abierta con él? La princesa Teodora era un misterio.

  Finalmente, cuando Nikolaos había perdido la esperanza de saber más de su primo, o de los miedos de Teodora, ella le apretó la mano suavemente.

  —El príncipe Peter confiaba en tu primo, Nikolaos. Y yo también. Eso es todo lo que puedo decirte. Lo siento...

  Nikolaos se dio cuenta de que no debía haberle recordado al príncipe Peter. Teodora se había puesto muy triste, y una novia no debía estar así la mañana de su noche de bodas.

  —Me doy cuenta de que estás muy triste. Creo que ayudaría que encontraras la forma de decirme lo que necesitas.

  Ella palideció aún más.

  —Gracias, Nikolaos. No necesito nada más.

  Nikolaos se quedó mirándola, esperando a que se explicara un poco más, pero aunque ella le sonrió, no volvió a hablar. «Está sufriendo por su príncipe, que murió».

  Nikolaos había abierto la boca para decirle que él iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que fuera feliz, pero alguien llamó a la puerta.

  —¿Despoina? ¿Lord Nikolaos? He traído agua y un tentempié.

  Era Sophia. Demonios, las preguntas tendrían que esperar. Nikolaos se pasó la mano por el pelo y se levantó.

  —Adelante.

  Miró significativamente a su esposa y señaló las coronas.

  —Es hora de enfrentarse de nuevo al mundo. Tendremos que llevar esas dichosas coronas fuera de las habitaciones —dijo.

  «Y, mientras estemos en público, no tendré la oportunidad de animarte a que seas más abierta conmigo». Sin embargo, tenía que conseguir que ella confiara en él.

  Teodora asintió.

  —Es la tradición.

  Su dama de compañía entró en la habitación precediendo a un pequeño grupo de sirvientes que portaban bandejas. A juzgar por la luz que se veía en la sala anexa, era hora de que él estuviera en otro lugar. Tenía que acudir a una reunión.

  —Discúlpame, Teodora, pero tengo que irme esta mañana —dijo, y le hizo una reverencia, mirándola a los ojos—. Ya estoy harto de comer en público, así que, con tu permiso, volveré a nuestras habitaciones esta noche para que cenemos juntos, con paz y tranquilidad.

  Teodora lo miró sobresaltada.

  —¿No se supone que debo cenar en las dependencias de mujeres?

  —Naturalmente, puedes elegir tú, pero a mí me gustaría conocerte mejor, y si te vas a cenar a las dependencias de mujeres... —Nikolaos hizo una mueca de resignación—. Deja las convenciones a un lado, Teodora. Yo preferiría que cenaras aquí, conmigo.

  —Muy bien. Me agrada eso, Nikolaos.

  Teodora vio, con sentimientos contradictorios, a su esposo salir de la habitación. Su actitud evasiva lo había decepcionado. Lo lamentaba, porque había provocado que Nikolaos desconfiara de ella. Desde el principio, el duque le había parecido un hombre muy leal e íntegro. De lo contrario, ¿por qué iba el emperador a nombrarlo jefe de su ejército?

  Un hombre tan recto nunca entendería las complejas circunstancias que la habían empujado a engañarlo. Nunca imaginaría lo que se había visto obligada a hacer para no perder a Martina. Cuando él supiera de sus engaños, ella perdería cualquier oportunidad de tener un matrimonio feliz. Y eso le importaba; de repente, le importaba de una manera alarmante. Quería que su matrimonio tuviera éxito, que fuera feliz.

  Aparte de todo aquello, su noble marido había conseguido asombrarla aquella mañana. «¡Es primo del hermano Leo!». Como confesor del príncipe Peter, ella había conocido bien al hermano Leo. También se había confesado con él muchas veces; había asistido a las misas que él oficiaba, a las bodas, a los eventos...

  A menudo, Peter y ella habían hablado por las noches, y cuando ella era más joven, el hermano Leo había sido su acompañante. Más que eso, se había convertido en un amigo querido. Había sido el hermano Leo quien había sugerido que, si le ocurría algo a Peter, el duque Nikolaos de Larissa sería el mejor situado para cuidar de ella. Sin embargo, ni una sola vez durante sus conversaciones había mencionado que fueran primos.

  —¿Qué vestido os vais a poner hoy, señora? —preguntó Sophia, interrumpiendo sus pensamientos.

  —El azul con estrellas en la falda —respondió Teodora, distraídamente.

  «Debería contarle a Nikolaos que su primo ha muerto. Sin embargo, si lo hago, él tendrá más preguntas, y yo tendré que darle más respuestas a medias, más evasivas... Y cada una de esas respuestas a medias y de esas evasivas aumentarán la tensión en nuestro matrimonio. Eso lo apartará más y más de mí».

  Teodora extendió los brazos para que pudieran ponerle las mangas del vestido. Dejó que Sophia le arreglara el pelo y le colocara la corona nupcial. A cada segundo que pasaba, el corazón se le encogía más. Se le llenaron los ojos de lágrimas. «Tendré que enviar lejos de mí a Martina. No puedo correr el riesgo de tenerla aquí».

  Dos veces abrió la boca para decírselo a Sophia. Dos veces volvió a cerrarla.

  Sophia terminó de arreglarla y, cuando el vestido, la corona y las pulseras de oro y plata estuvieron en su lugar, Teodora se sentó en la cama con un suspiro. Ni siquiera había desayunado y ya estaba agotada. Tenía un nudo de angustia en el estómago.

  Pronto, los sirvientes harían la cama en la que había pasado la noche con su marido. Las relaciones físicas entre Nikolaos y ella habían sido perfectas, y aquella noche de bodas había excedido con mucho sus expectativas; tanto, que durante aquellos momentos de felicidad había llegado a pensar que podría confiar completamente en él. Sin embargo, a la mañana siguiente, la distancia que había entre ellos era mayor que el Helesponto.

  Al pensar en Martina, se le llenaron los ojos de lágrimas y se cubrió la cara con las manos.

  —¡Señora! ¿Qué os sucede? —preguntó Sophia alarmada, retirándole suavemente las manos—. ¿Os ha hecho daño el duque?

  —No, Sophia. Nada más lejos de la realidad.

  —Entonces, ¿qué sucede?

  —Parece que voy a tener que aceptar tu sabiduría, Sophia.

  —¿A qué os referís?

  —Tenías razón con respecto a Martina. No puede quedarse aquí.

  —Me preguntaba cuándo os daríais cuenta.

  Teodora se levantó y comenzó a pasearse de un lado a otro.

  —Tú tenías razón y yo estaba equivocada. El duque es demasiado inteligente como para seguir engañándolo durante mucho tiempo, sobre todo con Martina debajo de su nariz. Y anoche... Anoche, el duque se dio cuenta de que no era virgen.

  —¿Se enfadó?

  —No, afortunadamente. Sin embargo, si le contamos que he adoptado a la hija de una esclava, atará cabos enseguida. Sabrá que Martina es mi hija, y entonces... ¡Sophia, eso no puede suceder!

  Sophia se quedó pensativa, dándose golpecitos con una uña en los dientes.

  —Me pregunto sí...

  —Martina debe dejar estas habitaciones. ¿Adónde puedo llevarla? Tiene que ser un lugar cercano, porque necesitaré verla todo lo posible.

  —Hay un convento cercano...

  —No. Un convento es demasiado... Hay muchas cosas que no pueden explicarse. Martina debe estar con alguien conocido —dijo Teodora, y se detuvo en seco—. ¡Ya sé! La enviaré con Katerina. El comandante Ashfirth tiene la casa vigilada las veinticuatro horas del día, y allí ya hay niños pequeños. Martina no estará fuera de lugar.

  —¿Y el comandante Ashfirth? ¿No pondrá objeciones?

  —Es un hombre razonable, adora a Katerina y sabe que ella adora a los niños. Los visitaré para explicarles la situación. Espero que no sea para mucho tiempo.

  —Princesa, por mucho que me duela decir esto, puede que sí sea para una temporada larga.

  —No, no será mucho tiempo —respondió Teodora con firmeza, intentando creer sus propias palabras—. Solo hasta que se me ocurra la forma de tener cerca a Martina sin despertar las sospechas del duque.

  —Eso no va a ser fácil.

  —Sophia —dijo Teodora, en un tono autoritario—, se me ocurrirá algo.

  —Señora, decís que el duque aceptó vuestra falta de inocencia sin problemas. ¿No creéis que tal vez también aceptara a Martina?

  —No. Es demasiado pronto para hablarle de la niña.

  —El duque parece un hombre directo y realista, señora. Un hombre de mundo. Si os ha aceptado a vos...

  —No, Sophia. No puedo correr el riesgo de hablarle de Martina.

  —Como queráis, despoina. Sin embargo, creo que el duque os apoyaría. Tal vez Martina sea ilegítima, pero es una princesa de Rascia. Su bienestar es importante, y él se dará cuenta de eso.

  Teodora esbozó una sonrisa forzada y se apartó sus secretos de la cabeza.

  —Algún día se lo diré todo, pero por el momento, lo mejor será que Martina vaya a casa de Katerina. Confío en ella, y si Martina está en su casa, podré ir a verla todos los días.

  —Sí, señora.

  —Dile a Jelena que haga el equipaje, el suyo y el de Martina —dijo Teodora, agarrando el pomo de la puerta—. Que Thetis avise a mi escolta. Yo me adelantaré a caballo para avisar a Katerina. Me parece de elemental cortesía hablar con ella con antelación.

  —Katerina agradece mucho vuestra generosidad en el pasado, señora. Estoy segura de que os ayudará.

  —De todos modos, quiero hablar con ella. En cuanto Jelena y Martina estén listas, acompáñalas a casa de Katerina. Y, Sophia...

  —¿Sí, señora?

  —Ha sido toda una suerte que el duque aceptara mi falta de virginidad. Sería muy perjudicial que le llegara el rumor de que han sacado a escondidas a una niña de sus habitaciones. Sed muy discretas.

   

   

  Aquella noche, cuando Nikolaos volvió a sus habitaciones, encontró a su esposa en el salón. Ella estaba de espaldas a la puerta, contemplando un cielo que brillaba como el fuego, teñido de colores morados, naranjas y dorados que se reflejaban en el mar de Mármara. El agua parecía de bronce.

  —Buenas noches, Teodora.

  Le pareció oírla llorar. Ella no respondió; asintió ligeramente y continuó mirando el mar. Como él, llevaba puesta la corona nupcial. Nikolaos se le acercó, le rodeó la cintura con un brazo y la estrechó contra sí. Ella ni aceptó ni rechazó el abrazo, sino que permaneció inmóvil a su lado.

  —Es tan bello —murmuró—. Se me había olvidado.

  Nikolaos sintió una punzada de ira. Ella ni siquiera se había molestado en mirarlo. Estaba ignorando su presencia. ¿Cuánto tiempo iba a durar aquello? No solo estaba evitando sus preguntas sobre su primo, sino que no le prestaba ninguna atención. Hizo que se girara para mirarla.

  —¿Princesa?

  Ella estaba llorando. Tenía los ojos castaños llenos de lágrimas.

  —¿Princesa? —repitió Nikolaos, y su ira se desvaneció.

  Ella se ruborizó y se enjugó las lágrimas.

  —No es nada. Es solo que... —dijo con un hilo de voz, señalando vagamente hacia el mar— se me había olvidado la belleza de este lugar, y me he sentido abrumada por un momento.

  Parpadeó rápidamente y lo miró a través de las pestañas húmedas. Después, tocó con el dedo índice la corona de Nikolaos.

  —Buenas noches, Nikolaos. No creía que te vería con esto puesto, todavía.

  Sonrió de manera trémula. Tenía las marcas del llanto en las mejillas, así que era evidente que llevaba bastante tiempo llorando. Nikolaos dudaba mucho que su esposa estuviera tan conmovida por la puesta de sol. Estaba llorando por el príncipe Peter. Nikolaos no supo qué hacer ante aquella tristeza. Se inclinó y le besó la mejilla.

  —Buenas noches, esposa mía.

  Claramente, aquella no era la noche más adecuada para interrogarla. Tendría que esperar una ocasión mejor. De todos modos, unas cuantas horas no iban a ser de gran ayuda, y al día siguiente también podía preguntarle por sus vínculos con el príncipe Djuradj, Y también por su primo, el hermano Leo.

   

   

  El esposo de Teodora se había marchado temprano aquella mañana, murmurando algo sobre la organización de un partido de polo en honor del emperador. Teodora lo había oído a medias; no podía dejar de pensar en Martina. ¿Se habría instalado bien en casa de Katerina? Tenía que averiguarlo, así que ordenó que le prepararan el traje de amazona de color verde.

  Sophia y ella estaban a punto de salir hacia los establos cuando llegó un oficial de la Caballería Athanatoi.

  —Princesa —dijo el oficial, con una reverencia—. Una dama os ha enviado un mensaje.

  El mensaje resultó ser de Anthousa, una de las damas de compañía de la emperatriz Irene. Teodora no la recordaba muy bien, pero sí recordaba que había sido amiga de su madre. De todos modos, la etiqueta dictaba que debía recibirla y ofrecerle un refrigerio. En otras circunstancias, si Teodora no hubiera estado tan ansiosa por ver a Martina, habría tenido muchas ganas de hablar con una amiga de su madre.

  Así fue como, en vez de correr directamente a ver a su hija, tal y como ella esperaba, Teodora se vio intercambiando palabras corteses con la dama que había ido a visitarla.

  —Bienvenida a Constantinopla, señora —le dijo la dama, mientras la abrazaba—. Supongo que es todo un alivio estar en casa.

  —Naturalmente, estoy muy contenta de ver la ciudad una vez más —dijo Teodora—, aunque lamento mucho la pérdida del príncipe Peter.

  —Por supuesto, por supuesto —dijo Anthousa, y posó la mirada en la corona nupcial de Teodora—. ¿Me permitís que os desee lo mejor en vuestro matrimonio?

  —Muchas gracias, señora.

  —Conocía bien a vuestra madre.

  —Sí, creo que recuerdo haber jugado con vuestra hija, Camilla. ¿Está bien?

  A Anthousa se le iluminaron los ojos.

  —Sí, muy bien, gracias. Ella también se casó, y tiene tres niños.

  —¿Tres? Qué maravilla.

  —Sí. En total tengo siete nietos. Oh, señora, no sabía si ibais a recordarme. Hace tanto tiempo que no nos veíamos —dijo la dama, y se inclinó hacia ella—. Querida mía, vuestra madre estaría entusiasmada con este matrimonio. Ella lo pasó tan mal cuando os marchasteis... Luchó tanto en contra de vuestro compromiso con el príncipe Peter...

  —¿De veras?

  Teodora se concentró en las palabras de Anthousa con avidez. En presencia suya, su madre jamás había hecho objeción alguna contra su compromiso con el príncipe Peter. Había hablado del deber, del gran honor que suponía el compromiso, de la necesidad de preservar la dignidad del Imperio y de recordar, a todas horas, que ella era una princesa, pero ¿objetar? Jamás delante de ella.

  Anthousa asintió.

  —Vuestra madre sabía que el compromiso era una necesidad política, pero no estaba contenta con él. Luchó como una leona para impedir que os marcharais.

  —No lo sabía —murmuró Teodora.

  Anthousa le dio unas palmaditas en la mano. Sonrió y volvió a mirar la corona nupcial.

  —Vuestra madre habría preferido esta alianza. Estaría muy aliviada de que hubierais vuelto a casa. ¿Sois feliz?

  ¿Qué podía decir?

  —Sí.

  —Es demasiado pronto, pero rezo por que tengáis hijos, como yo los tuve...

  Anthousa siguió charlando. Estaba contenta con el cambio de régimen. Le encantaba ser dama de compañía de la emperatriz Irene. Estaba muy contenta porque al fin comenzaba a hacer buen tiempo. Estaba muy satisfecha con la nueva cocinera de palacio...

  Teodora dio un golpecito con el pie en el suelo. Le agradaba mucho Anthousa, y le gustaba hablar con una amiga de su madre, pero aquel no era el mejor momento. Debía ir a ver a Martina. Carraspeó suavemente y dijo:

  —Disculpadme, señora, pero creo que teníais un mensaje para mí.

  —¡Oh! Os pido disculpas, querida. Con la emoción de veros al fin, se me olvidó. Esta noche habrá una fiesta de celebración en las dependencias de mujeres. La emperatriz desea que asistáis.

  —¿Una fiesta? —preguntó Teodora, sin poder ocultar su sorpresa—. ¿Y los cuarenta días de penitencia? ¿Y el ayuno? Creía que iban a continuar hasta Pentecostés.

  —El ayuno está casi terminado, y no es realmente una fiesta. Es para lady Euphemia de Thera —explicó lady Anthousa—. Ella creía que era estéril, pero recientemente ha tenido un hijo. ¿Vendréis?

  —Me encantaría, pero...

  Teodora titubeó. Nikolaos había expresado su deseo de que cenaran juntos en sus habitaciones otra vez. La noche anterior, Nikolaos había estado callado, y la conversación había sido lenta. Las cosas solo habían mejorado cuando se habían acostado juntos... Afortunadamente, en aquel aspecto no tenían ningún problema de comunicación. Con solo una caricia, aquel hombre era capaz de crearle todo el deseo del mundo, Y a ella le gustaba pensar que él sentía lo mismo. Tal vez no fuera así todavía, pero con el tiempo...

  Lady Anthousa estaba esperando una respuesta. Nikolaos tendría que comprender que ella no podía desairar a la emperatriz.

  —Estaré encantada de acudir. Por favor, dadle las gracias de mi parte a Su Majestad. Estoy deseando verla esta noche.

  En cuanto lady Anthousa se marchó, Teodora tomó del brazo a Sophia y la guio hacia la puerta.

  —Tenemos que irnos —le dijo—. ¿Has mandado aviso a los establos? ¿Están listos los caballos?

  El oficial Athanatoi que estaba en la puerta saludó marcialmente al verlas salir.

  —Sí, despoina —dijo Sophia—. Los caballos están esperando.

   

   

  El duque Nikolaos no estaba en el campo de polo, tal y como creía su esposa. Se encontraba en una antesala del Palacio Bucoleón, intentando convencer a otro general de que la reforma del ejército era algo más que una buena idea; era una necesidad.

  —Su Majestad debe de entender que existe la necesidad de un cambio —dijo Nikolaos, que estaba apoyado en una pared de mosaico que representaba a Andrómeda encadenada a su roca—. Sobre todo, después de que sus mercenarios saquearan la ciudad. Eso no puede volver a suceder.

  —¿Quieres prescindir de los mercenarios?

  —Lo ideal sería que lo hiciéramos.

  A medida que continuaba la conversación, Nikolaos se preguntaba qué estaría haciendo su esposa. No podía mantener a la princesa Teodora prisionera en sus habitaciones. Era una situación delicada. Le había pedido a Elías que la mantuviera vigilada aquella mañana. Si Elías iba a verlo y le decía que ella había salido de palacio, él no podría hacer otra cosa que seguirla. Hasta que supiera con exactitud para quién eran las lealtades de su esposa, debía conocer sus movimientos.

  —¿Me estás diciendo que tenemos que volver a los regimientos más tradicionales? —preguntó el general Isaac, acariciándose la barba.

  —Estoy diciendo que necesitamos soldados con vínculos con nuestro país, que se preocupen de algo más que del dinero y de las mujeres.

  —Está bien ser idealista, Niko, pero los antiguos regimientos son débiles. No hay bastantes hombres. Sin los mercenarios no tenemos fuerzas suficientes.

  Nikolaos asintió.

  —En este momento, eso es cierto. Los necesitamos porque el Imperio ha estado gobernado por cortesanos que no estaban a la altura de su cometido y no sabían distinguir una lanza de una pica. El ejército se ha ido recortando, y el dinero que podía haberse usado para alistar a buenos hombres se ha gastado en vulgaridades inútiles como esta —dijo, e hizo un gesto despreciativo para señalar la pared que había detrás de él—. Necesitamos entrenamiento, disciplina, orden.

  —¿Disculpad, señor?

  Elías tocó el marco de la puerta con los nudillos y, al ver su cara, a Nikolaos se le cayó el alma a los pies.

  —¿La princesa ha salido de las habitaciones?

  —Va a montar a caballo por la ciudad, señor. Lady Sophia y ella están camino a los establos.

  —Supongo que llevarán escolta, ¿verdad?

  —Por supuesto, señor.

  «¿Qué está haciendo?». Ojalá pudiera creer que solo iba a reencontrarse con la ciudad. La noche anterior, ella había vuelto a evitar sus preguntas. Primero estaba llorando, y Nikolaos no había tenido valor para interrogarla mientras cenaban. Y después, en su dormitorio, ella lo había distraído por otros medios. Y con una facilidad vergonzosa.

  «Por lo menos se ha llevado escolta. Sea lo que sea lo que va a hacer, no puede ser nada ilegítimo, puesto que mis hombres están con ella. Además, ellos la protegerán. Sin embargo, ¿qué va a hacer?».

  —Dile a Paul que ensille a Hércules —le ordenó a Elías—. No, a Hércules no. Llama demasiado la atención. Me llevaré a Hermes. No tardaremos mucho.

  —Muy bien, señor.

  Elías salió, y Nikolaos se dispuso a seguirlo. Antes de marcharse, miró al otro general.

  —Piénsalo, Isaac. Mis intenciones no son ningún secreto. Nuestro ejército necesita mejoras. Cambios importantes. Quiero convencer a Su Majestad de que es necesario tomar medidas urgentemente. Agradecería tu apoyo. Y tus ideas.

  El general Isaac le tendió la mano.

  —Mi apoyo ya lo tienes. Y, en cuanto a las ideas, tengo un par de ellas que había estado reservando para un momento así.

  Se estrecharon las manos y se separaron en las escaleras del Palacio Bucoleón. Desde allí, Nikolaos fue directamente a las caballerizas de palacio.

   

   

  Nikolaos tiró de las riendas de su caballo con desconcierto. Elías lo había llevado hasta una casa situada en una de las partes más prósperas de la ciudad, muy cerca de la calle principal, la Mese. Allí había grandes residencias protegidas por altos muros y que no se veían desde la calle. Sin embargo, Nikolaos sabía perfectamente de quién era aquella casa en concreto, puesto que había estado en ella muchas veces.

  —Es la casa del comandante Ashfirth.

  —Sí, señor.

  —¿Y la princesa ha entrado aquí? ¿Estás seguro?

  —Sí, señor.

  En aquel muro había una puerta y una verja. Ambas estaban cerradas. La puerta llevaba directamente a los establos. Para ser un soldado de infantería, el comandante Ashfirth tenía un enorme gusto por los caballos. Como la princesa Teodora. Sin embargo, Nikolaos dudaba que su esposa hubiera ido hasta allí a compartir su interés por los caballos con el comandante.

  ¿Para qué demonios ha venido aquí?

  —Llama, Elías. Voy a reunirme con mi esposa durante un rato.

 


 Once

 

 

   

  El patio de Katerina era cálido y estaba bien protegido. Tenía unos muros muy altos que lo resguardaban del viento, y el sol había ascendido por el cielo lo suficiente como para acariciar las hojas de un plátano.

  Teodora estaba sentada en un banco de piedra con Martina en el regazo, rodeada por damas, chales y cojines. Una de las sirvientas estaba acunando a otro bebé, y había un niño pequeño jugando a la pelota en el patio. El ambiente estaba lleno de conversaciones de damas y de cantos de paloma.

  Teodora sonrió cuando Martina le hizo un gorgorito. La niña intentó agarrarle un pendiente con sus dedos diminutos y regordetes.

  —No, no, mi pequeña —murmuró Teodora, y tomó un sonajero de plata para distraerla—. Es un alivio que ya haya echado los dientes, Jelena. ¿Te ha despertado mucho por la noche?

  —No más de lo que podría esperarse, despoina.

  —Se ha adaptado bien, señora —dijo Katerina—. No debéis temer por ella aquí.

  —Eso ya lo sé —respondió Teodora, con el corazón encogido. No tenía sentido recordarle a todo el mundo lo duro que era no tener a su hija con ella. Sus damas entendían lo que sentía. Si había sido doloroso dejar de amamantar a Martina, aquella separación lo era mucho más.

  Se oyó el ruido de unos cascos de caballo que se dirigían hacia el establo, y Teodora miró a Katerina.

  —¿Esperabas visita?

  —No, que yo sepa —dijo Katerina, y le hizo un gesto a una sirvienta—. Lucía, por favor, ve a ver quién es. No queremos que nos molesten. Si insisten en verme, llévalos al interior de la casa y ofréceles algún tentempié. Yo iré dentro de un rato.

  Teodora se inclinó sobre su hija y le puso el sonajero de plata en la mano. Martina sonrió, hizo un gorgorito y movió el sonajero, y el tintineo de unas campanillas se unió al parloteo de las damas y el arrullo de las palomas.

  Súbitamente, sin previo aviso, se hizo el silencio en el patio.

  Teodora alzó la vista, y, al instante, tuvo la sensación de que se le detenía el corazón. ¡Era Nikolaos! Caminaba hacia ellas con seguridad, como si se encontrara muy cómodo en casa del comandante Ashfirth. Si la sirvienta le había dicho que Katerina no quería que la molestaran, él no debía de haberlo oído.

  Katerina fue a saludarlo mientras ella, angustiada, se ponía en pie de un salto. De repente, tenía la sensación de que el sonajero de Martina hacía demasiado ruido.

  Teodora oyó presentarse a su marido ante Katerina, mientras le hacía una reverencia.

  Su corona nupcial brilló bajo la luz del sol.

  —Buenos días, señor —dijo Katerina—. Sois bienvenido, pero me temo que es un poco tarde para ver a Ashfirth. Ha ido a escoltar al emperador...

  —He venido a ver a mi esposa —dijo Nikolaos.

  Teodora, evitando su mirada, le entregó la niña a Jelena, y la pequeña protestó con un gemido al separarse de su madre.

  —Te doy las gracias por permitirme acunarla —le dijo Teodora a Jelena, y después, con una sonrisa, se dirigió a Katerina—. Has hecho muy bien en salvar a estos niños, Katerina.

  Nikolaos observó a su esposa como un halcón mientras ella se le acercaba apresuradamente.

  —Nikolaos —le dijo, y cuando le ofreció la mano, él se dio cuenta de que ella llevaba el anillo que le había regalado, y también de que le temblaban ligeramente los dedos—. Creía que estabas entrenando en el campo de polo.

  —No, el entrenamiento es esta tarde. Tenía una conferencia esta mañana, pero la he pospuesto.

  Nikolaos se había quedado inmóvil al entrar al patio. El deleite que había visto en la cara de Teodora mientras ella tenía al bebé en el regazo le había cortado la respiración. Ella estaba tan bella, y miraba al bebé con tanto anhelo, con tanta adoración que, en aquel momento, le había recordado a la virgen de un cuadro.

  «Quiere un hijo, y yo se lo daré», pensó. Sin embargo, cuando ella lo vio, la expresión de deleite se le borró del rostro y fue sustituida por otra de miedo. «¿Acaso me tiene miedo a mí? ¿Cómo ha podido ocurrir eso? Su cambio de expresión al verme... Yo le dije que nuestro matrimonio mantendría a raya al príncipe Djuradj. Ahora está a salvo; creía que lo entendía. ¿Por qué sigue teniendo tanto miedo?».

  Mientras Nikolaos miraba las pestañas de su esposa, unas pestañas largas que ocultaban muchos secretos, se dio cuenta de que Katerina le estaba hablando. La miró distraídamente. Aquella mujer, como su esposa, era menuda, morena y bella, aunque no tanto como Teodora.

  —¿Os apetecería una copa de vino, señor? Ashfirth ha comprado una parte de un cargamento de vino de Creta que llegó recientemente a la ciudad. Merece la pena probarlo. También tenemos hidromiel, si lo preferís.

  —No, gracias, Katerina. Yo... —Nikolaos se interrumpió y la miró con fijeza.

  Los ojos de Katerina eran iguales a los de su mujer. Incluso tenían las mismas manchitas verdes. En realidad, cuando las dos mujeres estaban una junto a la otra, podrían pasar por hermanas gemelas. El parecido de estatura, complexión y color era extraordinario. Nikolaos tomó a Katerina del brazo y la situó más cerca de Teodora.

  —Poneos aquí, por favor. Un momento. Dios Santo, ¿os han comentado ya que existe un gran parecido entre la princesa y vos?

  Ambas mujeres se ruborizaron, y el parecido aumentó.

  —Dios Santo —repitió Nikolaos.

  —Es una coincidencia —murmuró Teodora, y rompió el hechizo. Se giró y abrazó a Katerina—. Gracias por dejarme ver a los niños. Vendré de visita más veces, si no te importa.

  —Despoina, sois siempre bienvenida.

  —Gracias, gracias —dijo Teodora. Se acercó a la mujer que tenía al bebé y le dio un beso en la frente a la criatura. Después miró a Nikolaos—. ¿Vais a escoltarme de vuelta a palacio, señor?

  —Por supuesto —dijo él. Algo desconcertado por su urgencia, puesto que parecía que quería salir de allí a toda prisa, Nikolaos le permitió que lo tomara del brazo y lo llevara hacia el establo.

  Durante el trayecto de regreso a las caballerizas imperiales, parecía que Teodora no podía dejar de hablar, así que él le permitió que le contara los planes que tenía Katerina para aquellos niños. Parecía que eran esclavos que ella había comprado en el mercado. Él oía sus palabras, pero su mente estaba en otro lugar. Había dos imágenes que no podía relacionar. La primera era la de Teodora sentada en el banco con el bebé en el regazo; la otra, sus prisas por marcharse de allí. «Estaba feliz hasta que yo llegué. Y mi comentario sobre su parecido con Katerina empeoró las cosas. ¿Qué sucede?».

  Nikolaos debería estar completamente harto de los secretos de las mujeres, Debido al comportamiento de su madre. Sin embargo, cada día que pasaba se sentía más y más atraído por su misteriosa mujer. Le gustaba. No podía dejar de pensar en ella. «No puede ser una amenaza para el Imperio». Él habría podido jurar que Teodora preferiría morir a aliarse de cualquier modo con el príncipe de Zeta.

  ¡Había momentos en los que desentrañar los misterios que rodeaban a su esposa le parecía más importante que reformar el ejército imperial!

   

   

  Mientras entraban por las puertas de palacio y recibían el saludo de la guardia, Nikolaos miró de reojo a Teodora. Secretos. Suspiró mientras llegaban a las caballerizas; deseaba que ella le hiciera partícipe de sus secretos. No quería que desconfiara de él, y tampoco quería desconfiar de ella.

  Nikolaos tenía el ceño fruncido mientras ayudaba a su esposa a desmontar. Ya no le importaba que su madre hubiera dejado pasar tantos años antes de contarle su secreto. De hecho, tal vez hubiera sido mejor que su madre nunca le hubiera confesado la verdad, que se hubiera guardado su sórdido secreto.

  Teodora, por otra parte, tenía algo que le hacía desear saberlo todo sobre ella. Quería que confiara en él. Quería su confianza. Nikolaos no entendía por qué era tan importante, porque no la quería. Tal vez fuera importante solo porque no deseaba que su matrimonio se convirtiera en una farsa, como lo había sido el de su madre. Gregorios había sido un gran hombre, y no se merecía la traición de su esposa.

  Tenía un sabor amargo en la boca. «Gregorios no era mi verdadero padre. ¿Lo sabía? ¿Sabía Gregorios que mi madre le había sido infiel?».

   

   

  El pequeño banquete que se celebró en el salón principal de las dependencias de mujeres transcurrió rápidamente, pero no lo suficiente para Teodora. Incluso una cena relativamente informal como aquella tenía unas ceremonias y un protocolo que conseguían que el tiempo se hiciera eterno. Tal y como mandaba la tradición, Teodora llegó a la sala antes que la emperatriz. Iba a sentarse con su prima en la cabecera de la mesa, en uno de los sitios de honor.

  Mientras Teodora y las demás damas esperaban la llegada de la emperatriz, ella tuvo que reprimir su impaciencia por que terminara todo aquel asunto. En realidad, no tenía ganas de volver a sus habitaciones, porque Nikolaos estaría esperándola, pero la idea de pasar horas aguantando tediosos rituales le resultaba alarmante. Si daba un paso en falso, provocaría un escándalo. Debía sonreír a todas las damas e intentar recordar sus nombres, cosa bastante difícil, porque llevaba muchos años sin verlas. Debía...

  —Buenas noches, Anthousa. Qué agradable volver a veros. Buenas noches, Euphemia.

  Sonó una trompeta y se produjo un revuelo en la entrada de la sala, Que anunciaba la llegada de una muchacha muy joven. ¡Era la emperatriz Irene! Se hizo el silencio en el salón. Todas las damas se inclinaron ante ella.

  La emperatriz, que no era más que una niña, llevaba un vestido morado, una diadema de piedras preciosas y un magnífico collar de oro. Y, por si eso no era suficiente para anunciar su estatus, iba seguida por una cohorte de damas de compañía.

  Teodora recordó la etiqueta. Por su rango, ella debía ser la primera en saludar a su prima.

  —Buenas noches, emperatriz.

  —¿Princesa Teodora? —preguntó la emperatriz y, con deleite, le tomó ambas manos—. ¡Cuánto me alegro de veros! Quiero que os sentéis a mi lado. Tenemos muchas cosas de las que hablar.

  —Será un placer, Vuestra Majestad.

  Teodora y la emperatriz se sentaron a la cabecera de la mesa y, después, Irene hizo una señal para que todas las demás damas ocuparan su sitio.

  Sirvieron sopa de pescado en vajilla de plata. Estaba fría y demasiado salada, pero Teodora la alabó, tal y como era de esperar. Se sirvió también jabalí asado, y la cabeza glaseada del animal, después de ser paseada por todo el salón, fue situada delante de la emperatriz.

  Teodora vio que Irene jugueteaba con la comida del plato y recordó que su ayuno de penitencia todavía no había terminado.

  El jabalí estaba bien cocinado, aromatizado con tomillo y romero, pero, al igual que la sopa de pescado, estaba frío. Hubo cisne asado y garo, la salsa de pescado cuya receta provenía de tiempos de los romanos. Era un condimento muy salado y de sabor penetrante, y podía acompañar a casi cualquier alimento. También había cabrito en salsa con piñones y pasas...

  Teodora sintió lástima por la emperatriz y, más de una vez, la vio observando con melancolía los panes de especias y las pastas de miel y frutos secos...

   

   

  Por fin, la cena había terminado y Teodora estaba en sus habitaciones. Sophia la estaba ayudando a desvestirse.

  —La emperatriz es tan joven —comentó Sophia—. Ya lo sabía, por supuesto, pero de todos modos me sorprendió.

  —Creo que tiene quince años —dijo Teodora, mientras le entregaba a Sophia sus brazaletes y los anillos, para que los guardara en la caja fuerte. Después, cuando iba a acercarse al aguamanil, vio el mordedor de coral de Martina sobre la cama. Lo tomó justo cuando Sophia salía del vestidor.

  —Sophia, ¿has puesto tú esto sobre el colchón?

  —No, señora. No sé cómo ha llegado hasta aquí. La mayoría de las cosas de Martina ya están en casa de Katerina; esto se debió de quedar por error. Lo siento.

  Teodora se sintió insegura e inspeccionó el mordedor. Tuvo la impresión de que alguien lo había puesto deliberadamente sobre la cama, pero no entendía por qué...

  —Princesa, mirad...

  Sophia había encontrado un trozo de pergamino. Teodora se quedó sin aliento, porque había visto un pergamino parecido, el que le habían lanzado al interior del palanquín el día de su boda.

  —¿Es un mensaje? Déjame verlo.

  Teodora se preparó mentalmente y tomó el pergamino.

   

  Sabemos lo del bebé, os lo advertimos. La queremos y la encontraremos, esté donde esté. No os pertenece.

   

  Durante un momento, Teodora sintió náuseas.

  —Dios Santo, ¡Boda ha estado en estas habitaciones!

  —Pero ¿cómo? No puede haber pasado por delante de los centinelas. Iré a preguntarles si han visto algo raro —dijo Sophia, y se giró hacia la puerta.

  Teodora la tomó del brazo.

  —¡Espera! Piensa. Boda debe de haber entrado y salido de aquí sin que ellos se dieran cuenta.

  —Princesa, eso no es posible. Dejadme que hable con los hombres.

  —No. Nuestras preguntas llegarán a oídos del duque. Nos la llevamos justo a tiempo.

  Se oyeron unos pasos tras ellas.

  —¿A quién? —preguntó Nikolaos, acercándose a ellas.

  A Teodora se le subió el corazón a la garganta. No había manera de poder esconder el mordedor. Nikolaos posó sus ojos, con curiosidad, en él.

  —¿Qué es esto?

  Teodora dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

  —Es... un regalo para Katerina. Para el bebé. Lo encontré en el mercado.

  Él tomó el mordedor de sus manos. No parecía que hubiera visto el pergamino.

  —Es bonito —dijo suavemente—. ¿En qué mercado? ¿Has tenido tiempo de ir a comprarlo? —preguntó, y lo dejó sobre la cama. Su mirada era fría como el hielo, y Teodora se preguntó qué había oído de su conversación con Sophia—. Entre ir a visitar a tu amiga y asistir a la cena con la emperatriz, es extraordinario que hayas tenido tiempo para ir a un mercado a comprar un mordedor de coral.

  «Sabe que estoy mintiendo».

  —Yo... Yo...

  Nikolaos miró a Sophia.

  —Gracias, señora, eso es todo por hoy.

  Sophia se marchó.

  Teodora sabía que estaba metida en un lío. Él la miraba con desconfianza; se puso las manos en las caderas y dijo «bien». Entonces, ella supo que ya no iban a servirle las evasivas. Había llegado la hora de la verdad. O, por lo menos, de toda la verdad que se atreviera a contarle. A su espalda, dejó caer el pergamino en el suelo. Era demasiado peligroso contárselo todo.

  —No sigáis usando tácticas de dilación, señora —murmuró—. Ya he tenido bastante.

  Teodora alzó la cabeza.

  —Tenéis razón, señor. Os contaré lo que pueda —dijo ella—. Casi no sé por dónde empezar.

  —Empieza en Rascia, ¿no?

  Ella asintió.

  —Entonces, empieza por mi primo Leo. Está muerto, ¿verdad?

  Ella se quedó mirándolo fijamente.

  —¿Lo sabes?

  —Si estuviera vivo, me lo habrías dicho —respondió Nikolaos. La tomó de la mano y la llevó hacia la cama. Para su horror, Teodora vio el pergamino asomando por debajo de la colcha. Con el corazón encogido, le dio una patada y lo metió debajo.

  —¿Teodora?

  —El hermano Leo pasaba mucho tiempo con Peter, así que no es raro que estuviera con él la noche en que lo asesinaron. No sé exactamente cómo murieron. Todo sucedió en un puesto de vigilancia de la frontera, y las noticias no fueron... muy claras. Creo que opusieron resistencia, y sus cuerpos tenían muchas puñaladas... —dijo ella, y se mordió el labio—. No me permitieron verlos, pero sé que sus asesinos fueron unos cobardes.

  —Mi primo, que era monje, no iría armado. ¿Estás diciendo que el príncipe Peter también iba desarmado?

  —No, pero tenía la mayor parte de las heridas en la espalda.

  Él le acarició la mano. Sus ojos habían perdido la frialdad.

  —Lo siento. Esto es doloroso para ti.

  —Entiendo que quieras saberlo. El hermano Leo era tu primo —dijo ella, y miró la mano masculina y curtida que cubría la suya—. ¿Viven sus padres?

  —No, pero mi madre lo quiere mucho. Era hijo de su hermana. Con tu permiso, se lo diré.

  Teodora asintió.

  —Y piensas que el culpable es el príncipe de Zeta.

  —Sé que lo es.

  —¿Tienes pruebas?

  «No tengo ninguna prueba que pueda darte. Lo único que sé es que el príncipe Djuradj debe de saber mi más íntimo secreto si sus hombres están buscando a mi hija... Pero no puedo hablar de eso». El miedo que sentía por la vida de Martina hizo que se mantuviera en silencio.

  Boda estaba allí y había conseguido entrar hasta las habitaciones; el hecho de que hubiera dejado el mordedor en la cama era una señal de que tenía algún objetivo oscuro. ¿Secuestrarla? ¿Asesinarla? El Zupan de Zeta era capaz de todo.

  —Nikolaos, el puesto fronterizo donde ocurrió todo está muy cerca de la frontera con Zeta. Aparte de eso, no hay más pruebas.

  —Es una pena —dijo Nikolaos—. ¿Qué relación existe entre la esposa del comandante Ashfirth y tú?

  —No tenemos ninguna relación. El parecido que hay entre nosotras es pura coincidencia —dijo Teodora. Se preguntó si sería seguro contarle que Katerina la había ayudado a retrasar su vuelta. «No quiero mentir más de lo necesario». Respiró profundamente y añadió—: Katerina era una de mis sirvientas. Confieso que le pedí que se hiciera pasar por mí antes de que yo volviera a palacio.

  Nikolaos le soltó la mano y la miró especulativamente. Casi podía verlo luchando consigo mismo, como si quisiera creerla. Al menos, ella esperaba que quisiera creerla...

  —Nikolaos, siento haberte engañado.

  —Estabas llorando al príncipe Peter y no querías casarte con otro. ¿Ese es el motivo por el que le pediste a una sirvienta que ocupara tu lugar?

  Teodora bajó los ojos.

  —Sí.

  Ojalá pudiera decirle más. Sin embargo, la enormidad de su pecado era tal que solo podría confesárselo al emperador Alexios. Temía aquel día.

  —¿Quién más sabe de esto? ¿Vuestras damas’

  Ella asintió.

  —Anna de Heraclea fue de mucha ayuda.

  —Me gustaría hablar con ella.

  —¿Por qué? —preguntó Teodora, y lo miró. Por su expresión, ella se dio cuenta de que sospechaba que había algo más—. Lady Anna se ha marchado de la ciudad.

  —Qué conveniente. ¿Y adónde ha ido? ¿A Heraclea?

  Teodora subió la barbilla. El tono de voz de Nikolaos no le gustaba nada.

  —No. Anna se fue a Apulia.

  —¿A Apulia? Teodora, ¿qué está pasando?

  —Anna va a casarse con un caballero de Apulia —dijo ella, Y le puso la mano a su marido en el brazo. Él no hizo ademán de rechazar el gesto, pero tampoco de aceptarlo. A ella se le encogió el corazón—. Nikolaos, créeme. Anna se marchó de la ciudad para casarse. Ayudó a Katerina a representar su papel, eso es todo. No hay gran conspiración. Lo único que ocurre es que yo no estaba preparada para volver a casa.

  Él se había puesto tan serio que ella retiró la mano.

  —¿Que no hay gran conspiración? Lo mejor será que me digas la verdad. Vamos a ver si lo entiendo; ¿se supone que tengo que creer que estabas tan empeñada en no casarte con nadie que no fuera el príncipe Peter, que involucraste a todas tus damas en un plan para retrasar tu regreso a casa? El primer día que te vi en tus habitaciones acababas de regresar, ¿verdad? Ahora lo entiendo. Así es como lo hiciste. Nunca estuviste enferma, admítelo.

  —Lo admito, nunca estuve enferma.

  —Así que Katerina ocupó tu lugar y tú te escondiste. Fue el antiguo emperador el que accedió a nuestro compromiso. ¿No habría sido más fácil informarle de que no querías casarte conmigo?

  —Lo intenté. No me dieron alternativa. Además, nadie discute con un emperador, aunque sea anciano. Y entonces se produjo el golpe de Estado, que terminó de complicarlo todo... Nikolaos, me gustaría decirte que mi marido no me disgusta.

  Él la miró fijamente, con recelo, de manera inflexible y rígida. Sin embargo, ella tuvo la sensación de que estaba intentando creerla.

  —Sigues teniendo secretos.

  Ella giró la cara.

  —Sí, admito que hay... dificultades. El secreto no es completamente mío. Nikolaos, quiero confiar en ti...

  —Y yo quiero confiar en ti —dijo él, y con un suspiro de exasperación, arrojó la corona nupcial a un lado y se pasó la mano por el pelo—. Mi lealtad es para el emperador. Nunca hubiera pensado que tendría que preguntarte esto, pero ¿a quién eres leal tú?

  —¿Cómo? ¿Que a quién soy leal? —preguntó ella. Se sintió tan ofendida que irguió los hombros—. ¡Cómo te atreves!

  —Mi deber es preguntártelo —replicó él—. Ya has confesado que el príncipe de Zeta te pidió que te casaras con él después de la muerte de Peter de Rascia. Los hombres del príncipe Djuradj están aquí, en la ciudad, y tú misma has admitido que lo conociste en el pasado —prosiguió, y abrió ambas manos en un gesto de impotencia—. Todo esto me causa muchas dudas.

  Teodora se puso en pie de un salto y lo miró con altivez.

  —Señor, creo que será mejor que os marchéis antes de que alguno de los dos diga algo que después pueda lamentar.

  Él se levantó y le hizo una reverencia tensa.

  —Como deseéis, princesa.

  Ella apretó los dientes de rabia. ¿Cómo se atrevía a poner en duda su lealtad? Lo vio tomar la corona de la cama y ponérsela en la cabeza.

  —Señora, el partido de polo se celebrará mañana por la tarde. La mayor parte de la corte va a asistir.

  Teodora arqueó una ceja, pero no dijo nada.

  —Los emperadores estarán allí, y creo que esperan que vos os reunáis con ellos. Hasta entonces, señora, os insto a que os quedéis en las habitaciones. Estaréis segura aquí. Así pues, hasta mañana por la tarde...

  Hizo otra rígida reverencia y se marchó.

  Teodora le clavó una mirada fulminante. ¡Cómo se atrevía! No solo sospechaba que ella estaba conspirando de algún modo con el príncipe Djuradj, sino que, además, le ordenaba que permaneciera encerrada allí.

  Apareció Sophia.

  —¿El duque no va a dormir aquí hoy?

  Teodora apretó los dientes.

  —No, por supuesto que no.

   

   

  —¡Mujeres!

  En su barracón, Nikolaos arrojó la corona nupcial sobre la cama y la miró ciegamente.

  —¿Habéis estado hablando con vuestra madre, señor? —le preguntó Elías. Recogió la corona y comenzó a abrillantarla con la manga de su túnica.

  —¿Con mi madre? Por Dios, no. Estoy hablando de mi esposa. Cuando conocí a la princesa, pensé que había una posibilidad de que fuera una mujer excepcional, que no tuviera el mismo amor por los secretos y los engaños que las otras mujeres. Parece que estoy equivocado.

  —Lo siento, señor.

  —Ella... Oh, bah, no importa —dijo Nikolaos, y sonrió a su sirviente. ¿Qué iba a decirle? Quería confiar en una mujer que no estaba preparada para confiar en él—. Soy un loco, Elías.

  —Sí, señor. Señor, con respecto a vuestra madre...

  Nikolaos frunció el ceño.

  —¿Qué pasa con mi madre? Elías, no estoy de humor para cómo la alabas.

  Elías agitó la cabeza lentamente.

  —No me atrevería a hacer tal cosa. Esta noche parecéis un oso con dolor de cabeza. No, señor, solo quería preguntaros si sabéis que vuestra madre ha llegado a palacio. Ha preguntado por vos.

  —¿Mi madre está en palacio? ¿Y quieres que hable con ella?

  —No, esta noche ya no, por supuesto —respondió Elías—. ¿Tal vez mañana?

  Nikolaos dejó sin responder aquella pregunta. No quería hablar con su madre, pero tendría que hacerlo pronto. «Leo ha muerto, que Dios lo tenga en su seno. Esa noticia va a afectar mucho a mi madre. Espero que no tenga una recaída en su enfermedad».

  Pese a que la confesión de su madre lo había horrorizado, no quería que ella sufriera. No había vuelto a ser la misma desde la muerte de su esposo, el gobernador Gregorios. Era extraño que la pérdida del hombre a quien había traicionado pudiera afectarle tanto. ¡Mujeres!

  En su mente apareció otra mujer: una belleza delicada y apasionada que, por algún milagro, estaba casada con él. ¿Por qué demonios no le había mencionado antes Teodora que su primo Leo había muerto?

  Nikolaos se desabrochó el cinturón y se lo entregó a Elías.

  —Antes de que me acueste, llama al capitán Markos y envíalo a verme, por favor. Voy a doblar la guardia de las habitaciones de mi esposa.

  —¿De las habitaciones de vuestra esposa? —preguntó Elías, mirándolo sorprendido—. ¿La princesa Teodora os ha echado?

  —¿Quién ha dicho que la princesa Teodora me ha echado?

  Sabiamente, Elías no respondió.

 


 Doce

 

 

   

  —¿Os parece inteligente esto, señora? —susurró Sophia, mientras Teodora se dirigía hacia los guardias que vigilaban la entrada de las habitaciones. Teodora le había dicho que Nikolaos esperaba que ella permaneciera allí toda la mañana.

  Teodora la miró con severidad, y había abierto la boca para decirle lo que pensaba de la orden de su marido, cuando se dio cuenta de que en la puerta había cuatro guardias, y no dos. Apretó los dientes.

  —Un momento, Sophia. Aquí hay algo raro. ¡Guardia!

  Los hombres se cuadraron, y su oficial dio un paso al frente. Llevaba la túnica blanca bajo una armadura plateada y dorada, el uniforme de los Inmortales de su marido.

  —¿Despoina?

  —Sois un oficial de caballería, ¿no? ¿Del regimiento de mi esposo?

  —Sí, señora.

  —¿Cuál es vuestro nombre?

  —Capitán Markos, señora.

  —Capitán, ¿qué ocurrió con los guardias varegos que custodiaban antes la entrada de estas habitaciones?

  —Han sido reubicados, señora. El emperador los necesitaba, según tengo entendido.

  —¿Quién ordenó el cambio?

  —El general Nikolaos, señora.

  —¿Y el refuerzo de la guardia? ¿También lo ordenó el general?

  Hubo un ligero titubeo.

  —Sí, señora.

  «¡Cómo se atreve! Me tiene vigilada».

  Teodora intentó disimular su ira con una sonrisa serena, y se preguntó si el capitán Markos habría notado su enfado.

  —Gracias, capitán. Descansad.

  Se dirigió hacia las escaleras.

  —¿Capitán?

  —¿Sí, señora?

  —Voy a salir de palacio dentro de unos minutos. ¿Van a escoltarme los hombres del Regimiento Athanatoi?

  —Sí, señora.

  —¿Por orden de mi marido?

  —Sí, señora.

  No había duda: Nikolaos la tenía vigilada. Teodora suspiró, con la esperanza de poder ocultarle su irritación al capitán. Sin embargo, Nikolaos había elegido bien. Si el capitán Markos se percató de aquella irritación, lo disimuló perfectamente. ¿Le hablaría de su reacción a Nikolaos?

  —Capitán, me gustaría que prepararais una escolta de inmediato. Y, si mi marido pregunta por mí, decidle que he ido a montar a caballo.

  —¿Adónde iremos, señora? —preguntó cortésmente el oficial. Aunque, en opinión de Teodora, no debería haber hecho aquella pregunta.

  —Sois insolente, capitán.

  El capitán Markos no respondió. Seguramente, tenía instrucciones claras de vigilarla, y los hombres de Nikolaos iban a seguir cada uno de sus movimientos. Entendía el motivo: su marido desconfiaba de su conexión, por muy débil que fuera, con el príncipe Djuradj. Se le formó un nudo en la garganta. Con asombro, se dio cuenta de que no solo estaba enfadada, sino también pesarosa. Ira y pesar. Aquella era una combinación venenosa. Había esperado algo mejor de Nikolaos.

  —Todavía no he decidido adónde voy a ir —dijo altivamente—. Sin embargo, podéis estar tranquilo: volveré a tiempo para el partido de polo de mi marido.

  —Muy bien, señora. Yo dirigiré vuestra escolta.

  Teodora sonrió.

  —Qué amable.

   

   

  La princesa Teodora y Sophia salieron de palacio rodeadas por una escolta de soldados ataviados con túnicas blancas y armaduras de plata y oro. Dejaron atrás el Senado y la plaza principal de la ciudad y se dirigieron hacia la Mese. Mientras cabalgaban, Teodora iba luchando con unas emociones tan inesperadas como inquietantes. «¿Cómo ha podido hacerlo? ¿Cómo ha podido ordenar que me vigilen así?». Era humillante. Por supuesto, como soldado leal al Imperio, tal vez sintiera que no tenía otra alternativa. Y ella no podía salir del palacio sin escolta, por supuesto. Sin embargo... «Creía que le gustaba, y él debería saber que yo nunca haría nada que pusiera en peligro al Imperio».

  Había sido una ingenua. El duque se sentía físicamente atraído por ella, pero eso no significaba que entendiera su carácter ni su alma. Disfrutaba acostándose con ella, era algo tan básico como eso.

  «Es un hombre. Sabe que lo he estado engañando, y este es su castigo».

  Cuando llegaron a la zona de la ciudad donde vivía Katerina, Teodora miró a Sophia y eligió sus palabras con cuidado. El capitán Markos y sus hombres estaban cerca, y ella sabía que podían oírlas.

  —Quería visitar a Katerina esta mañana, Sophia, pero he cambiado de opinión.

  Sophia la miró comprensivamente; entendía lo mucho que deseaba ver a su hija. También entendía su reticencia a hacerlo bajo la vigilancia de los Athanatoi.

  —¿Adónde vamos, señora?

  —Al otro lado de la ciudad. Quiero visitar la tumba de mis padres.

  Sophia abrió mucho los ojos.

  —¿Hay tiempo, señora? El cementerio está fuera de las murallas de la ciudad, un poco lejos, y vos tenéis que asistir al partido de polo.

  Teodora alzó la barbilla. No le importaba que el capitán Markos pensara que era poco razonable por querer visitar aquel día la tumba de sus padres. Quería que le hablara a Nikolaos de su rebeldía, quería demostrarle que tenía voluntad propia. También necesitaba hacer ejercicio; se sentiría más calmada después de cabalgar.

  —Hay tiempo. He esperado muchos años para ir a honrar la memoria de mis padres —dijo, y después añadió con desprecio—: Ningún partido de polo va a impedírmelo.

   

   

  En aquella ocasión, el largo camino a caballo no consiguió calmarla. Visitar la tumba de sus padres le causó mucha más tristeza de lo que había pensado. Habían pasado muchos años desde que sus huesos habían vuelto a la ciudad, y la lápida estaba llena de liquen. Teodora dejó unas flores y rezó con los ojos llenos de lágrimas. Todavía oía a su madre, diciéndole con la voz entrecortada que le habían concedido el gran honor de ser la prometida del príncipe Peter. Veía la tristeza en los ojos de su madre, cuando le explicaba que debía marcharse de Constantinopla a vivir en la corte de su prometido, en la lejana Rascia.

  «Eso nunca debe sucederle a Martina».

   

   

  Cuando Teodora llegó a palacio, estaba muy nerviosa. Mientras sus damas y ella se dirigían al campo de polo, se sobresaltaba cada vez que alguien se acercaba a su grupo. Sabía por qué estaba tan ansiosa. Tenía que ver a Martina, y tenía que verla ya.

  «Martina estará a salvo durante el torneo de polo. Habrá guardias por todas partes...».

  —¿Sophia? —dijo. Tiró suavemente de la manga a su dama de compañía y murmuró—: ¿Crees que Katerina va a venir al torneo?

  —No lo sé, señora. Es posible. La guardia varega va a presentar a un equipo, y tengo entendido que el comandante Ashfirth va a ser su capitán.

  Teodora pestañeó.

  —¿Que los varegos van a jugar? Son soldados de infantería.

  —El comandante Ashfirth es un gran jinete, ¿no recordáis los establos de su casa, señora?

  —Recuerdo que son muy grandes. Envíale un mensaje a Katerina, Sophia. Averigua si va a venir. Me gustaría que se uniera a mi grupo. Y dile que traiga a los niños. Estoy segura de que les gustará ver los caballos.

  Sophia arqueó una ceja.

  —¿Estáis segura? Los niños son muy pequeños, señora.

  —Sophia, no ha sido una sugerencia.

  —Señora, sé que estáis ansiosa por ver a Martina, pero ¿estáis segura?

  —Martina será una niña entre tres. Estará segura con tantos soldados por la zona. Tenemos a nuestra escolta —dijo ella, y señaló al capitán Markos con un gesto de la cabeza—, y habrá guardias varegos y de los Athanatoi en el campo.

  —Pero no estarán de guardia, señora. Esto es un entretenimiento.

  —Cuando llegue el emperador, traerá varegos consigo. Sophia, por favor.

  —Disculpadme, señora. Iré a enviar el mensaje ahora mismo.

  Esclavos, sirvientes y damas le hicieron reverencias a Teodora cuando entró con su séquito por la puerta del recinto. La multitud que se dirigía al campo se apartó respetuosamente para dejarle paso a la princesa recién casada. El capitán Markos y sus hombres siguieron acompañando al grupo, siguiéndolo de cerca.

  Alrededor del campo de polo se habían instalado varias tribunas de madera.

  —Dios Santo, es impresionante —dijo Teodora, deteniéndose a admirar la vista al borde del campo.

  Era como si aquella noche hubiera estado trabajando un hechicero. Había dos plataformas elevadas a cada lado del campo. El de la zona norte contaba con palios morados y estandartes que indicaban que estaba reservado para la familia y los miembros favoritos de la residencia de Su Majestad. Todavía no había llegado nadie de la familia imperial, pero no podía faltar mucho tiempo para que el emperador hiciera acto de presencia.

  Teodora sintió alivio al ver a docenas de varegos armados ya en su puesto. Sus uniformes rojos formaban una línea brillante frente a la tribuna imperial. Había más guardias situados a intervalos regulares alrededor del campo. La corte se estaba reuniendo. Había también una banda de música, y se oyó el sonido de los tambores y la gaita.

  —¿A qué tribuna queréis ir? —preguntó Thetis—. ¿Vais a reuniros con la familia imperial?

  —¿Umm? —murmuró Teodora, distraídamente.

  Su atención la habían capturado los caballos que estaban amarrados junto a la muralla que daba al mar. Estaba observando a los mozos y a los jinetes en busca de un hombre en particular, un hombre alto y moreno que llevara el uniforme blanco de los Athanatoi. Allí estaba, riéndose con uno de los mozos. Incluso desde aquella distancia, Nikolaos ofrecía una visión atrayente. Sobresalía por encima de los demás, y su corona nupcial brillaba bajo el sol de mediodía. A ella se le encogió el corazón. Le sorprendía verlo con la corona, sobre todo después de la discusión que habían mantenido la noche anterior. Seguramente, no pensaría llevarla también cuando entrara al campo con su equipo, ¿verdad?

  —¿Vais a uniros a la familia imperial, señora?

  —No, hoy no —dijo ella. No quería tener que mentirle al emperador Alexios... si Su Majestad iniciaba una conversación con ella, o si le hacía preguntas—. Veremos el partido desde la tribuna sur, junto a la muralla del mar.

  —¿Y qué está haciendo esa gente junto a los caballos? —preguntó Thetis.

  —Seguramente están estudiando su forma, decidiendo si van a ganar los Athanatoi o los varegos.

  —¿Harán apuestas?

  —No me sorprendería.

  Teodora sabía cuál era el caballo de Nikolaos, y reconoció también al mozo que sujetaba las riendas. El animal era más menudo que un caballo grande y corpulento de batalla. Llevaba las crines y la cola adornadas con lazos de los colores del regimiento, blanco, dorado y plateado. Relinchó y movió la cabeza como si estuviera impaciente porque comenzara el partido. Los caballos de alrededor también llevaban los colores de los Athanatoi. Era posible que fueran de Nikolaos, como el primero; los cambios de caballo a mitad de juego no eran inusuales. Teodora los miró con ojo de experta. El caballo que sujetaba el mozo era marrón y era sólido, el más musculoso de los tres. Había otro más ligero, de color negro, y uno manchado con las crines trenzadas. Fuerza y velocidad, pensó.

  De repente, una mujer salió de entre el grupo de gente que estaba observando a los caballos y saludó con la mano.

  —¡Nikolaos!

  La voz de la mujer llegó con claridad hasta Teodora, que estaba situada al final del campo. El caballo movió la cabeza y varios de los mozos se apresuraron a mover las riendas para permitir que la mujer pasara.

  —¿Quién es? —preguntó Thetis.

  —No lo sé —dijo Teodora.

  Miró sin disimulo a la mujer. Ojalá estuviera más cerca, para poder distinguirla. No era joven; llevaba el pelo recogido en una trenza, y lo tenía canoso. Su ropa daba a entender que era de clase noble. Llevaba un chal de color melocotón, que se movía con la brisa como solo podía hacerlo la seda. También llevaba un vestido de damasco grueso y una pulsera de oro impresionante, que parecía sacada del Tesoro Imperial.

  Teodora contuvo la respiración a la espera de que Nikolaos viera a la mujer. En cuanto lo hizo, su risa cesó, y se quedó inmóvil. La mujer del pelo gris se acercó para abrazarlo, pero él echó la cabeza hacia atrás con brusquedad. Asintió de manera cortante hacia ella y después le dio la espalda.

  Teodora entrecerró los ojos. Sin duda, él no quería hablar con la mujer, que le tendió la mano como si estuviera rogándole; pero como Nikolaos le había dado la espalda, no pudo ver el gesto. La boca de la mujer se movió; estaba hablándole. Nikolaos no hizo ademán de escucharla, pero en su postura había una rigidez que antes no tenía. Teodora se dio cuenta de que era perfectamente consciente de la presencia de aquella mujer.

  La aristócrata irguió la cabeza, se dio la vuelta y le hizo una señal a un sirviente para que le abriera el paso. Lentamente, con gran dignidad, se alejó de los caballos.

  Teodora se dio cuenta de quién era aquella mujer.

  «Es su madre, Verina. Y Nikolaos la ha rechazado en público».

  Sintió pena por ella. ¡Pobre mujer! También sintió curiosidad. ¿Qué habría sucedido entre madre e hijo?

  —Thetis, vamos a nuestro sitio de la tribuna. Por favor, encárgate de invitar a la madre de mi esposo a que se reúna con nosotras.

  —¿Es Verina, despoina?

  —Creo que sí. Y, cuando hayas hecho eso, encuentra alfombras para cuando lleguen los niños. Hay mucho sitio para que las niñeras y ellos se sienten en la hierba, junto a la tribuna.

  —Sí, señora.

  Teodora subió a la tribuna. Eligió un sitio al final de la primera fila, donde sería fácil ver el partido de polo y a su hija. Cuando el emperador y la emperatriz llegaran, se colocarían en la tribuna que había al otro lado del campo.

  Las tablas del suelo crujieron cuando sus damas se unieron a ella. Las faldas susurraban por la pasarela de madera. El capitán Markos y el resto de los guardias de vigilancia de su marido ocuparon su posición. No habían dejado de observarla ni un instante. Teodora apretó los dientes. Entendía que Nikolaos estaba cumpliendo con su deber, al menos tal y como él lo veía, pero tener a la mitad de los Athanatoi rodeándola la irritaba mucho.

  Verina se acercaba con Thetis, y Teodora intentó calmar el enfado que sentía hacia su marido. Nikolaos sabía que ella no había sido franca con él y, como comandante en jefe del ejército de Su Majestad, no tenía más remedio que tomar precauciones. «No puede correr ningún riesgo en lo relacionado a la seguridad del Imperio».

  —¿Princesa? —dijo lady Verina, y le hizo una reverencia.

  Teodora relajó la mandíbula, le tendió las manos a la dama y sonrió.

  —Mi señora, me alegro mucho de conoceros. Es un honor.

  —El honor es mío, princesa.

  —He oído decir que una enfermedad os ha tenido alejada de la corte. Espero que estéis completamente recuperada.

  —Sí, muchas gracias.

  La dama miró a Teodora. Sus ojos marrones estaban hinchados y enrojecidos. Teodora se dio cuenta de que Verina había estado llorando. También constató que Nikolaos había heredado los rasgos fuertes de su madre. La nariz romana, los pómulos altos, la frente despejada... Sin embargo, ahí era donde terminaba el parecido. Nikolaos era alto, su madre, de estatura baja; Nikolaos era musculoso y delgado, y su madre, regordeta y curvilínea. Nikolaos tenía los ojos oscuros, oscuros...

  Y había hecho llorar a aquella pobre mujer. Tenía el corazón de piedra.

  —Por favor, sentaos, señora —le dijo Teodora, indicándole el asiento que había a su lado.

  —Muchas gracias —respondió Verina. Se arregló con la falda del vestido y colocó las manos en el regazo—. Voy a ser sincera, no estaba segura de que quisierais saludarme. Me alegro de haberme equivocado.

  —Tenéis un desacuerdo con vuestro hijo.

  —Eso me temo —dijo Verina. La voz le temblaba, pero mantenía a la perfección la compostura—. Es por algo que ocurrió hace muchos años. He intentado explicárselo todo a Nikolaos, pero él solo ha oído la mitad de la historia y se niega a escuchar el resto.

  —Eso me lo creo. No conozco a vuestro hijo desde hace mucho tiempo, señora, pero aunque ya tengo muy buena opinión de él, también me ha quedado claro que tiene una vena... obcecada.

  —Eso es cierto.

  Teodora y Verina se giraron, al unísono, a mirar a Nikolaos. Llevaba un gambesón por encima de la túnica blanca. Los Inmortales no iban a llevar la armadura durante el partido, y Teodora se alegró al ver el gambesón, porque aquella prenda acolchada le serviría de protección. El polo era un deporte rápido y peligroso. Una batalla en todos los aspectos, salvo en su nombre. Cuando jugaban oficiales de caballería, podía ser un ejercicio brutal. «¿Y un casco? Por favor, Nikolaos, ponte un casco». Los hombres podían morir jugando al polo.

  Cuando el mozo le entregó un casco a Nikolaos, ella asintió ligeramente. «Gracias a Dios». Pese a su enfado, y al resentimiento que sentía por el hecho de que él hubiera querido confinarla en sus habitaciones, no le deseaba ningún daño. Sabía que estaba cumpliendo con lo que consideraba su deber. «Ya le tengo aprecio», pensó Teodora. La sonrisa de Verina al ver que su hijo se ponía el casco le dio a entender que su suegra también estaba preocupada por su seguridad.

  —Me gustaría ayudar a que os reconciliéis, si es posible —dijo Teodora—. ¿No podéis contarme lo que ha ocurrido?

  Verina la miró a los ojos.

  —Sois muy amable, querida, pero me temo que no puedo hacerlo. Mi hijo piensa que le he defraudado. A veces, me temo que nunca va a perdonarme.

  —Debéis de estar equivocada.

  ¿Cómo podía aquella mujer tan amable ofender tanto a su hijo? Fuera lo que fuera, Teodora estaba segura de que Nikolaos no podía ser tan cruel como para poder seguir rechazando a su madre durante mucho más tiempo.

  Volvió a mirar hacia los caballos, y después se fijó de nuevo en la imponente figura de su marido. Se conocían desde hacía pocas semanas, pero ¿podía aspirar a comprenderlo en tan poco tiempo? Nikolaos la fascinaba, y era más que la fascinación que sentía una esposa cuando estaba empezando a conocer a su nuevo marido. Él estaba pasando las manos por los flancos del caballo, inspeccionando la cincha. Qué ternura podían dar aquellas manos cuando querían. Sus caricias habían hecho que su unión fuera fácil. No, no fácil, sino maravillosa.

  Teodora frunció el ceño. ¿Cómo podía tener unos pensamientos tan carnales hacia él? Estaba enfadada por que se hubiera marchado de aquel modo de sus habitaciones; por el hecho de que hubiera puesto a sus hombres a vigilarla; por la forma en que había tratado a su madre. Y, sin embargo... incluso con su madre al lado, ella no podía dejar de admirar su figura atlética. Y qué figura. El recuerdo de aquel cuerpo masculino y perfecto moviéndose contra el suyo en la cama vestida de seda no se apartaba nunca de su mente. Era un tormento y una delicia. Al ver a Nikolaos inspeccionando el arnés de su caballo, era fácil recordar la fuerza que había sentido en aquellos hombros anchos y en los músculos del torso, ahora cubierto bajo una capa de lino blanco y cuero acolchado...

  Tragó saliva. Era mortificante darse cuenta de que podía sentir lujuria por alguien cuando había tantas cosas sin resolver entre ellos.

  Teodora se sobresaltó al darse cuenta de que Verina estaba hablándole.

  —¿Tal vez pudiera pediros ayuda en un pequeño detalle, princesa?

  —Por supuesto —dijo Teodora.

  —Si le escribiera otra carta a mi hijo, ¿podríais aseguraros de que la recibe y la lee?

  —¿Le habéis escrito recientemente?

  —Muchas veces, pero sospecho que ha destruido las cartas.

  —Me aseguraré de que lee esta —dijo Teodora—. ¿Estáis segura de que no queréis confiar en mí?

  —Cuando esté preparado, Nikolaos os lo contará todo. Espero, por el bien de vuestro matrimonio, que ese momento no esté lejos.

  —¿A qué os referís?

  Verina sonrió con tristeza.

  —Significa, querida, que me gustaría que el matrimonio de mi hijo fuera feliz, como lo fue el mío. No debería haber secretos entre el marido y la mujer.

  A ella se le encogió el corazón. «No debería haber secretos. ¿Qué diría Verina si supiera todo lo que yo le estoy ocultando a Nikolaos? Tal vez nunca pueda contarle toda la verdad. Para nosotros, lo más probable es que la idea de un matrimonio feliz no sea más que un sueño».

  —Nikolaos odia los secretos y los engaños de cualquier tipo —dijo Verina, echando sal en la herida sin saberlo—. Siempre ha sido igual, así que él os lo contará todo a su debido tiempo, estoy segura. Yo lo engañé, y ese ha sido mi error. Mi hijo es un hombre franco, aunque al mismo tiempo, es un poco inflexible...

  —No debería haberos rechazado de esa forma.

  —Él cree que tiene un buen motivo.

  —¿Porque le engañasteis?

  A Teodora se le encogió el corazón aún más, y comenzó a fallarle la respiración. Si Nikolaos trataba así a su madre, a una madre que tenía toda la apariencia de quererlo y preocuparse por él, ¿cómo reaccionaría cuando supiera de la existencia de Martina?

  «Nunca debe saber que Martina es mía, y tampoco debe salir a la luz mi mayor secreto. Nunca».

  —Nikolaos confiará en vos, estoy segura, y cuando lo haga, espero que vos también podáis perdonarme.

  Aquel último comentario fue tan asombroso que Teodora se quedó mirando fijamente a Verina.

  —No creo que hayáis hecho nada que requiera mi perdón.

  Teodora sentía una simpatía instintiva por Verina, y le disgustaba que Nikolaos la hubiera tratado con tanta dureza.

  «No se da cuenta de lo afortunado que es por tener madre. Debería quererla e intentar entenderla. No debería darle la espalda cuando ella trata de hablar con él».

  Entonces dijo en voz alta:

  —Me pregunto dónde está Su Majestad.

  —No creo que tarde mucho. Mirad, ahí está Basil...

  La conversación se centró en asuntos más ligeros, en la comida que iba a servirse después del torneo y, después de que Teodora hubiera admirado el vestido de Verina, en la calidad de las telas de damasco y sarga que salían de los talleres de palacio.

  Hubo un pequeño revuelo junto a la tribuna, que anunció la llegada de Katerina y sus sirvientas. Jelena llevaba a Martina apretada contra el pecho.

  Teodora saludó a Katerina y observó con avidez a su hija por el rabillo del ojo. Martina iba envuelta en un chal de color vino, y estaba dormida. Jelena se colocó con ella en una de las alfombras, entre las otras niñeras y los niños a quienes había adoptado Katerina. Teodora anhelaba ir a abrazar a su hija, pero aquel día era imposible. Tendría que conformarse con mirarla a distancia. Martina tenía las mejillas regordetas y ligeramente enrojecidas a causa de la dentición, pero estaba cada día mejor.

  Sophia y Katerina entraron en la tribuna, y las demás damas les hicieron sitio.

  Teodora esperaba que su interés por los niños de la alfombra, y por su hija en particular, no fuera demasiado evidente, pero Verina debió de seguir la dirección de su mirada, porque dijo:

  —¿Os gustan los niños, princesa?

  Teodora se ruborizó y apartó la mirada de su hija.

  —Mucho.

  Sonaron trompetas. A su alrededor, la conversación se interrumpió. Habían llegado el emperador Alexios y la emperatriz Irene.

  —Ya no queda mucho para que empiece el partido —murmuró lady Verina, mientras el séquito de Su Majestad se colocaba en la tribuna principal. Tomó la mano de Teodora y señaló al cielo—. Mirad, los vencejos han vuelto. Es buena señal. Ganarán los Inmortales.

  Era cierto. Los vencejos revoloteaban velozmente alrededor de una delgada voluta de humo que salía de la chimenea de una panadería.

  —Espero que así sea —dijo Teodora.

  Los jugadores estaban preparados. Un equipo iba vestido de blanco, y el contrario, de rojo. Nikolaos saltó ágilmente a su montura, y sus compañeros y oponentes hicieron lo mismo.

  Había un hombre andando entre la zona de los caballos y el la muralla del mar. Estaba fuera de lugar y tenía un aire furtivo. Teodora se concentró en él. Llevaba un casco y unas botas de montar, pero su túnica era gris, así que no llevaba los colores de ningún regimiento. Pasó por detrás de las cuerdas y de los mozos hacia un lugar donde había varios caballos de sustitución.

  Teodora se estremeció y le tocó el brazo a Verina.

  —¿Qué creéis que está haciendo ese hombre junto a la muralla del mar?

  Lady Verina se encogió de hombros.

  —Tal vez esté de reserva.

  —No creo que hoy haya soldados de reserva.

  Tuvo un presentimiento que la dejó helada. Vagamente, se dio cuenta de que un pavo real había entrado en el campo, y oyó carcajadas. Un mozo se apresuró a echar al animal del campo, pero ella solo tenía ojos para el hombre del casco. Lo vio desatar un caballo gris, subir a él y comenzar a montarlo alrededor de los caballos. A ella le pareció que estaba esperando algo y que no quería llamar la atención.

  Teodora tuvo un escalofrío. Dios Santo, ¿era aquel Boda?

  ¡Martina! Miró hacia el grupo de niños y niñeras y vio a su hija, que estaba mordisqueándose un puño con cara de sueño. Sintió un latido fuerte en la sien.

  Si aquel hombre no estuviera tan lejos, tal vez pudiera verle la cara. Ojalá no llevara aquel casco...

  El pavo ya había sido desalojado del campo y, como en un sueño, Teodora oyó una trompa que anunciaba el comienzo del partido. Arrojaron la bola al campo. Los caballos comenzaron a correr por el césped, y algunos terrones salieron disparados hacia el cielo. El blanco y el rojo chocaron, se separaron y volvieron a entremezclarse. Hubo silbidos y abucheos, aplausos y pisotones en el suelo.

  Teodora estaba ciega y sorda a todo aquello. Estaba concentrada en aquel hombre de gris. ¿Podría ser Boda? ¿Por qué motivo iba un jugador verdadero a moverse por un lateral del campo de un modo tan furtivo? El hombre volvió la cabeza y observó a la multitud. A Teodora se le paró el corazón cuando pareció que él se detenía brevemente en ella y después miraba a los niños que había en la alfombra. Por un momento, Teodora estuvo segura de que se concentraba en Martina. Entonces, el hombre espoleó al caballo y el animal salió disparado. Todo se convirtió en un torbellino de velocidad y confusión.

  Alguien gritó:

  —¡Cuidado!

  —¿Qué demonios está haciendo ese loco?

  El caballo gris y su jinete recorrieron a galope el límite este del campo, donde no había juego. Los dos equipos estaban en el extremo oeste, luchando. El caballo gris galopó por la hierba, directo como una flecha, hacia la alfombra en la que estaban los niños. Alguien ladró una orden, y un par de guardias de palacio corrieron hacia él. Sin embargo, unos soldados a pie no podían alcanzar a un hombre a galope tendido.

  Teodora se puso en pie.

  Verina le tocó un brazo.

  —Querida, estáis muy pálida. ¿Os encontráis bien?

  Teodora no podía hablar a causa del terror. No podía moverse.

  De repente, enfocó el campo de polo y las tribunas con agudeza. Nunca le había parecido tan fiera el águila bicéfala del estandarte imperial, ni el morado tan fuerte, ni los penachos dorados tan chillones. El humo que ascendía del palco imperial era negro, y los golpes de los cascos de los caballos, las carcajadas y los gritos eran ensordecedores.

  Se oyó gritar a sí misma. No pudo evitarlo.

  —¡Nikolaos! ¡Niko!

   

   

  Los jugadores estaban apiñados de un modo peligroso, y los tacos se sacudían en medio de la lucha por hacerse con la bola. Nikolaos tenía el corazón acelerado. Perdió de vista la bola, la vio de nuevo entre las patas de los caballos y se lanzó hacia ella; consiguió golpearla y marcar un tanto para los Athanatoi en medio de la refriega.

  Oyó el grito de una mujer. Dios Santo, era cortante como un cuchillo. Nikolaos casi nunca perdía la concentración, pero algo lo empujó a mirar en dirección al grito.

  ¡Era Teodora! Estaba agarrada a la barandilla de una de las tribunas, y todo el mundo la estaba mirando. ¿Teodora? ¿Gritando? ¿Qué ocurría?

  Había un intruso en el campo. Era un hombre que montaba un caballo gris e iba al galope hacia su tribuna. Nikolaos tiró de las riendas y detuvo en seco a Hermes. Sus compañeros de equipo y sus contrincantes lo pasaron de largo y siguieron jugando, mientras el intruso avanzaba inexorablemente hacia su objetivo.

  —¡Nikolaos, ayuda! ¡Por favor!

  Teodora señalaba frenéticamente a una alfombra que había tendida en la hierba, junto a la tribuna. Nikolaos vio niñeras, bebés...

  El intruso siguió galopando. De repente, la multitud se quedó callada de un modo inquietante. ¡Humo! ¡Salía humo desde la parte trasera del palco imperial!

  —¡Fuego! —gritó alguien, y Teodora dejó de ser el centro de atención. En un instante, el caos se desató en la cancha de polo—. ¡Fuego!

  Los sirvientes comenzaron a correr de un lado para otro. Los guardias rodearon rápidamente al emperador Alexios y a la emperatriz Irene, y los sacaron de su palco. Los sargentos daban órdenes a gritos.

  —¡Traed agua! ¡Formad una cadena! ¡Moveos!

  —¡Niko!

  El grito de Teodora se oyó por encima del fragor. Ella tenía los ojos muy abiertos y la cara muy pálida. Él nunca la había visto tan turbada. Nikolaos se dio cuenta de que su madre estaba allí, junto a la princesa.

  —¡Niko!

  Las niñeras se separaron, gritando como si aquel hombre fuera una gran amenaza. Y podía serlo; Nikolaos no dio crédito al ver que espoleaba al caballo dirigiéndose hacia ellas. Maldición, allí había bebés. Bebés.

  Bebés. El tiempo se detuvo. Bebés.

  Parecía que el jinete había elegido a una niñera en particular. El niño que tenía en brazos estaba envuelto en una manta de color vino. La chica retrocedía frenéticamente para intentar escalar. A Nikolaos no se le escapó que miraba con desesperación a Teodora.

  Teodora tenía la piel de la cara tensa y blanca. Él había visto aquella expresión muchas veces en el campo de batalla. Era una expresión de terror absoluto. La verdad se abrió paso en su mente con la fuerza de un rayo.

  «¡Ese bebé es suyo!», pensó. No tenía ninguna duda. «Ese bebé es de Teodora».

  Por extraño que pudiera ser, no sintió nada. Ni ira, ni decepción... nada. no tuvo tiempo para pensar. Nikolaos clavó los talones en los flancos de Hermes, pero mientras lo hacía, el hombre alcanzó a la niñera y le arrebató al bebé.

  —¡Niko!

  Con el grito de Teodora resonándole en los oídos, Hermes se lanzó al galope detrás del caballo gris.

 


 Trece

 

 

   

  Desde detrás del palco imperial se elevaban nubes negras, humaradas que oscurecían los caminos y los patios. Una distracción. Delante de Nikolaos, el caballo gris y su jinete eran como una aparición fantasmal, hasta que el humo se los tragó.

  Nikolaos siguió galopando a ciegas entre el humo. No estaba dispuesto a perder la orientación. «Este camino lleva directamente a las puertas de salida del palacio». Le lloraban los ojos debido al humo, y notaba la inseguridad de su caballo. Hermes obedecía sus órdenes, pero si el humo no se despejaba pronto, eso iba a cambiar. Los caballos temían al fuego.

  Nikolaos lo azuzó para que siguiera adelante. Oyó los cascos del caballo gris; estaba ganando terreno. El instinto le dijo que casi habían llegado a las puertas.

  De repente, un pensamiento interfirió en su concentración. ¡El bebé tenía que ser de Teodora! Eso explicaría muchas cosas. Teodora no era ninguna amenaza para el Imperio; había estado ocultando un hijo ilegítimo. Rememoró varios incidentes que, en su momento, no habían tenido ningún sentido para él, pero que ahora sí lo tenían. La imagen de Teodora sentada en el banco del jardín de Katerina era lo más esclarecedor de todo. Teodora estaba en paz en aquel patio. Abrazaba al bebé con amor, pero se había llevado un susto de muerte al verlo a él. Aquella reacción de horror le había hecho pensar que lo detestaba. A Nikolaos se le alegró el espíritu; tal vez no fuera así. «Teodora estaba aterrorizada por si yo descubría su secreto. Tenía miedo de que yo rechazara a su hijo».

  Había visto un mordedor de coral en su dormitorio. Según ella, era un regalo para Katerina, pero en realidad, era un regalo para su propio bebé.

  A Nikolaos no le importaba que el niño fuera ilegítimo. ¿Quién era él para juzgar eso? Lo cierto era que estaba decidido a apartar cualquier obstáculo que pudiera haber entre ellos. «Quiero la buena voluntad de Teodora. Quiero que nuestro matrimonio se base en la verdad». Aquel era un deseo muy intenso; hasta aquel momento, Nikolaos no había creído que pudiera conseguirlo, puesto que las evasivas de Teodora no eran un buen augurio. Afortunadamente, su reacción en la cancha de polo lo explicaba todo. Por fin sabía la verdad. Salvaría a su hijo, le demostraría que era merecedor de su confianza y, con el tiempo, seguramente Teodora se daría cuenta de que él era digno de ser amado, tan digno de ser amado como el príncipe Peter.

  «Quiero su amor. La quiero. Que Dios me ayude, la quiero». Nikolaos no esperaba encontrar amor en aquel matrimonio. El amor lo complicaba todo. Sentía alivio al pensar que Teodora no era una amenaza para el Imperio. Sentía ansiedad por salvar al bebé. No sentía sorpresa alguna. Sin embargo, aquel no era el momento adecuado para hacer análisis.

  El humo se estaba despejando. Nikolaos vio la grupa del caballo gris, y después el arco de la puerta. Los centinelas lo miraron con asombro.

  —¡Detened a ese hombre! —les gritó Nikolaos.

  Los centinelas cruzaron sus lanzas.

  El jinete se dio la vuelta y alzó el brazo en el que sujetaba el hatillo de color vino. Nikolaos vio una mano diminuta agarrándose al aire.

  Vio también la hoja fría de un arma, y sintió una punzada de angustia en el estómago. Aquel jinete debía de ser un demonio para amenazar a un bebé. Debía de ser uno de los hombres del príncipe Djuradj. Teodora había mencionado un nombre: Boda.

  Los guardias formaron una barricada en la puerta. El caballo gris avanzó lateralmente. Boda lo estaba controlando con las rodillas mientras hacía movimientos que imitaban el apuñalamiento del niño. La amenaza estaba clara: mataría al bebé con tal de poder huir.

  Nikolaos apretó los dientes de furia al contemplar la cobardía de un hombre que era capaz de usar a un bebé como escudo.

  —¡Guardias, apartaos! —les dijo.

  Los centinelas se abrieron al instante y dejaron franca la salida. El jinete bajó los brazos y salió cabalgando hacia la ciudad, llevándose consigo al niño en equilibrio precario sobre la silla.

  Nikolaos estaba a punto de salir también, cuando oyó el ruido de los cascos de otro caballo.

  —¡Niko!

  Teodora apareció entre el humo. Iba a horcajadas sobre uno de los caballos de la cancha, y se dirigía hacia la puerta como una Furia, con el pelo volando tras ella.

  «Concéntrate, Niko». El caballo gris se alejaba hacia el centro de la ciudad.

  —¡Sargento! —gritó Niko—. ¡Avise al capitán Markos!

  Tal vez Markos ya los estuviera siguiendo, pero necesitarían refuerzos. Siguió al caballo gris y, un momento más tarde, lo había alcanzado en una plaza.

  El sol refulgía sobre el casco de Boda. El hatillo de color vino rebotó en el hombro del caballo, y se oyó el grito de un bebé. ¿Era un niño o una niña? Eso era irrelevante. Lo único que importaba era salvarlo. Nikolaos siguió al galope, y pasó con gran estruendo de cascos por un callejón, y luego por otro. Atravesó un mercado, donde los ciudadanos asombrados se echaban a un lado y a otro para dejarle paso, como si fueran un banco de peces ante un tiburón. Un puesto se tambaleó, y una pila de vasijas de barro osciló y cayó al suelo, haciéndose añicos contra el pavimento.

  Teodora lo seguía. Nikolaos espoleó a Hermes. Iba a salvar a aquel niño. ¿Por qué iba a querer el príncipe Djuradj raptar al hijo ilegítimo del príncipe Peter? El hijo ilegítimo de un príncipe no tenía valor político. Sintió un escalofrío. «Boda solo retiene al niño para protegerse a sí mismo. Debo tener cuidado. Un solo paso en falso, y el niño morirá».

  Boda era un buen jinete y no se privaba de usar la fusta. Nikolaos se inclinó sobre la montura y se negó a pensar en perder al bebé de Teodora. Al oír un grito de terror, se sintió como si una lanza de metal frío le hubiera atravesado las entrañas.

  ¿Tendría Boda la intención de matar al bebé? ¿Había sido ese su plan desde el principio? ¿Por qué iba a matar a un niño inocente? Nikolaos no podía entender nada de lo que estaba sucediendo.

  «Piensa, Nikolaos, piensa. Boda tiene una ruta de escape planeada de antemano. ¿Adónde puede ir?». Él conocía perfectamente el trazado de la ciudad. Acababan de recorrer una calle entera que discurría al este de la Mese, y se aproximaban al Acueducto de Valente... ¡El acueducto!

  Inteligente. Nikolaos tuvo que admitirlo. El acueducto llevaba agua fresca hacia el interior de Constantinopla; era como un río construido por el hombre, un curso de agua que discurría sobre una fila de altísimos arcos romanos. Para aquellos que disfrutaran de las alturas existían unos escalones que conducían a la parte superior de la conducción.

  «Tiene planeado abandonar el caballo y huir por encima de nuestras cabezas. Bajará cuando crea que está a salvo. Inteligente».

   

   

  Nikolaos iba cabalgando como el viento delante de Teodora. Ella había estado a punto de perderlo en dos ocasiones. Cuando lo perdió una tercera vez, se sintió desesperada.

  El acueducto estaba delante de ella, pasando un bosquecillo de cipreses y mirto. A Teodora le ardían los pulmones, y tenía el corazón acelerado. Nikolaos y Boda habían desaparecido.

  «¿Dónde están? No puedo haberlos perdido, ¡no puedo!».

  El acueducto proyectaba una sombra oscura y distorsionada en la calle. Había un niño sentado en las escaleras de una casa de vecinos y un perro mordiendo un hueso en la calle. Un caballo relinchó.

  ¡El caballo gris! Iba trotando más allá de los cipreses, con las riendas colgando. Había dos niños con los brazos extendidos que lo dirigían hacia un tercero para intentar atraparlo. No vio a Nikolaos, ni a su caballo.

  —¿Dónde está el jinete? —preguntó ella.

  Los niños se quedaron mirándola.

  —Un hombre con un casco. ¿Adónde ha ido?

  El mayor señaló hacia lo alto del acueducto.

  —Han subido por las escaleras.

  «¿Han subido?».

  Teodora miró hacia arriba. Boda había llegado a la mitad de las escaleras con el hatillo colgando de la mano. Nikolaos lo seguía de cerca.

  Boda se dio la vuelta y movió el hatillo.

  —Cuidado, general —dijo—. Puede que se me suelte sin querer.

  Teodora se mareó. Todo se volvió negro, salvo el chal de color vino que envolvía a su hija.

  —¡Martina!

  No se dio cuenta de que había gritado hasta que Boda miró en dirección a ella. Entonces, él abrió la mano y dejó caer el hatillo.

   

   

  «¡Ha soltado al bebé!».

  El niño de Teodora comenzó a caer. El chal comenzó a desenrollarse. El mundo se estaba desenrollando. No era Nikolaos el que pensaba en aquellas cosas. No podía serlo, puesto que estaba demasiado ocupado preparándose para saltar desde los escalones al aire, lamentando no tener alas, deseando ser capaz de atrapar al niño de Teodora y protegerlo entre sus brazos.

  En el aire se retorció como un loco hasta que consiguió agarrar el hatillo, Y lo rodeó con su cuerpo. Los árboles lo recibieron.

  Mientras caía pensó en Ícaro. Él también era un tonto. Entonces, todo explotó y se convirtió en oscuridad.

   

   

  Nikolaos yacía encogido en el suelo, de costado, sobre un mirto que había aplastado en la caída. No se movía. Teodora, aturdida por el miedo y el horror, solo podía observar la escena, mientras el casco de su marido rodaba en forma de arco por el suelo y se detenía junto a otro mirto. La correa del cuello se había roto.

  El llanto de Martina rompió el hechizo. Teodora bajó del caballo. El miedo le atenazaba los miembros.

  «¡La atrapó en el aire! ¡La ha salvado!».

  Teodora tomó a Martina de brazos de Nikolaos y apartó con ansiedad el chal para examinar a su hija. No tenía ningún hueso roto. Aparte de algunos arañazos en la frente y la mejilla, su hija parecía milagrosamente ilesa. Gritaba como una loca, como de costumbre.

  Teodora ignoró la furia de Martina y la dejó delicadamente en el suelo.

  —¿Nikolaos? —dijo. Con cuidado, le tocó el pecho y rezó pidiendo otro milagro. Él respiraba, gracias a Dios, y tenía un color normal—. ¿Nikolaos?

  No parecía que tuviera nada roto. Sus poderosos miembros tenían una posición normal, no estaban doblados en ángulos extraños. Para asegurarse de ello, le recorrió con las manos los brazos y las piernas. No parecía que hubiera nada fuera de lugar. Otro milagro. Ella pudo volver a respirar, y le dio las gracias a Dios.

  —¿Nikolaos?

  Él tosió y gruñó. Abrió los ojos.

  —¿El bebé?

  —Está bien —dijo ella. Ciegamente, buscó su mano y se la besó—. ¡Gracias, gracias!

  Él se movió y volvió a gruñir. El mirto crujió cuando Nikolaos se incorporó.

  —Niko, ¿estás bien?

  —Estoy bien. El gambesón me ha salvado.

  —Y ese pobre mirto.

  —Sí —dijo él. Tosió, y la tos debió de provocarle dolor, porque hizo una mueca y se frotó un lado del pecho—. Puede que me haya hecho daño en alguna costilla —añadió. Después sonrió de manera indescifrable, y miró hacia lo alto del acueducto. Boda había desaparecido—. Llévate al niño al palacio. Nos veremos después.

  Y entonces, para asombro de Teodora, comenzó a subir corriendo las escaleras del acueducto.

  —¡Niko, tus costillas! Ten cuidado.

  —Después.

   

   

  En el salón de sus habitaciones del palacio, la luz de las lámparas se reflejaban en el suelo de mármol, y las cortinas de color morado flotaban suavemente con la brisa nocturna. Teodora se había sentado junto al brasero y tenía a Martina en brazos. La niña se estaba chupando el dedo pulgar. Mientras Teodora le acariciaba la mejilla a su hija, los brazaletes tintineaban. Jelena canturreaba en la pequeña habitación infantil, donde estaba colocando de nuevo la cuna de Martina y poniéndole las sábanas.

  Martina había resultado ilesa de su aventura de aquella tarde. Bueno, casi; tenía algunos arañazos por cortesía del arbusto de mirto. Teodora le pasó un dedo por la frente; le había puesto ungüento en los arañazos, y no iban a dejarle marcas. Martina hizo un gorgorito y movió la mano.

  La puerta del apartamento se abrió y se cerró, y al alzar la vista, Teodora vio a Nikolaos caminando hacia ella con una expresión hermética. No se había molestado en limpiarse, y tenía el pelo muy revuelto. A ella se le cortó la respiración. «¿Qué es lo que sabe? ¿Qué piensa de mí?»

  —Señora —dijo él—, espero que el niño esté bien.

  —Sí, la niña está bien.

  —La niña. Así que tenéis una niña.

  Teodora se mordió el labio.

  —Sí. Se llama Martina.

  La formalidad de su marido estaba en completa contradicción con su aspecto desaliñado. ¿Estaba usando aquella formalidad para ocultar su ira? ¿O acaso estaba ocultando otra cosa? Nikolaos no era invencible y, sin duda, se había entrenado para poder disimular cualquier debilidad. Tenía aspecto de estar agotado. Teodora se fijó en sus ojeras. Tal vez él no fuera el único que no había conseguido conciliar el sueño después de su discusión de la noche anterior. Tenía la sombra de la barba en las mejillas, llevaba la túnica manchada y una manga rasgada. Y debía de estar muy magullado después de aquella caída. Teodora sabía que tenían muchas cosas que resolver, pero aquella no era la noche más indicada.

  —Un momento, Nikolaos.

  Teodora se levantó y se acercó a la puerta de la habitación de Martina.

  —¿Jelena?

  —¿Sí, señora?

  —Toma a la niña. La veré por la mañana.

  Cuando volvió al salón, Nikolaos estaba en el mismo sitio donde lo había dejado, mirando ciegamente al brasero. Ella recibió otra reverencia muy formal.

  —Princesa.

  «Está más que cansado; está agotado. ¿Qué habrá ocurrido con Boda?».

  —Ven, Nikolaos —le dijo. Lo tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los de él—. Vamos a los baños.

  Él arqueó una ceja y sonrió ligeramente. Miró sus manos unidas.

  —¿De verdad?

  —Seguramente estarás magullado. Te vendrá bien un buen baño caliente.

   

   

  «Debe de estar sufriendo mucho. Es un milagro que pueda moverse», pensó Teodora, mientras Nikolaos se agachaba cuidadosamente en la bañera de agua caliente. Ella tomó el jabón, y observó con espanto el pecho de su marido. Él decía que el gambesón había amortiguado mucho el golpe de la caída, pero tenía el lado izquierdo del torso cubierto de enormes manchas moradas.

  —Inclínate hacia delante, Niko. Déjame verte la espalda.

  Él obedeció, con un gesto de dolor. Dios Santo, tenía hematomas por todas partes. Martina había salido ilesa de todo aquello, pero Nikolaos estaba sufriendo.

  —Ven —dijo ella, y le empujó suavemente uno de los hombros hacia abajo—. Mójate el pelo. Te lo voy a lavar.

  —¿Tú? —preguntó él con asombro—. Puede hacerlo un sirviente...

  —Calla —murmuró ella, y le tiró del hombro otra vez—. Deja que haga esto por ti.

  —Teodora...

  —Shh —susurró. Volvió a empujarlo, y en aquella ocasión, él se deslizó bajo el agua. Mientras le lavaba el pelo con un jabón de romero, Teodora comenzó a hablar—. Seguramente, te arrepentirás de permitirme estas intimidades. Nunca le había hecho esto a nadie.

  —No me sorprende. No en todos los baños hay una princesa atendiendo a la gente.

  —Quiero hacer esto por ti. Has salvado a Martina —dijo ella, mientras le masajeaba suavemente la cabeza. El olor a romero lo perfumó todo—. No vacilaste ni un momento.

  —¿Vacilar? ¿Por qué iba a vacilar?

  Teodora sonrió detrás de él.

  —Un hombre que está enfadado con su esposa por haberle ocultado ciertos secretos tal vez pudiera vacilar.

  Él se volvió para mirarla, y el agua chapoteó suavemente.

  —No podía dejar a un niño a merced de un hombre —dijo, y se encogió de hombros—. De todos modos, tú no eras virgen cuando te casaste conmigo. Cuando oí que me llamabas a gritos, me di cuenta rápidamente de que el niño era tuyo. Y no me sorprendió —dijo. Le agarró un mechón de pelo y tiró para acercarla y poder besarle los labios. Después, la soltó—. Yo tenía la sensación de que me estabas ocultando cosas y no me gustaba. Prefiero saber la verdad. Además, ¿quién soy yo para rechazar a tu hija ilegítima? Yo mismo soy ilegítimo.

  Teodora se quedó mirándolo fijamente.

  —Creía que tu padre era Gregorios...

  —No. Mi madre engañó a mi padre. Nos engañó a todos. Soy ilegítimo.

  Nikolaos era ilegítimo. Teodora bajó la mirada mientras lo asimilaba. ¿Acababa él de descubrir la verdad? Entonces, debía de haber sido un duro golpe. El hecho de ser ilegítimo no era óbice para ascender en la corte, pero debía de ser perturbador haber vivido siempre con la seguridad de ser el hijo del gobernador de Larissa y descubrir, de repente, que no lo era. Eso debía de conseguir que incluso el más fuerte de los hombres se cuestionara su identidad.

  Teodora se quedó helada. «Por eso quería casarse conmigo. ¿Acaso veía el matrimonio con una princesa imperial como una manera de redefinirse?». Ya no era el hijo del gobernador de Larissa, así que se había casado con una mujer perteneciente a la familia imperial para fortalecer su posición en la corte. Era una tontería permitir que aquello le causara disgusto, pero no podía evitarlo. «Desde el principio, el nuestro fue un matrimonio de conveniencia. Yo no debería esperarme más». El amor estaba haciendo que pensara de un modo poco razonable, porque anhelaba su afecto, al menos, aunque no pudiera tener más.

  —Nikolaos, Verina...

  —No deseo hablar sobre mi madre.

  —Muy bien —respondió Teodora.

  Tomó un jarrón y lo sujetó bajo uno de los caños de agua caliente. Deseaba ayudar a que Nikolaos se reconciliara con su madre, pero no podía obligarle a que hablaran de Verina aquella noche. Un hombre que estaba cubierto de hematomas por haber arriesgado la vida para salvar a Martina se había ganado el derecho a sentir algo de paz.

  —Cierra los ojos, Niko. Te voy a aclarar el pelo.

  Él inclinó la cabeza hacia delante y murmuró:

  —Me gusta que me llames Niko.

  —El capitán Markos encontró tu caballo, a propósito —dijo ella, mientras derramaba el agua en su pelo.

  —Eso me han dicho.

  —¿Consiguió escapar Boda?

  —Casi, pero al final lo atrapé. Su idea de huir por el acueducto era ingeniosa, pero tenía un defecto.

  —¿Cuál?

  —La parte superior de la construcción es como una atalaya. Se ve a kilómetros a la redonda. Corrí por allí hasta que lo vi en el suelo, dirigiéndose a toda prisa hacia el puerto. Lo alcancé en la Puerta de la Linterna. Ahora está bajo custodia. Lo están interrogando. Antes de que yo te conociera ocurrió un pequeño incidente que me había estado causando inquietud todo este tiempo. Resulta que el culpable es Boda.

  —¿Qué hizo?

  —Amenazó a uno de los mejores talabarteros de la ciudad para que hiciera mal su trabajo. El talabartero me entregó una cincha defectuosa para mi silla... Bueno, ya no importa. Ahora está todo arreglado. Después de la confesión de Boda, fui a ver al artesano y le dije que, si alguna vez vuelven a amenazarlo, debe denunciarlo rápidamente.

  Ella tiró de su hombro.

  —¿Tu silla era defectuosa?

  —Tenía la cincha muy débil, pero no pasó nada, porque lo descubrimos a tiempo. Teodora, el asunto ha terminado. Lo único que tienes que saber es que Boda está en nuestro poder. Sus cómplices han huido de la ciudad. Ya no tienes nada más que temer de ellos.

  Teodora abrió la boca, pero volvió a cerrarla. «Ojalá fuera cierto». Le aclaró el pelo y, con cuidado de no hacerle más daño, comenzó a lavarle la espalda. Mientras, pensaba febrilmente. El hábito de guardar secretos era difícil de olvidar, y ella todavía tenía un secreto que no le había contado a nadie.

  Era un secreto en el que casi no se atrevía a pensar; tenía el ridículo temor de que alguien pudiera leerle la mente. Solo Peter y el hermano Leo conocían aquel secreto, y ellos habían muerto.

  Le aclaró el jabón de la espalda a su marido, y le pasó las manos por los hombros y los brazos. Nikolaos tenía un cuerpo muy bello. Impulsivamente, le dio un beso en el hombro. Se había sentido muy ofendida cuando él le había impuesto la vigilancia de sus hombres, pero todo aquello había perdido importancia al ver que él se arrojaba al vacío para salvar a Martina. Siempre le estaría agradecida por ello. Cuando el instinto la había empujado a llamar a gritos a Nikolaos para pedirle ayuda, él no la había defraudado.

  —Ummm —murmuró él. La agarró de la mano y tiró de ella hacia sí. La besó lenta y cuidadosamente, y metió la lengua en su boca. Él estaba cálido y sin afeitar, y olía a romero, y sabía ligeramente a jabón...

  Mientras se besaban, Teodora notó una opresión en el pecho que casi le resultaba dolorosa. Era dolor. «Quiero decirle la verdad». Era muy difícil no poder abrirse a alguien a quien se amaba de verdad. Y ella lo amaba. Nikolaos era bueno y generoso. No la había rechazado por su falta de virginidad; no la había rechazado por haberle ocultado la existencia de su hija; había arriesgado la vida por Martina...

  Teodora estaba muy confusa. Aquel amor la había tomado por sorpresa. «Es un buen hombre, puedes contárselo todo», pensó. Sin embargo, ¿podía hacerlo? ¿Se atrevía a hacerlo? Nikolaos conseguía que quisiera ponerse en sus manos y dejar que él resolviera sus problemas. Sin embargo, desde que había ido a vivir a Rascia, en medio de una corte extraña, siempre había tenido que valerse por sí misma, y era difícil olvidar aquel hábito. Además, debía pensar en otra cosa importante.

  Teodora rezaba todos los días por que nunca saliera a la luz el estatus de Martina, pero si ocurría lo peor y la verdad se sabía por algún motivo, sería mejor que Nikolaos lo ignorara todo. «Si le cuento mi mayor secreto, él tendrá dos opciones: traicionarme y contarle mi pecado al emperador, o no traicionarme y convertirse en mi cómplice. No puedo ponerle en esa tesitura».

  Mientras Teodora esperaba a que Nikolaos volviera aquella noche, había pensado mucho. No entendía cómo había podido descubrir el príncipe Djuradj la verdad sobre Martina, pero tenía que enfrentarse a la verdad: él conocía la verdad. La verdad innombrable, impensable.

  Se apartó de Nikolaos.

  —Boda la habría matado.

  Nikolaos suspiró.

  —Sí, es posible.

  La miró cautelosamente. La parte delantera de su vestido se había mojado y se había oscurecido, y Teodora tenía el pelo despeinado y los labios rojos de su beso. Estaba adorable.

  —No iba a decirlo para no causarte más alarma, pero he llegado a la conclusión de que el príncipe de Zeta desea ver a tu hija... a nuestra hija, muerta.

  —¿Nuestra hija? —preguntó Teodora, con los ojos muy brillantes, y tragó saliva—. ¡Oh, Nikolaos, te quiero!

  Él sintió una calidez inesperada. Lo último que hubiera esperado de su mujer era una declaración de amor. Pensó que, seguramente, la había hecho porque se sentía agradecida, o porque creía que era lo que tenía que decir. Sin saber qué responder, le pasó una mano por la nuca y, sin preocuparse de si la mojaba más, la besó de nuevo. Su boca era cálida, y temblaba bajo la de él. Nikolaos se olvidó de sus heridas. Se olvidó de sus dolores. Abrió los ojos para mirarla mientras se besaban, y vio que a Teodora se le deslizaba una lágrima por la mejilla.

  —Nuestra hija —repitió, ignorando el deseo que sentía—. La protegeré igual que te protegeré a ti. Esta es mi promesa.

  Se retiró. Teodora le hacía sentir un inmenso deseo. Llenaba su visión y sus pensamientos. Desde que habían compartido el lecho, la deseaba más cada día; ardía por ella, pese a los dolores del pecho y las costillas. Sin embargo, uno no podía arrastrar a una princesa imperial dentro de una bañera y hacer lo que le diera la gana con ella, ni siquiera aunque fuese su mujer. Más tarde, cuando hubiera aclarado una o dos cosas, la llevaría a su habitación y rezaría por que sus costillas no protestaran.

  —Teodora, ¿por qué está interesado Zupan Djuradj en tu hija?

  Ella fijó la mirada en la esponja que había en el agua.

  —Yo... no estoy segura.

  A él se le hizo un nudo en el estómago. «Lo sabe. Está mintiendo». La calidez que le había causado su declaración se desvaneció.

  —¿No?

  —El príncipe de Zeta me odia —murmuró ella. Tomó un frasquito de aceite de almendra y comenzó a juguetear con la tapa.

  —¿Porque estabas prometida con su rival?

  —Yo... Bueno, ya te he explicado que el príncipe Djuradj me pidió que me casara con él después de la muerte de Peter. Se tomó muy mal mi rechazo. Djuradj es un hombre muy vengativo y ha jurado que me haría daño.

  —Envió a sus hombres hasta muy lejos para matar a un bebé.

  Teodora asintió.

  —Me odia.

  —Pero hay algo más. Tiene que haberlo. Teodora...

  —¿Ummm? —murmuró ella, sin dejar de jugar con la tapa del frasco.

  —Mírame. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?

  —Nada. No hay nada más —dijo ella. Después, sonrió, y Nikolaos se dio cuenta de que su sonrisa era forzada—. Nikolaos, ¿te he dicho que por fin he conocido a tu madre?

  —Te vi hablando con ella —dijo él. Decidió permitir que Teodora cambiara de tema, aunque sabía que era un intento para distraerlo, y sus sospechas no se disiparon.

  Con un suspiro, ella dejó el frasco a un lado.

  —Verina está muy triste por vuestro enfado.

  —Debería haberlo pensado antes de engañarme.

  —Niko, a ella le gustaría hablar contigo para darte una explicación.

  Él negó con la cabeza.

  —Ya tengo todas las explicaciones que necesito. Mi querida madre engañó a mi padre. Me engañó a mí y engañó a toda la corte. No quiero hablar con ella.

  Teodora lo miró fijamente mientras le tomaba la mano dentro del agua.

  —Es posible que la hayas juzgado mal.

  Él se puso rígido.

  —¿Qué te dijo?

  —Solo que no quieres hablar con ella. Niko, tu madre te quiere y es una gran bendición. No... no es digno de ti repudiarla en público. Una madre debe ser honrada y respetada.

  Él se soltó de su mano y, tomando la esponja, se frotó el pecho vigorosamente.

  —Mi madre no se merece honor ni respeto. Mi ma...

  —Tu madre te quiere —replicó Teodora, e ignorando la cara de pocos amigos de su marido, le quitó la esponja y continuó lo que él estaba haciendo—. Eres afortunado por tener madre —añadió suavemente—. Me parece una mujer honesta y cariñosa. No creo que te arrepintieses si accedieras a verla y escucharas lo que tiene que decirte.

  Nikolaos la tomó de la muñeca y tiró de ella hasta que sus bocas estuvieron a pocos centímetros de distancia. Su pelo largo y oscuro tocó el agua como si fueran hojas de hierba; su olor femenino a violetas lo envolvió.

  —¿Cariñosa y honesta? Teodora, ¿es que no me has oído? Soy ilegítimo.

  —Sí, Nikolaos, te he oído, pero no entiendo por qué estás empeñado en rechazarla, y menos públicamente. Eso fue vergonzoso. Tu madre te dio la vida.

  Aquella respuesta fue tan inesperada para él que la soltó y permitió que volviera a sentarse en su taburete. Con cansancio, se pasó las manos por la cara. Debería alegrarse de que Teodora no lo hubiera rechazado. Ella había vuelto a Constantinopla para casarse con un general proveniente de una de las familias más importantes del Imperio, y sin embargo, se había casado con él, un hombre cuyo padre podía ser cualquiera.

  —Mi padre no fue el gobernador de Larissa. Soy ilegítimo.

  —Sí, ya lo has mencionado —respondió ella—. Nikolaos, no sé qué quieres que diga.

  —Creía que podrías arrepentirte de nuestro matrimonio.

  Ella dejó de fruncir el ceño, y sus mejillas enrojecieron como las amapolas.

  —Tu madre tuvo un amante, Nikolaos, como muchas otras mujeres. Y hay muchos hombres, grandes hombres, que son hijos ilegítimos y que han servido bien al Imperio. Ser hijo ilegítimo no es un obstáculo para avanzar.

  Él tragó saliva y asintió. Ella estaba diciendo la verdad. Nikolaos sabía que muchas mujeres reaccionarían muy mal al saber que su esposo había sido engendrado fuera del matrimonio. Una princesa imperial tendría muchos más motivos para mostrar horror y repulsión. Sin embargo, ella no estaba demostrándole ninguna de las dos cosas.

  Martina. Su hija Martina era la responsable de eso. Era lógico que una princesa que había tenido una hija ilegítima a la que, claramente, adoraba, juzgara a los demás por sus errores. El humor de Nikolaos mejoró. Nikolaos lamentaba que le estuviera ocultando secretos, pero no todo estaba perdido. Su matrimonio tenía muchas cosas buenas. La pasión que había surgido entre ellos la noche de bodas había sido una delicia y, en aquel momento, parecía que la princesa y él eran compatibles en más sentidos. «Mi ilegitimidad no la repele. En realidad, el hecho de que no fuera virgen ha resultado ser una bendición, y yo puedo aprovecharlo... Conseguiré su confianza».

  —¿Has descubierto hace poco lo de tu nacimiento? —le preguntó ella.

  Él asintió.

  —Sí. Mi sirviente, Elías, ya lo había imaginado, pero yo no tenía ni idea. No puedo dejar de preguntarme si mi padre, es decir, el gobernador Gregorios... me pregunto si lo sabía y qué pensaba de ello.

  —Es posible que lo supiera.

  —No puedo asimilar la idea de que el hombre a quien yo creía mi padre, el antiguo gobernador de Larissa, no sea mi padre en realidad. Él me lo enseñó todo. Todo.

  —Nikolaos, el hombre que te crio fue tu padre. Entiendo que esto haya sido un golpe para ti, pero de veras creo que debes hablar con tu madre y oír lo que tenga que decirte. Tal vez te sorprenda.

  Nikolaos frunció el ceño. No deseaba hablar con su madre. La tomó de la mano y miró significativamente su boca.

  —¿Con vuestro permiso, princesa?

  Ella se quedó indecisa. El temblor de sus labios era una pura tentación. Al ver que se los humedecía, Nikolaos supo que estaba recordando el tiempo que habían pasado juntos en aquella cama vestida de seda. Le puso una mano en el hombro.

  —¿Con vuestro permiso, princesa?

  Ella arqueó una ceja.

  —Conseguiré que cambies de opinión. Solo tienes una madre, y deberías hablar con ella.

  Sin embargo, Teodora también se había quedado mirando sus labios, y estaba sonriendo.

  —¿Con vuestro permiso, princesa?

  Ella bajó la mirada y asintió ligeramente. Era todo el ánimo que él necesitaba; dejó sitio para meterla con él en la bañera, vestida y todo, y entre risitas y carcajadas, descubrió que cuando uno tenía el permiso de una princesa imperial, podía hacer casi cualquier cosa, incluso unirse a ella en la bañera.

  —¿Con vuestro permiso, princesa?

  La impaciencia le impidió desatar lazos y cinturones. Le alzó la falda del vestido por las caderas redondeadas.

  —¿Con vuestro permiso?

 


 Catorce

 

 

   

  Teodora se despertó con una sonrisa en los labios. Todavía no quería levantarse de la gran cama; colocó a su gusto la almohada de color morado y se quedó mirando a su marido, que dormía.

  Nikolaos no se lo había dicho con palabras, pero se sentía amada. «Mi sitio está junto a este hombre».

  La facilidad con la que él había aceptado a Martina la había dejado atónita. Era un buen hombre, honorable, leal... algunas veces un poco brusco, pero... un buen hombre. Si ella consiguiera su amor, podría ser feliz. Teodora nunca hubiera pensado que podía sentir felicidad en su matrimonio. Tal vez conformidad, tranquilidad, si tenía suerte, pero la felicidad era otro asunto. A las princesas no las enseñaban a esperar felicidad, sino a dedicar su vida al Imperio.

  «Si Nikolaos me amara, yo podría alcanzar la felicidad...». Era una idea seductora que, seguramente, nacía de la debilidad. Mientras lo observaba, se la apartó de la cabeza: ella no tenía derecho a ser feliz, y menos teniendo en cuenta lo que había hecho. No era digna del título de «princesa».

  A Teodora se le borró la sonrisa de los labios. Miró a su marido con un anhelo doloroso. Él tenía el pelo espeso y brillante, y ella se asombró de lo mucho que ansiaba acariciárselo. También le resultaba desconcertante el hecho de que nunca se cansara de mirarlo. La curva de sus pestañas, la nariz, los hombros,... incluso la forma de su mano, que descansaba relajada en la almohada mientras él dormía.

  Era una bendición que él hubiera aceptado a Martina. Estaba claro que sentía compasión por ella. Nikolaos odiaba el hecho de ser ilegítimo, pero eso era lo que le había dado la capacidad de aceptar a Martina; Teodora estaba segura de ello. «Piensa que Martina y él están en una situación parecida. Y eso, en cierto modo, empeora las cosas. ¿Qué voy a hacer?».

  Fuera, en los jardines de palacio, se oyó el canto de un pavo real. Nikolaos se movió, y un mechón de pelo le cayó sobre la frente. Con cuidado de no despertarlo, ella se lo apartó. Se había equivocado al pensar que podría ocultarle para siempre su secreto. Si aspiraban a tener algún futuro, ella debía ser sincera con él.

  «Lo quiero. Tengo que contárselo todo».

  Era muy doloroso pensar en la enormidad de lo que había hecho. Después de meses intentando no analizarlo, le costaba un gran esfuerzo. Teodora se había preocupado en muchas ocasiones por lo egoísta que había sido; casi tenía la sensación de que la gente podría leerle el pensamiento...

  Suspiró. El hecho de no enfrentarse a su pecado se había convertido en un hábito, pero debía romperlo y aquel era el momento de hacerlo. Era hora de enfrentarse a la verdad pura, porque tenía que revelar su secreto.

  «Nikolaos no es mi primer marido. Me casé con Peter en secreto, y Martina es su hija. Martina es la legítima princesa de Rascia».

  Al casarse con Peter por adelantado, Teodora había violado todas las normas y las convenciones, pero al mantener la identidad de Martina oculta para el resto del mundo, había hecho algo peor: le había dado la espalda a años de enseñanzas y había cometido un gran pecado contra el Imperio y contra Rascia. Estaba arrebatándole a la gente de Rascia a su princesa.

  Teodora se mordió el labio. Nikolaos había aceptado a Martina con generosidad, y lo había hecho porque pensaba que Martina y él eran espíritus gemelos. Cuando supiera que Martina era la legítima princesa de Rascia, ¿sentiría lo mismo?

  ¿Llegaría a odiarla a ella por haberle ocultado la verdad? ¿Se sentiría traicionado? ¿Utilizado? Su marido era uno de los generales más leales al emperador. Era honorable y escrupuloso con las normas. Seguramente, sus motivaciones le resultarían incomprensibles. Si se lo contara todo, ¿podría entenderla? ¿Sería capaz de perdonarle una transgresión tan grande, o se alejaría de ella? Su única esperanza era conseguir que Nikolaos entendiera por qué le había ocultado la identidad de Martina.

  «Durante toda mi vida, me he sentido como una mercancía a la que mandaban de un sitio a otro para favorecer al Imperio. Yo no quiero eso para Martina. No permitiré que le ocurra eso».

  Teodora era completamente intransigente en aquel punto. Para mantener a su hija a su lado, había estado dispuesta a cargar con el estigma de una mujer deshonesta y a negarle a su hija sus derechos como princesa de Rascia.

  Sin embargo, no importaba que el príncipe de Zeta fuera un peligro constante. No importaba tampoco que la corte de Rascia fuera caótica y nunca pudiera ofrecerle seguridad a Martina. Teodora sabía que lo que había hecho era imperdonable, y que ningún emperador condonaría sus actos. No había excusa.

  «Soy una mujer corrupta y egoísta por haber engañado a todo el mundo de esta manera. Es hora de decir la verdad. Mi pecado tiene consecuencias y tengo que enfrentarme a ellas. Tengo que decirle a Nikolaos lo que hice».

  Teodora se hundió en su almohada y miró el dosel morado de la cama con fijeza. Tenía el corazón encogido. Se sentía en casa con Nikolaos, por fin, después de tantos años de exilio. Era como si, por fin, hubiera llegado a su refugio, y no quería ponerlo en peligro por tener que decirle la verdad a su marido.

  «Sin embargo, él es un buen hombre, y no se merece menos».

  Fuera, el pavo volvió a cantar y, en aquella ocasión, despertó a Nikolaos.

   

   

  Al despertar, Nikolaos vio unos ojos marrones que lo observaban, y una sonrisa. Atrajo a su esposa hacia sí y la besó. La respuesta de Teodora fue lo suficientemente cálida como para que él sintiera otra vez el deseo; sin embargo, también percibió cierta reserva en ella. Deslizó una mano por la curva de su nalga y la estrechó contra sí. Quería que supiera que estaba ardiendo por ella, y se preguntó qué haría falta para terminar con aquella reserva.

  —¿Es muy temprano? —le preguntó, mordisqueándole la oreja e inhalando su olor a violetas—. ¿Tenemos tiempo?

  Ella se echó hacia atrás, todavía sonriendo, y negó con la cabeza.

  —Nos hemos dormido. Sophia va a llamar en cualquier momento.

  Nikolaos hizo una mueca de pesar y se rascó la cara. En aquel momento, alguien llamó.

  —Adelante —dijo, mientras enroscaba un dedo en un mechón de pelo de Teodora, para atraerla hacia él y decirle al oído—: Los baños. ¿Dentro de una hora?

  —Buena idea. Tengo que hablar contigo de una cosa.

  —¿Señora? ¿Señor? —dijo Sophia, acercándose a la cama—. Disculpad, pero debéis saber que el emperador ha llamado a la princesa para que se reúna con él en la sala del trono pequeña. Inmediatamente.

  —¿Su Majestad quiere verme?

  Teodora se quedó pálida. Mientras se besaban estaba relajada y sonrosada, pero al oír el aviso de Sophia, sus ojos se habían llenado de sombras. Aquella expresión de angustia había vuelto, aunque él pensaba que había conseguido terminar con ella...

  —Sí, señora —dijo Sophia, y entró apresuradamente al vestidor. Al pasar por el arco hacia la otra estancia, su voz de amortiguó—. ¿Puedo recomendaros el vestido violeta y la diadema de amatistas?

  Teodora se sentó en la cama, junto a él, con la sábana agarrada por debajo de la barbilla. Tenía cara de miedo.

  Nikolaos le cubrió una de las manos con la suya.

  —¿Qué te ocurre, Teodora?

  Le parecía increíble que la idea de reunirse con el emperador la angustiara tanto. De repente, se le ocurrió que aquella no era la primera vez que su esposa mostraba reticencia a hablar con el emperador. Durante el partido de polo había evitado el palco imperial, aunque, por ser prima carnal de la emperatriz, habría podido unirse a la familia imperial.

  Él había pensado que estaba guardando las distancias por la vergüenza de tener una hija ilegítima. Sin embargo, podía haber algo más. Y, en aquel momento, él tenía que demostrarle que su marido sería su aliado.

  —¿Teodora?

  Ella lo miró.

  —¿Por qué quiere verme?

  —Pues... Seguramente vio lo que ocurrió ayer durante el partido de polo. Tú, gritando... Boda... el incendio...

  —Quiere interrogarme sobre Martina.

  Nikolaos se encogió de hombros.

  —Puede ser —dijo, y le apretó la mano para darle ánimos—. Me sorprende que no nos haya llamado antes —añadió él con una sonrisa—, aunque tengo que agradecerle su benevolencia.

  Ella no respondió. Vio a Sophia, que salía del vestidor con un largo vestido violeta.

  —Su Majestad me ha llamado a mí, Niko, solo a mí.

  Su voz sonaba monótona, y su vitalidad natural se había disipado. Miraba el vestido violeta como si lo detestara.

  —¡Ese no, Sophia! El violeta no.

  —¿Señora?

  —No puedo llevar ese vestido para reunirme con el emperador. Trae el vestido de damasco verde y el collar de perlas.

  —Como deseéis, señora.

  Nikolaos tomó a Teodora de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.

  —No vas a ir sola. Ya veo que estás muy nerviosa, pero quiero que sepas que no tienes por qué avergonzarte por Martina. No tienes que temer nada. Voy a ir contigo, y te voy a apoyar. Entérate de esto: no permitiré que nadie, ni siquiera el emperador, te castigue. Martina se convirtió en mi hija el día que nos casamos. No va a llevar ningún estigma por ser ilegítima, ni tú tampoco.

  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Le agarró con fuerza los dedos.

  —Niko...

  Para su consternación, su esposa estalló en sollozos. Nikolaos la abrazó y, por encima de su cabeza, miró a Sophia.

  —¿Sophia?

  —¿Sí, señor?

  —Voy a acompañar a la princesa a su reunión con el emperador.

  —Muy bien, señor.

   

   

  Con la ayuda de Sophia, Teodora se vistió rápidamente. En pocos minutos, agarrada del brazo de su marido, estaba bajando las escaleras de mármol hacia la sala del trono pequeña. Asintió distraídamente a las damas con las que se cruzaron. «¿Qué es lo que sabe el emperador?

  —Buenos días, princesa.

  —Buenos días, señoras.

  El pasillo que conducía a la sala del trono estaba vacío, salvo por las estatuas que adornaban las paredes como centinelas. Nikolaos y Teodora se apresuraron. Estaban pasando junto a la efigie del primer emperador Constantino, cuando Verina apareció en su camino e hizo una reverencia.

  —Verina, buenos días —dijo Teodora. Sonrió e intentó calmarse.

  —Buenos días, princesa —dijo Verina. Entonces, se incorporó y miró a su hijo, fijándose en la corona nupcial. Le tembló la barbilla—. Nikolaos.

  —Madre —dijo él. Asintió fríamente y siguió caminando.

  Teodora oyó un sollozo ahogado, y notó una punzada de dolor en el corazón. Se detuvo en seco.

  —Debéis excusarnos, Verina. El emperador nos ha hecho llamar —dijo. Mientras Verina se alejaba rápidamente, Teodora bajó la voz y dijo—: Eso ha sido inexcusable. Tu madre se merece respeto.

  —Si mi madre quería mi respeto, que se lo hubiera pensado dos veces antes de traicionar a mi padre.

  No había tiempo para más conversación. Los varegos que hacían guardia en las puertas del salón del trono podían oírlos.

  La guardia del emperador saludó cuando Teodora y Nikolaos atravesaron la entrada. Había otros dos varegos flanqueando el trono, y su presencia era una clara señal de que el emperador llegaría en cualquier momento.

  El toldo morado del trono empequeñecía la habitación, y parecía que el águila bicéfala del estandarte imperial resplandecía. Teodora sintió el impulso de salir de allí corriendo, y se puso a temblar.

  Nikolaos entrelazó sus dedos con los de ella.

  —Cálmate, mi princesa. No habrá recriminaciones.

  —¡No puedo hacer esto! No soy digna de ser princesa.

  —Eso es lo más absurdo que he oído en mi vida. Claro que sí lo eres.

  —Niko, tú no lo entiendes...

  —Teodora, cálmate. Recuerda que no estás sola.

  A ella se le formó un nudo en la garganta. Comenzaron a caérsele las lágrimas. Fuera se oyó a la guardia saludar a su emperador.

  —Nikolaos, no te lo he contado todo.

  Él la miró fijamente.

  —¿De veras?

  —Iba a contártelo esta mañana, antes de que llegara la llamada. ¿Cuál es el castigo por engañar a un emperador? —preguntó ella, al borde de la histeria.

  Nikolaos se quedó inmóvil.

  —¿Cómo dices?

  Ella tragó saliva.

  —Nikolaos, tengo que hablar contigo. Sácame de aquí.

  Nikolaos apretó los labios y agitó la cabeza.

  —Es mejor enfrentarse a la situación de una vez por todas. No habrá más evasivas. Vamos a enfrentarnos a esto ahora, y vamos a hacerlo juntos.

   

   

  El emperador Alexios entró en la sala del trono. El taconeo de sus botas resonó con fuerza. Teodora intentó no estremecerse a cada paso que él daba. En su magnífico cinturón brillaban las piedras preciosas, pero aparte de aquel cinturón, el emperador iba vestido de manera informal. Llevaba una túnica negra y corta que ocultaba la camisa de pelo de animal que, según los rumores, iba a llevar a modo de cilicio hasta que terminaran sus cuarenta días de penitencia. Teodora sabía que Alexios Komnenos debía de tener más o menos la misma edad que su esposo, pero al saber que era un emperador, se lo había imaginado como un anciano. Era moreno y llevaba barba, y tenía un aspecto mucho más joven del que ella hubiera imaginado. Su juventud, empero, no sirvió para tranquilizarla, puesto que seguía siendo el emperador. Llevaba en la mano un documento que parecía una carta.

  «Es el emperador, y no puedo mentirle. Sin embargo, me avergüenzo por tener que decirle la verdad. Soy una desgracia».

  Le hizo al emperador su mejor reverencia. Él emitió una exclamación de impaciencia.

  —Ya está bien. Por fin conozco a la prima de mi esposa. Princesa, no se me ha escapado que habéis estado muy esquiva desde que llegasteis a palacio —dijo el emperador, y miró con una expresión severa el documento—. Sin duda, queríais evitar el castigo.

  A Teodora se le encogió el corazón. Mantuvo la cabeza agachada durante unos instantes, pero el emperador no dijo nada más, y se hizo evidente que él esperaba una respuesta. Alzó la cabeza y lo miró con ojos suplicantes.

  —Majestad, yo... yo...

  ¿Qué información contenía aquel documento? En cierto modo, ya no tenía importancia. Había pasado la hora de los secretos, y Teodora sabía que el emperador no iba a excusar su comportamiento.

  —Cometí un gran pecado.

  —Sí, princesa, así es —dijo el emperador. Arrojó la carta al trono y la miró con decepción—. No deberíais haberos casado tan pronto con él.

  Nikolaos se irguió.

  —¿Tan pronto, Majestad? Perdonadme, pero vos nos concedisteis permiso para adelantar la boda.

  El emperador Alexios negó con la cabeza.

  —No me refiero a vuestro matrimonio, general, sino al primer matrimonio de la princesa Teodora.

  A ella se le cortó la respiración.

  Nikolaos dio un respingo.

  —¿Su primer matrimonio?

  Teodora no era capaz de mirar a su marido. Tenía los ojos fijos en las botas del emperador, y deseaba que se la tragara la tierra.

  —¿Su primer matrimonio? Excusadme, Majestad.

  Tomó a Teodora del brazo y la hizo girar hacia él para que lo mirara a la cara.

  —¿Te casaste con el príncipe Peter?

  —Yo... yo... sí.

  Al notar que él le clavaba los dedos en el brazo, a Teodora se le pasaron muchas preguntas por la cabeza. «¿Cómo lo ha sabido el emperador? ¿Quién escribió esa carta?». De repente, recordó las palabras de Verina: «Mi hijo es un hombre franco... Odia los engaños de cualquier clase».

  Entonces, hubo un pensamiento que se impuso sobre todos los demás: «Nikolaos debe de odiarme en este momento. Debe de pensar que lo he traicionado».

  —Niko...

  Él la soltó bruscamente y caminó hacia el trono. Hizo ademán de tomar la carta.

  —¿Tengo vuestro permiso, Majestad?

  —Por supuesto. Vuestro primo escribió esa carta.

  Teodora contuvo la respiración mientras Nikolaos comenzaba a leerla.

  Al cabo de unos instantes, con una expresión inescrutable, él la miró.

  —Tal y como ha dicho Su Majestad, Leo escribió esta carta.

  El emperador se puso una mano en la cadera.

  —Le fue enviada a mi predecesor. En el caos que hubo después de... mi ascensión al trono... se traspapeló. Después de lo que vi ayer, durante el partido de polo, ordené que la buscaran. Apareció esta mañana.

  Nikolaos dejó que el pergamino se enrollara y lo dejó sobre el cojín del trono. Después se dirigió hacia ella.

  —Mi primo escribió para explicar por qué celebró vuestra boda. Tu primer matrimonio. Le preocupaba tu seguridad si al príncipe Peter le ocurría algo. Él se dio cuenta de que había afecto entre vosotros dos, y le inquietaba que pudieras quedar embarazada. Teodora, le debes una explicación al emperador. Y a mí.

  Teodora tragó saliva.

  —Peter y yo... teníamos miedo —dijo, lanzando una mirada de disculpa al emperador—. Como veis, nos casamos durante el reinado de vuestro predecesor. El emperador Nicéforo era famoso porque solía... cambiar de opinión, Y la política hacia los estados vasallos variaba de un día para otro. Zupan Peter quería confirmar nuestra alianza, y yo...

  —Tú no tenías por qué acceder —replicó Nikolaos—. Eres una princesa imperial. No importaba qué emperador estuviera en el trono; deberías haber esperado a recibir la confirmación.

  Teodora bajó los ojos nuevamente.

  —Sí, obré mal. Sé que debería haber esperado.

  —Sí, princesa, deberíais haber esperado —repitió el emperador—. Una princesa imperial no se casa a escondidas. Elegir la fecha de vuestro matrimonio con Peter de Rascia era potestad del emperador. No era un derecho del príncipe Peter, ni vuestro tampoco. En la política, la oportunidad lo es todo. Traspasasteis los límites, y lo sabéis.

  —Majestad...

  —¡Silencio! No he terminado. Estuvisteis años prometida con el príncipe Peter. Deberíais haber sabido que el acuerdo se ratificaría en el momento más propicio para el Imperio. Para el Imperio, señora, no para vos, ni para el príncipe Peter.

  —Vuestra Majestad, lo único que puedo hacer es disculparme. No debería haberme casado con el príncipe Peter tan pronto. Yo...

  —Esto no es un asunto trivial, señora. Es un asunto de estado, y una transgresión tan grande no puede quedar sin castigo —dijo el emperador, y se acarició la barba pensativamente.

  A Teodora, aquel sosiego del emperador le pareció más alarmante que la furia. Miró de nuevo las botas, mientras se preguntaba cuál sería aquel castigo. ¿La prisión? ¿El exilio? O algo peor...

  —Os ruego que me concedáis un momento, Majestad —dijo Nikolaos—. Teodora, eras una niña cuando te enviaron a Rascia, ¿verdad?

  —Sí.

  —La corte de Rascia debió de convertirse en tu hogar. No me sorprende que le tomaras afecto al príncipe Peter.

  Teodora se quedó mirando con asombro a su marido. ¡La entendía! ¡Nikolaos entendía por qué se había casado con Peter!

  —Lo que no puedo entender —intervino el emperador— es por qué no pedisteis audiencia conmigo en cuanto llegasteis a la corte. Y, en cuanto a vuestro hijo, ¿cuándo vais a decirme si es niño o niña?

  —Es una niña, Majestad. Se llama Martina.

  —Una niña —dijo el emperador, mirándola con fijeza—. Vuestra hija es la princesa legítima de Rascia. Al mantener en secreto vuestro matrimonio, al permitir que el mundo creyera que es ilegítima, le negáis a la princesa Martina su derecho de nacimiento. ¿Por qué?

  Teodora se preguntó si aquel era el momento en el que debía postrarse ante el emperador. Era consciente de que Nikolaos estaba tras ella, cruzado de brazos.

  Se retorció los dedos. Ni el emperador ni su marido iban a aceptar sus razones para seguir ocultando su matrimonio con Peter después de que naciera Martina. Las rechazarían. La condenarían por poner sus deseos personales por delante de los intereses del Estado.

  «Cuando me enviaron a Rascia, me sentí como una mercancía. No quiero que a Martina le ocurra lo mismo. Para ella es mucho mejor perder sus derechos de nacimiento que ser vendida como un rollo de seda. ¡Martina no es un bien de intercambio, es mi hija! No voy a separarme de ella. No voy a permitir que la sacrifiquen por los intereses del Estado».

  —Vuestra Majestad, cuando el príncipe Peter y el hermano Leo fueron asesinados, yo... sucumbí al pánico. Las únicas dos personas que sabían de mi matrimonio habían muerto. Peter y yo sabíamos que, con nuestro matrimonio, incurriríamos en el enojo del emperador, pero nos queríamos. Y después, cuando Peter y el hermano Leo murieron, las tropas del príncipe Djuradj comenzaron a concentrarse en las fronteras. Pensé que mi hija, que no había nacido todavía, estaría más segura si nadie sabía que me había casado —dijo ella. Después, miró a Nikolaos—. Siento muchísimo haberte engañado.

  —Ya no podéis seguir ocultando el estatus de vuestra hija —dijo el emperador—. Habrá que hacer un anuncio público.

  A Teodora se le encogió el corazón.

  —Pero, Majestad...

  —Esto es política, y vuestra hija es la legítima princesa de Rascia. Se hará un anuncio público y la princesa Martina tendrá la protección del Imperio.

  —Vuestra Majestad, no estoy de acuerdo. Zupan Djuradj...

  —Majestad —dijo Nikolaos, interrumpiéndola—. Os pido permiso para conversar con mi esposa antes de que sigamos debatiendo este asunto.

  El emperador y su comandante en jefe intercambiaron una mirada que revelaba lo unidos que estaban. Si Teodora no hubiera estado tan cegada por sus miedos, tal vez se habría dado cuenta antes. Uno de ellos llevaba la corona imperial, pero ambos eran guerreros, camaradas de armas. Seguramente, Alexios Komnenos y Nikolaos de Larissa habían tenido muchas reuniones para hablar de estrategias y tácticas, y para tratar temas políticos. Y había más cosas que deducir de aquella mirada: aquellos hombres se apreciaban y se respetaban, y confiaban el uno en el otro. Eran amigos, además de aliados.

  —Por supuesto, Nikolaos —dijo el emperador Alexios, y tomó a Niko por un hombro—. De todos modos, tengo que recibir a un mensajero de Apulia. Hablaremos más tarde.

  —Majestad, antes de que os marchéis, me gustaría dejar clara mi posición en un aspecto. Mi esposa lleva un tiempo viviendo en un estado de angustia. Creo que ya ha tenido suficiente castigo.

  El emperador entornó los ojos.

  —Esta mañana estás muy atrevido, amigo. Tu esposa ha puesto sus intereses por delante de los del Imperio una vez. ¿Cómo sabemos que no volverá a hacerlo?

  —Yo respondo por ella, Majestad —dijo Nikolaos. Sonrió al emperador, y después miró hacia su cuello, por donde asomaba la camisa de pelo—. Alexios, no existe nadie perfecto. Muchos de nosotros tenemos pecados por los que necesitamos perdón.

  Sus palabras fueron seguidas por un silencio lleno de asombro. Nadie se movió; nadie respiró. Por un momento, Teodora pensó que Nikolaos había incurrido en la ira del emperador. En la ciudad había gente que decía que Alexios era un usurpador por haber ocupado el trono, pero ¿no era un poco arriesgado recordárselo?

  El emperador rompió aquel silencio con una carcajada.

  —Eso es bueno, Niko, muy bueno —dijo. Le dio una palmada al hombro a Alexios y bajó la voz—. Solo tú te atreverías, amigo. Solo tú.

  —Alexios, me atrevo porque te conozco —respondió Nikolaos—. El Imperio te necesitaba y yo respondí a la llamada. Solo he dicho que, en este mundo, la perfección no existe. Tú sabes que tienes todo mi apoyo, de corazón.

  El emperador agitó la cabeza y, por primera vez, sonrió a Teodora.

  —¿Tenéis vos amigos como este, señora?

  —Sí, Majestad. Los tengo.

  —Entonces, sois tan afortunada como yo —dijo Alexios y, riéndose, se dispuso a marcharse.

  Teodora le hizo una reverencia. Las puertas se cerraron de golpe cuando él salió. Alguien gritó una orden, y los pasos de los guardias varegos se alejaron por el corredor.

  —Así pues, eras viuda cuando te casaste conmigo —dijo Nikolaos, frotándose la frente—. ¿Cuándo ibas a decírmelo? ¿O no ibas a decírmelo nunca? No me casé con una princesa imperial, sino con la viuda del príncipe de Rascia.

  —Señor...

  —Por suerte para ti, el emperador es como un hermano para mí —continuó él, mirando la carta que había sobre el trono—. Debías de tener esto planeado. Supongo que pensabas que me tenías en un puño. Pues bien, deja que te diga que no es así. No contabas con la carta de mi primo, ¿verdad?

  —Iba a explicártelo... esta mañana, cuando os habéis despertado...

  Él la interrumpió con un gesto de la mano.

  —No quiero más mentiras. Estoy harto de ellas. Estaba empezando a creer que tú eras diferente. Tenía la esperanza de que, contigo... —dijo, y miró con desconcierto su boca—. Estaba empezando a tener la esperanza de que...

  La abrazó y la besó. Por un momento, el beso estuvo lleno de ira. Teodora se mantuvo inmóvil, sin aceptarlo ni rechazarlo. Sin embargo, su espíritu se alegró.

  «Nikolaos está enfadado, y eso significa que está herido. Y eso significa que siente algo por mí, que siente cosas que no quiere reconocer. Hay esperanza. Tiene que haberla».

  Le rodeó la cintura con los brazos y esperó.

  Él murmuró algo, y sus labios se suavizaron. Le pasó la lengua por los labios, buscando una respuesta. Cuando ella relajó la mandíbula y abrió la boca, él deslizó la lengua entre sus labios. Teodora sintió la fuerza del deseo en todo el cuerpo. Quería acariciarlo y besarlo. Quería tener su amor.

  «Está enfadado, pero la pasión que hay entre nosotros sigue viva. Hay esperanza».

  Él se retiró, entre jadeos.

  —Demonios, no debería haberte tocado —dijo, pasándose una mano por el pelo con desesperación—. Me confundes, Teodora. Desde que nos conocimos, no he vuelto a tener paz —añadió con una risotada—. Pensaba que eras nerviosa y tímida. Creía que eras inocente. Y después de nuestra boda, cuando descubrí que no lo eras, me confundiste aún más. Acepté tu falta de virginidad...

  —Eres un hombre generoso, Nikolaos, un hombre bueno y generoso.

  —Y después descubrí a Martina. A ella también la acepté.

  Teodora sonrió. Debía de tener el corazón reflejado en los ojos, pero no le importaba. Se había casado con aquel hombre porque lo necesitaba, pero había empezado a amarlo rápidamente.

  —Como ya te he dicho, eres muy generoso. Te quiero, Niko.

  Él frunció el ceño.

  —Es cierto. Te quiero.

  —Tú quieres a Peter. A mí me estás utilizando desde el principio.

  Ella negó rápidamente con la cabeza.

  —Nikolaos, eso no es cierto. Cuando nos conocimos, admito que pensé en usarte. Tenía miedo de lo que pudiera hacer Djuradj si se enteraba de que Martina era hija de Peter. Temía que la matara, y resulta que hice bien en temerlo —explicó, y tomó aire para continuar—: Y, como yo no conocía tu carácter, pensé que si tú te enterabas de que tenía una hija, la rechazarías. ¿Es tan terrible que una madre quiera quedarse con su hija?

  Él frunció los labios.

  —No es cualquier hija. Tu hija es la princesa de Rascia, y tú eres una princesa imperial.

  De repente, Teodora sintió furia.

  —¿Acaso una princesa no puede ser una madre? ¿Acaso una princesa de Rascia no es una hija? Toda mi vida he puesto mi deber hacia el Imperio por encima de mis propios deseos. ¿Cuál fue mi recompensa? El Imperio me despojó de todo lo que conocía y amaba.

  Él echó hacia atrás la cabeza.

  —¿De todo?

  —¡Mi hogar estaba aquí! Me apartaron de mis raíces y me enviaron a Rascia. Nunca volví a ver a mis padres.

  —Los privilegios tienen un precio, y tú lo sabes. No fue culpa del Imperio que tus padres se ahogaran.

  Ella apretó los puños.

  —¿No? Ellos iban a visitarme. No habrían estado en ese barco si a mí no me hubieran mandado a Rascia. El Imperio me trató como trataría un rollo de seda de los talleres imperiales. Peter entendió cómo me sentía. Fue bueno conmigo. Peter...

  —Sí, sí —dijo Nikolaos. Parecía que estaba muy cansado—. Peter era un santo. Cuánto lo querías.

  —Pues sí, lo quería. Peter hizo que me sintiera apreciada en Rascia, y también me quiso a mí. Y... me dio a Martina. No voy a renunciar a ella, Nikolaos. No estoy dispuesta a hacerlo. Puedes decirle lo que quieras al emperador, pero no voy a permitir que traten a Martina como me trataron a mí. Martina no es un rollo de seda a quien puedan utilizar para sellar una nueva alianza del Imperio.

  Él pestañeó.

  —¿Eso es todo? ¿Eso es todo? ¿Te has arriesgado a engañar a toda la corte, a mentirnos al emperador y a mí, solo porque no quieres que envíen a Martina a Rascia?

  Ella apretó los dientes.

  —¿Cuántas veces necesitas que te pida disculpas? Señor, lo lamento mucho.

  —Deberías —respondió Nikolaos, mirándola con desconcierto—. Tú, una princesa imperial, has puesto tus deseos como madre por encima de tus deberes de princesa. Has puesto el amor por encima del deber.

  —Martina es el mundo para mí.

  —Y estás dispuesta a hacer cualquier cosa para quedártela, incluso dejarme como un idiota delante del emperador. Habría preferido saber que me he casado con una viuda por ti, no por Su Majestad. Podías haberme puesto al corriente.

  —Por favor, créeme: iba a decírtelo. Si te hubieras despertado un poco antes, habría tenido tiempo de hacerlo.

  —Eso es fácil de decir —replicó Nikolaos—. Teodora, te he concedido varias veces el beneficio de la duda, pero me temo que ya no lo haré más. Para conseguir tus objetivos, estás dispuesta a mentir.

  —Yo no mentí, en realidad.

  —No seas falsa. Dejaste que creyera que estabas soltera y que no tenías hijos. Son mentiras por omisión, y parece que no tienen fin. Incluso estabas dispuesta a mentir al emperador. No puedo confiar en ti —dijo él, y respiró profundamente—. Creo que lo mejor será que te retires a Larissa.

  Ella pestañeó.

  —¿A Larissa?

  —Mi madre te acompañará. Disfrutaréis de vuestra compañía mutua —dijo él con desdén—. Parece que tienes el don del engaño, como mi madre.

  Teodora jadeó.

  —¿Os ofende mi insolencia, señora?

  —Has olvidado mi estatus.

  —Tu estatus... ¿Cuál es tu estatus, exactamente? ¿El de una princesa imperial que ha olvidado lo que es, que ha ignorado sus deberes y se ha casado por capricho...

  —¡Yo no me casé por capricho!

  —Te casaste en secreto, con prisas. ¿Estabas ya embarazada?

  —¡No!

  —Estabas dispuesta a negarle a tu hija sus derechos de nacimiento, no por grandes motivos de Estado, sino porque quieres quedarte con ella. Teodora, creo que será mejor que me digas tú misma lo que eres, porque yo no lo sé. ¿Eres una princesa o una campesina?
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  Por un momento, Teodora se quedó muda. Sentía demasiadas cosas como para poder expresarlas con palabras.

  —Esa es una pregunta horrenda —dijo con esfuerzo, después de tragar bilis.

  «Puedo estar calmada. Puedo conservar la calma. Puedo controlar lo que estoy sintiendo, he practicado durante años. Soy una princesa, y no me va a enviar a Larissa».

  Nikolaos se encogió de hombros y se giró, pero ella vio que apretaba la mandíbula. Él tenía los puños tan apretados que se le habían puesto los nudillos blancos, como a ella. Estaba rígido de ira. ¿Tanta ira como la que sentía ella?

  «Me está provocando, ¿por qué? ¿Por qué quiere enviarme lejos?».

  Mientras intentaba sosegarse, lo observó. Sus hombros de guerrero estaban tensos. Oyó que tragaba saliva. Teodora lo rodeó y posó una mano en su pecho. Fue como si hubiera tocado una roca; Nikolaos no la miró, no se movió.

  —¿Nikolaos?

  Él gruñó. Teodora se lo tomó como una señal de que la estaba escuchando.

  —Nikolaos, no tengo ganas de ir a Larissa, a menos que tú me acompañes. Me gustaría que tuviéramos un matrimonio de verdad. Siento haber tenido que engañarte, pero ya sabes cuáles fueron mis razones. A partir de ahora, haré todo lo posible por compensarte. Y, en cuanto a tu pregunta, no soy una princesa ni una campesina. Soy una madre. La maternidad lo trasciende todo. Todo, salvo... —ella alzó la mano y se la posó en la mejilla—. Salvo lo que siento por ti. Te quiero. No me apartes de tu vida.

  Lo había engañado, pero la necesidad de mentir había desaparecido. Le resultaba incómodo admitir su vulnerabilidad ante él, pero también era un alivio poder hacerlo. El anhelo de llegar a su corazón superaba sus miedos. «Mi amor por Nikolaos es tan grande como el que siento por Martina». Naturalmente, no era la misma clase de amor, pero era igualmente poderosa e irresistible.

  Se dio cuenta de que convencer a Nikolaos de que lo quería iba a ser una batalla tan dura como la que estaba librando para quedarse con Martina. Tendría que avanzar paso a paso, pero iba a conseguirlo, igual que conseguiría quedarse con su hija.

  Él la miró con recelo. Sin convencimiento.

  —No puedo confiar en ti.

  —No me mandes a Larissa —dijo ella, aunque suplicar iba contra su instinto. Teodora nunca había rogado por nada en toda su vida. Sin embargo, no veía otra manera de convencerlo de que lo que sentía por él era cierto—. Concédeme la oportunidad de demostrarte que puedes confiar en mí.

  A él le vibró un músculo en la mejilla. No dijo nada. Teodora esperó. La luz entraba a raudales por los arcos de las ventanas, pero los mosaicos del suelo y de las paredes, con sus colores rojos, dorados, verdes... ya no relucían con la belleza rica e intrincada que ella siempre había admirado. Aquel día le parecían vulgares y chillonas. Eran burdas simplificaciones de las sutilidades de una creación.

  «Lo amo».

  —La confianza hay que ganársela —respondió él.

  Ella tomó aire.

  —Está bien. Acepto que tengo que ganarme tu confianza. Iré a Larissa con tu madre. Sin embargo, al menos tendrás que hacer una cosa: prometerme que no le entregarás a Martina al Estado ni a Rascia. Deja que mi hija venga a Larissa conmigo.

  Él la miró con fijeza.

  —De acuerdo. Puedes llevarte a nuestra hija a Larissa.

  Sintió un enorme alivio, tan poderoso, que estuvo a punto de tambalearse. ¡Él iba a permitir que se quedara con Martina. Y, al decir «nuestra hija, Nikolaos estaba reiterando lo que le había dicho el día anterior: que había aceptado a Martina como hija suya también. Martina no iba a ser traqueteada como una mercancía.

  Teodora sintió el impulso de abrazarlo, pero su expresión era distante e inflexible, así que se abstuvo de hacerlo. Sabía que no se había equivocado con Nikolaos. Bajo aquella dura apariencia de soldado había un hombre bueno y generoso. Y la quería, estaba segura de ello. No obstante, debía de haber algún impedimento en su mente, algún motivo por el que no podía admitirlo.

  «Se está protegiendo del dolor. Alguien a quien quiere le ha herido, y piensa que puede protegerse de los posibles sufrimientos futuros negando que me quiere».

  ¡Su madre! Aquel impedimento era la relación con su madre... Si ella podía arreglar el enfado entre Verina y Nikolaos, cabía la posibilidad de poder ser verdaderamente su esposa... Sin embargo, antes tenía que asegurar el lugar de su hija en el mundo.

  —Nikolaos, ¿me juras que el Imperio no se quedará con Martina? ¿Que no la devolverán a Rascia?

  —Te lo juro por San Jorge y todos los ángeles. Es nuestra hija.

  —¡Gracias! ¡Gracias! —exclamó. Impulsivamente, lo tomó de la mano—. Yo no podría soportar que la enviaran allí. Hay muchas facciones enfrentadas. La harían pedazos.

  —Sin embargo, no se puede ocultar más su identidad. Nuestros enviados tendrán que ir a Rascia para negociar con el Consejo. Encontraremos la forma de satisfacerlos.

  —No olvides a Djuradj. ¿Y si el emperador necesita a Martina para sellar una alianza?

  —Su Majestad podrá usar a cualquier otro. Te he prometido que puedes quedarte a Martina, y no voy a cambiar de opinión —dijo él. Entrelazó sus dedos con los de ella, y se quedó mirando fijamente sus manos unidas, con una expresión indescifrable.

  —¿Qué te sucede, Niko?

  Él alzó lentamente la vista y la pasó por su cuerpo. Se tomó su tiempo para estudiarla; la cintura, el pecho, los hombros, el cuello. El acarició el pelo y se enroscó un mechón alrededor de un dedo. Finalmente, miró su boca.

  A Teodora le ardía la piel. Estaban tan cerca que él debía de estar sintiendo el calor de su sangre. Aquel olor masculino y familiar le llenó las ventanas de la nariz, mezclado con un aroma a romero y, por un momento, revivió la escena de los baños. Peter nunca le había provocado sensaciones tan fuertes.

  —¿Niko?

  Cuando terminó su examen, Nikolaos carraspeó para aclararse la garganta. Tenía los ojos brillantes de pasión.

  —Te deseo —dijo, y agitó la cabeza con una sonrisa torcida—. No debería ser así, porque no confío en ti, pero te deseo. Cuando tú estás en una habitación, eres lo único que puedo ver. Me llenas la mente incluso cuando estamos separados.

  Ella presintió que había llegado el momento. Respiró profundamente y dijo:

  —Niko, quiero que me cuentes todo lo que te dijo tu madre.

  Él dio un paso atrás, bruscamente.

  —No —respondió, y le soltó la mano.

  —Eso es demasiado... rotundo.

  —Efectivamente.

  —Por favor, cuéntamelo.

  Él ladeó la cabeza.

  —No veo por qué debería hacerlo.

  —Lo sabes muy bien. Sientes por mí algo más que lujuria. No debería haber secretos entre nosotros.

  Él entrecerró los ojos.

  —¿Y tú tienes la desfachatez de decirme eso?

  —Admito que no debí engañarte, pero tú tienes que entender que cuando llegué a Constantinopla, estaba acostumbrada a confiar solo en mí misma. Durante muchos años no tuve a nadie en quien poder confiar.

  —¿Ni siquiera en Peter?

  Teodora negó con la cabeza.

  —Ni siquiera en Peter. Pensaba que tal vez un día llegara a confiar totalmente en él, pero...

  —Lo querías.

  —Me casé con Peter porque le tenía afecto. En aquellos momentos, confundí el afecto con el amor. Nikolaos, mi mayor deseo es encontrar el camino hacia tu corazón y hacia tu cabeza. Estoy rezando por conseguir que me ames. Me gustaría que me dijeras por qué te niegas a ver a tu madre.

  Entonces, Teodora unió las manos y se puso de rodillas ante él.

  —Por favor.

  —Por el amor de Dios, Teodora, no hay necesidad de que te rebajes así —dijo él. La tomó del hombro y tiró de ella para levantarla.

  Sin embargo, Teodora se zafó de su mano y permaneció arrodillada.

  —¡Claro que hay necesidad! ¡Tengo que saberlo! ¿Por qué no quieres hablar con ella?

  —Levántate, Teodora.

  —Cuando me lo digas.

  —Mi madre no tiene nada que ver con nosotros. Me niego a hablar de ella.

  —Muy bien. No me dejas elección —declaró Teodora.

  Entonces, hizo algo que nunca hubiera pensado que haría. Se postró ante su marido. Sintió los azulejos duros y fríos contra la nariz y las palmas de las manos.

  —Por el amor de Dios —repitió él—. Teodora, no hay necesidad de que hagas esto.

  Nikolaos intentó levantarla tomándola por los hombros, pero ella no se lo permitió.

  —Sí la hay. Es la única manera que se me ocurre para demostrarte lo importante que es. Tienes que decirme por qué no quieres hablar con tu madre.

  Cuando Nikolaos la agarró por la cintura, ella le dio unas palmadas en las manos.

  —¡No me toques!

  Si permitía que la tocara, él conseguiría salirse con la suya, y ella no iba a aceptar eso hasta que hubiera arreglado la situación entre ellos dos.

  Nikolaos suspiró. Entonces, Teodora oyó que se movía, y notó que se sentaba en el suelo, tras ella, con las piernas cruzadas.

  —Teodora, levántate, por favor. Si entra alguien, ¿qué va a pensar?

  —Seguramente —respondió ella con acritud—, pensarán que están viendo a una campesina.

  Él se le acercó y la empujó suavemente con una rodilla.

  —No debería haberte dicho eso. Lo siento. Teo, por favor, levántate o tendremos que quedarnos aquí para siempre.

  Su voz era cálida, y la había llamado «Teo».

  Teodora alzó la vista y advirtió una sonrisa que fue rápidamente suprimida por él. El corazón se le aligeró.

  —Solo si me dices...

  Sin previo aviso, él se lanzó hacia ella. Teodora soltó un gritito, pero él no le hizo caso; la agarró y la movió hasta que la hubo sentado en su regazo.

  Teodora pensó que era un regazo muy agradable, más caliente y más blando que el suelo de mosaico. Sin embargo, no podía dejar que él se diera cuenta de lo que pensaba, así que soltó un resoplido y se cruzó de brazos, por si acaso tenía la tentación de abrazarlo. No iba a ceder ni un ápice hasta que él hubiera accedido a escuchar lo que tenía que decir su madre.

  A él no pareció importarle demasiado su actitud. Se inclinó hacia ella y le besó el cuello.

  —Eres una mujer insistente y terca —le dijo suavemente, y volvió a besarla.

  Sin poder evitarlo, Teodora inclinó la cabeza para que él tuviera más acceso. Como ella no lo estaba besando a él, aquello era perfectamente aceptable. Cerró los ojos y sonrió, y se abandonó a aquellas sensaciones, a los sentimientos y al calor que sentía por dentro...

  —Terca —repitió él, apartando las perlas. Le dio un suave beso en la clavícula, y a ella se le endurecieron los pezones—. Insistente —añadió él, y le deslizó los dedos por el escote del vestido mientras le besaba la parte superior del pecho. Ella sintió una punzada de placer en el vientre—. Pero sobre todo, rebelde.

  Teodora abrió los ojos de repente.

  —¿Rebelde?

  Nikolaos posó la palma de la mano en su mejilla y le sonrió, mirándola fijamente con sus ojos castaños. Le besó la nariz.

  —Tu apresurado matrimonio con Peter de Rascia fue tu forma de rebelarte —dijo él—. Encaja con tu odio a ser manipulada, y con tu resentimiento por el hecho de que te enviaran al extranjero como si fueras una mercancía valiosa. Estoy seguro de que fue idea tuya que os casarais tan pronto. Estabas reafirmándote, ¿no es así?

  Teodora lo miró con asombro. Por supuesto, tenía razón: Peter había adelantado su boda a petición suya. Ella estaba preocupada por que el antiguo emperador pudiera cambiar de opinión sobre su alianza con Rascia, y ella quería tener el control de su propia vida. ¿Cómo lo había sabido Nikolaos?

  —¿Acaso soy tan transparente?

  Él sonrió.

  —Estoy empezando a conocerte, amor mío. A ti no te gusta que te manipulen.

  —No, claro que no —respondió Teodora, y distraídamente, frotó su mejilla contra la mano de Nikolaos. Su uso de aquella expresión de cariño no le había pasado inadvertida, y alzó la cabeza para recibir un beso, aunque después retiró la cara—. No, de ninguna manera.

  —Bésame, Teo.

  —Pensaba que querías mandarme a Larissa.

  —Dios, no —gruñó él. Le estaba acariciando la espalda con una mano cálida, y con la otra, le soltó un largo mechón de pelo y se lo enroscó en la muñeca para usarlo como atadura—. Ya sabes lo que quiero —dijo y, suavemente, le tiró del pelo. Tenía los ojos enormes, llenos de deseo y calor.

  Teodora sintió una deliciosa debilidad.

  —Dentro de un momento. En cuanto a tu madre...

  A él se le abrieron las aletas de la nariz, y su expresión se endureció.

  —Ya te he explicado que mi madre rompió sus votos matrimoniales. Insultó al hombre a quien yo creía mi padre. No tengo ganas de reconciliarme con ella.

  Teodora asintió, aunque todavía tenía que entender el motivo de aquel rechazo total hacia Verina.

  —Niko, sé que debe de ser muy duro enterarte de que el gobernador Gregorios no era tu padre. Sin embargo, el hecho de ser ilegítimo no te despojará de tus tierras ni de tu poder. Claramente, el emperador Alexios te tiene en gran estima.

  —Eso no tiene nada que ver. Gregorios era mi ídolo. Me enseñó a montar a caballo, me dio mi primera espada... Se aseguró de que mi primera vez con una mujer fuera buena, se...

  —Lo querías.

  —Sí.

  Ella le puso una mano en el hombro.

  —Gregorios fue tu padre en todo lo que verdaderamente importa. Nikolaos, tienes que perdonar a Verina. Está claro que Gregorios lo hizo.

  —¿De veras lo crees? Yo me pregunto si lo sabía dijo él, y giró la cara con una expresión oscura—. Yo creía que eran felices, y él ni siquiera era mi padre.

  «Así pues, todo esto es por el engaño. Nikolaos piensa que su madre engañó a su padre, y no puede digerirlo».

  —¿Alguna vez viste alguna tensión entre ellos?

  —Nunca. Me habría dado cuenta —dijo él, y frunció el ceño—. Pero que una mujer engañe a su marido de esa manera es algo imperdonable. Un niño tiene derecho a conocer la verdadera identidad de su padre. Y lo único que ella me dijo es que él nació fuera del Imperio.

  —Niko, ¿no crees que es posible que Gregorios supiera que no eras hijo suyo?

  Él hizo un ruido desdeñoso.

  —No seas absurda.

  —No creo que lo sea. Niko, puede que él tuviera buenas razones para perdonar la aventura de su esposa.

  —¿Buenas razones? —preguntó él, mirándola con los ojos muy abiertos—. ¿Te has vuelto loca?

  —Me pregunto si... ¿No cabe la posibilidad de que tu madre quisiera un hijo y Gregorios no pudiera dárselo? ¿Y si los dos querían un hijo?

  —Estás loca.

  —No, no lo creo. Niko, ¿tienes hermanos o hermanas?

  —Soy hijo único —dijo Nikolaos, pero estaba agitando la cabeza mientras hablaba—. Y mi padre estuvo casado antes.

  —¿Tuvo hijos con su primera esposa?

  —No.

  —¡Ahí lo tienes, entonces! —exclamó ella, mirándolo con expectación—. No es tan descabellado. Tal vez tu madre anhelara tener un hijo, y el gobernador Gregorios hizo la vista gorda mientras ella encontró a alguien que pudiera dárselo.

  —Mi padre... Quiero decir, Gregorios, siempre estuvo loco por ella. La gente decía que le habría dado el mundo entero si hubiera podido. Sin embargo, es un poco exagerado decir que estuviera dispuesto a aceptar el hijo de otro hombre como propio...

  —Entiendo que te duela pensar que ella pudo engañarlo.

  Nikolaos miró al suelo. Su mente estaba a mucha distancia de allí.

  —Tengo que confesar que nunca se me ocurrió la idea de que mi padre le hubiera perdonado esa aventura a mi madre. Cuando ella me dijo que mi padre era un extranjero, un bárbaro, solo pude pensar que yo había sido un error, un niño no deseado. Me dolió tanto que oscureció todo lo demás. Pero ahora estás sugiriendo que mi madre tal vez ella quería un hijo y que... Gregorios y ella convinieron en... —Nikolaos la miró y le preguntó—: ¿De veras crees que pudo ocurrir de ese modo?

  —La única manera de saberlo es permitir que tu madre hable contigo. Está ansiosa por verte. Niko, tienes que escucharla.

  —Si mi padre lo supo siempre, ¿por qué no me lo dijo hace años? —preguntó él mientras, distraídamente, le acariciaba el cuello con los dedos.

  —Tal vez decidieran que, cuanta menos gente lo supiese, mejor. Tal vez no les importara en absoluto; simplemente, querían tener un hijo —dijo Teodora, y le besó la mejilla—. Por lo menos, eso es lo que pienso yo.

  Nikolaos se quedó silencioso de nuevo, y Teodora se apoyó en él, dándole tiempo para pensar y para deducir por sí mismo que, si el gobernador Gregorios le había querido tanto, era porque también deseaba aquel hijo.

  —Creo que tanto Verina como el gobernador te deseaban —murmuró—. Por lo poco que me has contado, parece que tu padre estaba muy orgulloso de ti. También tu madre lo está. Habla con ella, Niko. Deja que te cuente su historia. Le estás rompiendo el corazón.

  —Sí, creo que lo haré.

  Ella suspiró. Iba a salir bien. Al final, todo iba a salir bien para ellos.

  —¿Teo?

  —¿Umm?

  —Te quiero.

  Teodora sintió una inmensa alegría. Le cubrió la cara de besos.

  —Y yo te quiero a ti, Niko. Te quiero mucho.

  Ella seguía sentada en su regazo, apoyada contra su pecho. La falda del vestido se le había subido hasta las rodillas y, en algún momento de su conversación, Niko había encontrado la piel que había debajo. Sus largos dedos le estaban acariciando la pantorrilla aunque, por la lejana mirada de sus ojos, ella no creía que se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Estaba reflexionando sobre su conversación. Estaba pensando en Verina y en el gobernador Gregorios.

  —¿Niko? —dijo, y le besó el cuello.

  —¿Umm?

  —No me vas a mandar a Larissa, ¿verdad?

  Entonces, él le miró la boca y sonrió.

  —No, esta semana no. A menos que tu vena rebelde vuelva a surgir, claro.

  —Entonces, con vuestro permiso, señor... —dijo, y lo besó.

  Él ladeó la cabeza y gruñó mientras movía los labios contra los de su esposa.

  —Te quiero, Teo.

  Teodora se frotó desvergonzadamente contra él, y abrió la boca. Sintió que una mano cálida le tomaba un pecho. Cuando él se apartó para poder pasar un dedo con precisión por el punto donde el pezón de Teodora se marcaba bajo el vestido, ella gimió.

  —Aquí es un poco difícil, amor mío —murmuró él—. Creo que deberíamos visitar los baños.

  Teodora miró a su alrededor. Miró los mosaicos brillantes, el trono con su palio morado, el estandarte imperial con los flecos dorados... y volvió a mirar el trono. Era un asiento muy grande, y tenía muchos cojines...

  —Oh, no sé —dijo. De repente, tenía la respiración entrecortada. Le quitó el cinturón a Nikolaos para poder acariciar su piel—. Creo que estamos en el lugar perfecto.

  Él siguió jugueteando con su pezón por encima de la tela del vestido; ella se movió, y la falda se le subió por los muslos. Con su otra mano, él se la deslizaba por la pierna, más y más arriba...

  Teodora sentía lo mucho que él la deseaba. Su miembro endurecido le presionaba el vientre. Iba a tomarlo, cuando él le agarró la mano.

  —No.

  —¿No?

  Él hizo un gesto de dolor, y se movió bajo ella.

  —Teo, mi amor, ten piedad. Estos mosaicos... Es como estar sentado en una cama de clavos.

  Teodora lo tomó por la barbilla y le hizo girar la cara hacia el trono.

  —No estaba pensando en el suelo —dijo, arqueando una ceja.

  Él sonrió sin poder evitarlo.

  —Teodora, esa sugerencia es propia de una campesina, no de una princesa.

  —Te gusta la idea, admítelo.

  Su sonrisa se hizo muy ancha.

  —¿Qué esperabas? Por mis venas corre la sangre de un bárbaro.

  Entonces, Nikolaos se levantó ágilmente con Teodora en brazos y caminó hacia el trono. La depositó sobre los cojines morados.

  —Parece que la campesina y el bárbaro hacen buena pareja. Con vuestro permiso, princesa, voy a poner guardias en la puerta. No quisiera que nadie nos interrumpiese.

 


  

 

 

   

  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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